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El presente libro DE LA POLÍTICA AL CAMPO, DEL CAMPO A LO POLÍTICO. 
Investigaciones e Intervenciones en Trabajo Social surge a partir del 

propósito de provocar discusiones y reflexiones en torno a, por un lado, la 
relación epistémica de la disciplina, en tanto incluida en el amplio abanico 
de las políticas públicas –específicamente, las políticas sociales– con una 
cierta modalidad de construcción/producción. Y, por otro lado, reunir y 
en ese mismo acto hacer aun más publicas las producciones que, desde 
el Centro de Investigación al que pertenecemos (CIeCITS),  realizamos en 
torno a los diversos campos (sistemas de relaciones, diría Bourdieu) de 
investigación/es y de intervención/es, incluidas en aquella relación siem-
pre tensional aunque productiva1.

Buscando rearmar nuestra propia historia, reconocemos como un hito 
fundacional la inquietante y provocadora preocupación por nuestra pro-
ducción de conocimientos y todos los matices que esta preocupación/ten-
sión encierra. Movidxs por este propósito, desde hace mucho tiempo un 
grupo de colegas con distintas trayectorias investigativas e interventivas, 
nos sentimos convocadxs por esa misma tensión ¿nuestra producción de 
conocimiento está íntimamente ligada a nuestros objetos de intervención? 
¿cómo transformar los objetos sobre los que intervenimos en objetos de 
investigación? ¿cuál es nuestro aporte especifico, nuestra marca particu-

1.- Este documento es un emergente del proceso de formulación conceptual de 
la siguiente investigación La cuestión de la investigación y la teoría en Trabajo 
Social (PID 2012, 1POL184, UNR) y fue presentado durante 2015, como pro-
puesta de creación de un Centro de Investigación, en diversos eventos naciona-
les (UBA, UNER) e internacionales (Universidad de Sinaloa entre otros).

mailto:silvanamartino2012%40gmail.com?subject=
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lar, en tanto producción de conocimientos en las ciencias sociales? Esto, 
por momentos, nos encontraba discutiendo acaloradamente, formulando 
proyectos de investigación en torno a estas temáticas, escribiendo pre-
sentaciones para discutir con otrxs en congresos y reuniones académi-
cas; y en otros momentos, se nos volvía un imperativo, un norte a seguir 
y a consolidar. Fue así que, en este devenir de encuentros, lecturas, re-
flexiones y producciones, pensamos en la creación, formulación e instala-
ción de un dispositivo específico dentro del Instituto de Investigaciones de 
la Facultad de Ciencia Política y Relaciones Internacionales de la Univer-
sidad Nacional de Rosario, a la que pertenecemos en calidad de docentes, 
estudiantes y graduadxs. Allí nos dispusimos a la creación del Centro de 
Investigación en Campos de Intervención de Trabajo Social mediante los 
procesos de formulación, presentación y aprobación formalmente nece-
sarios en la institución. Junto con esto, propusimos y sostuvimos que este 
espacio, novedoso en términos institucionales (en ese momento éramos 
el primer centro creado por trabajadorxs sociales en la Facultad) tenga 
como finalidad promover, provocar y potenciar investigaciones en torno a 
la intervención en sus múltiples expresiones de inclusión en las políticas 
sociales (infancia/adolescencia/familia, salud/salud mental, desarro-
llo social, asistencia, seguridad social, educación, género/diversidades), 
como así también –y no de manera necesariamente diferenciada– a los en-
foques epistemológicos que supieron conformar esa base subyacente de 
principios, posiciones e ideologías a lo largo de la construcción histórica y 
teórico-operativa de la disciplina. 

Otro interés que nos movilizaba para la construcción del Centro en tanto 
espacio de encuentro, reflexión y producción, estaba centrado en la po-
sibilidad de constituirnos en un espacio de articulación entre lxs profe-
sionales y la academia. Este interés surge a partir de una diferenciación 
sostenida por muchxs colegas acerca de quienes se encuentran en la 
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academia y quienes se encuentran interviniendo en el campo profesional. 
Distinción que provoca un “alejamiento” de los ámbitos de formación, de 
discusión colectiva no solo de lo que hacemos como profesionales inser-
txs en instituciones públicas o en “terreno” como suele llamarse, sino des-
de donde lo hacemos2.

Por esto, desde un primer momento sostuvimos que tal espacio debía con-
tenerse en el ámbito del Instituto de Investigaciones de nuestra Facultad, 
gesto que, además, tiene diversas significaciones. Por un lado, resultó 
imprescindible, y aún sigue siéndolo, para asentar el campo de saber de 
Trabajo Social en el interjuego de saberes y poderes con otros campos ya 
consolidados como la Ciencia Política, las Relaciones Internacionales y la 
Comunicación Social, disciplinas/carreras de grado y posgrado con las 
que comparte –y siempre resigna, no sin lucha– espacios de poder en el 
mismo ámbito institucional3.

Se trató, entonces, de promover la posibilidad de consolidar una relativa 
autonomía disciplinar, en el marco de las Ciencias Sociales, frente a estas 
disciplinas/carreras, poderosas tanto en el orden imaginario como en el 
circuito simbólico, político e institucional de nuestra universidad.

2.- Esta distinción aparece fuertemente marcada en las entrevistas a colegas 
que intervienen en distintos campos de las políticas sociales. Estas entrevistas 
fueron realizadas en el marco del PID 1POL184 “La cuestión de la investigación 
y la teoría en Trabajo Social (2012-2016)”.

3.-  En el año 2019 se le propone a la Escuela de Trabajo Social que algunos de 
sus docentes ocupen el cargo de Secretarix y SubSecretarix de Posgrado de 
la Facultad de Ciencia Política y Relaciones Internacionales de la Universidad 
Nacional de Rosario, cargo que históricamente han ocupado las otras carreras 
de la misma facultad, en particular Ciencia Política. Estas designaciones se con-
cretaron desde mitad de 2019 y continúan.
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En este sentido, y sabedorxs que las contiendas políticas en el mismo en-
tramado de la producción de conocimiento exceden el ámbito académico, 
también encontramos un decisivo sostén para nuestra propuesta en la 
promulgación de la Ley Federal de Trabajo Social (Ley n° 27.072)4. No es 
un dato menor que en el punto donde se tratan las incumbencias profesio-
nales (Capítulo III) aparezca una clara apuesta a la investigación5.

Encontramos así las razones para involucrarnos en un doble juego polí-
tico, hacia el interior de nuestra facultad y con respecto a los enfoques 
en Trabajo Social. Por ello nos propusimos, además, propiciar espacios 
de discusión, encuentro y socialización con profesionales especializadxs 
en distintas temáticas, estudiantes y docentes de la carrera de grado, 
equipos de investigaciones e investigadorxs nacionales e internacionales, 

4.- Promulgada en la República Argentina el 16 de diciembre de 2014. 

5.- Específicamente, en el artículo 9, en los siguientes puntos, dice:

* Dirección y desempeño de funciones de docencia de grado y posgrado, ex-
tensión e investigación en el ámbito de las unidades académicas de formación 
profesional en trabajo social y en ciencias sociales. 

* Desempeño de tareas de docencia, capacitación, investigación, supervisión 
e integración de equipos técnicos en diferentes niveles del sistema educativo 
formal y del campo educativo no formal, en áreas afines a las ciencias sociales. 

* Dirección, integración de equipos y desarrollo de líneas y proyectos de in-
vestigación en el campo social, que contribuyan a: a) La producción de cono-
cimientos en trabajo social y la profundización sobre la especificidad profe-
sional y la teoría social; b) La producción de conocimientos teórico-metodo-
lógicos para aportar a la intervención profesional en los diferentes campos 
de acción; c) La producción de conocimiento que posibilite la identificación de 
factores que inciden en la generación y reproducción de las problemáticas 
sociales y posibles estrategias de modificación o superación. 
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como así también promover una activa publicación y socialización de la 
producción escrita6.

Retomando los fundamentos que nos afirman en esta apuesta, sostene-
mos en primer lugar que, si pensamos en términos de conocimiento, inter-
vención, transformación es necesario plantear, desde la base, la cuestión 
de lo teórico en la intervención profesional y sus posibilidades transfor-
madoras. Como les dice la adjunta de la cátedra de Trabajo Social II a 
nuestrxs estudiantes “en el momento de la intervención, la teoría expli-
ca…” (González-Saibene, 2011: 232).

6.- Algunos espacios de capacitación organizados por nuestro Centro de Inves-
tigación han sido:

1) Curso de formación metodológica, con la docente Catalina Trebisacce en 
el marco del estudio exploratorio “Violencia en las relaciones sexoafectivas 
entre lesbianas”, 19 y 20 de mayo de 2018.

2) CIeCITS Simposio “Políticas públicas en la mira: Tensiones entre investiga-
ción e intervención en los escenarios democráticos del siglo XXI”, en el marco 
del XIII Congreso Nacional y VI Internacional sobre Democracia: Los esce-
narios democráticos del siglo XXI: Disrupción, fragmentación, nacionalismo, 
populismo y nuevos actores globales. UNR. 10 y 13 de septiembre de 2018. 
El mismo tuvo como participantes de las distintas mesas que lo conformaron 
al Dr. Walter Giribuela y al grupo de Las Safinas, en la mesa de Diversidad y 
Genero; en la mesa de Infancias y Familias a la Dra. Mercedes Minnicelli, al 
Dr. Osvaldo Marcon y a la Dra. Daniela Polola; en la mesa de Adultos Mayores 
y Gerontología, al Dr. Semino y a la Lic. Jenny Lowick-Russell de Chile; en la 
mesa de Educación, al diputado nacional Daniel Filmus y a la gremialista Sonia 
Alesso; en la mesa de Salud al Dr. Daniel  Gollán y a la Psicologa Dra. Iris Valles.

3) Seminario de “Formación y/o discusión metodológica, lectura y reflexión 
colectiva sobre la decisión teórico-epistemo-metodológica”. Tres encuentros. 
Invitada especial al tercer encuentro, Dra. María Gabriela RUBILAR (Universi-
dad de Chile). 2 de julio, 16 de agosto y 12 de septiembre de 2018.

4) También contamos con un seminario breve “Relaciones de género en con-
textos extractivos de oro y petróleo: Dos estudios de caso en Colombia”. Di-
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Para que la teoría explique hace falta contar con ella, ya sea por medio 
de la adquisición de conocimientos producidos y formulados por otrxs 
e incluidos en nuestro cuerpo de saberes, ya sea a través de la propia 
producción mediante la investigación. De allí la necesidad de, por un lado, 
profundizar y fortalecer el bagaje conceptual/operativo y la comprensión 
de los distintos enfoques que orientan las opciones y decisiones teóricas. 
Y consecuentemente, el esfuerzo por promover la investigación en nues-
tros ámbitos académicos, sea por medio de la incorporación de docentes 
y estudiantes en los proyectos y programas de investigación y desarrollo 
(PIDs) que evalúa y financia la Universidad Nacional de Rosario u otro tipo 
de acercamiento a organismos financiadores y evaluadores tales como el  
CONICET, sea mediante el acceso a carreras de posgrado centradas en 
la producción de nuevos conocimientos, en nuestro caso el Doctorado en 
Trabajo Social de la Universidad Nacional de Rosario7.

sertante invitada: Dra. Raquel Méndez (Universidad Industrial de Santander 
-UIS-), 23 de noviembre de 2018. 

5) Curso de capacitación dictado por el Dr. Saúl Karsz (Universidad de La Sor-
bona, París): “Cuestión social y Trabajo Social: definiciones, articulaciones y 
perspectivas”. Rosario, 13, 14 y 15 de junio de 2019.

6) Curso de capacitación dictado por la Dra. Giannina Muñoz. (Universi-
dad de Chile): “Intervención  profesional en programas Pro-Integralidad”, 2 
de julio de 2019. 

7) Seminario de formación dictado por el Dr. Saúl Karsz (Universidad de la 
Sorbona, París):  “La clínica transdisciplinaria. Más allá y más acá de la super-
visión”, 10, 11 y 12 de octubre de 2019.

7.- Resulta de interés el mapeo de la formación de posgrado, sus inicios y su 
actualidad que realizan Cazzaniga, S; Bugdhal, S; Chelotti, T. en La Formación 
de posgrado en el Trabajo Social argentino. Estado de situación (ACEVEDO P. y 
FUENTES P., 2013: 120-140). 
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En Trabajo Social esto permitirá consolidar una intervención fundada, 
sostenida argumentadamente desde lo teórico-epistemológico y lo polí-
tico-ideológico, diferenciándose de toda intervención indiscriminada –
aquélla que no se justifica ni pretende ni necesita justificación–. Discutir 
fundamentos es condición de posibilidad de toda construcción racional, y 
eso significa proceso argumentativo (González-Saibene, op. cit.: 234).

Reiteramos, un fuerte sostén teórico y su retroalimentación en el estu-
dio y profundización constante de los aportes actualizados de las ciencias 
sociales en general, y de los campos específicos de la política social, se 
constituyen en el bagaje fundamental para una intervención fundada. Su 
ausencia promueve la apelación a posiciones poco analizadas, fuertemen-
te ideologizadas –siempre desde una ideología de clase–, generalmente de 
carácter dicotómico y excluyente o al eclecticismo –entendiendo por tal la 
muerte del pensamiento–. 

De ello se obtiene como resultado un conjunto de respuestas dogmáticas 
–y, a veces, fundamentalistas– en lo teórico que llevan indefectiblemente a 
una absoluta pobreza de propuestas estratégicas en la intervención.

Por ello es que resulta indispensable sostener que la teoría –la produc-
ción teórica, la investigación– se constituya en una compañía constante 
de –o debería decir en– la intervención. En la tradición del Trabajo Social 
resalta la tendencia a destacar el papel del conocimiento, de la teoría, la 
teoría científica, de la ciencia, de la producción de teoría científica a partir 
de la construcción del objeto de intervención –o diagnóstico– en las accio-
nes profesionales de lxs trabajadorxs sociales (González-Saibene, 2014). 
Su historia está sesgada, en los últimos años y en nuestra región, por el 
debate –siempre subyacente–, en torno a la relación entre intervención e 
investigación en Trabajo Social, a la subsunción de la primera –la inter-
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vención– en la segunda –la investigación– planteada por algunos/as auto-
res/as de Trabajo Social (González-Saibene, 1996: 112).

No se trata de establecer  jerarquías sino de diferenciar, caracterizán-
dolas, a la investigación social de la intervención profesional en el Tra-
bajo Social, recuperando en ese acto el sentido y la trascendencia de 
su articulación8.

Insistimos aquí sobre una de las dificultades o conflictos caros al interior 
del Trabajo Social, aquel centrado en la tensión existente entre la “acade-
mia”–caracterizada por la incorporación de núcleos teórico-epistemológi-
cos y operativos fundamentales en un proceso necesariamente gradual y, 
por ello, fragmentado– y el aprendizaje del ejercicio profesional “en terre-
no”, que enfrenta al/la estudiante y luego al/la reciente graduado/a con 
la complejidad de la intervención profesional en toda su magnitud desde el 
primer contacto con la organización.

Así, ese saber o conocimiento particular producido en la profundización 
de cada situación puede devenir objeto de estudio, objeto teórico, desde 
el cual procesarse una investigación. Ello conlleva un proceso de decisión 
disciplinar/profesional u organizacional pues, en tanto el método [de in-
vestigación], así concebido, permite la construcción teórica, no es en el 
mismo acto que se opera la transformación de la realidad, porque entre la 
teoría y la actividad práctica no existe una relación directa, sino que hace 
falta un trabajo de mediación. 

Es allí donde se visualiza el meollo de esta diferenciación/articulación. La 
experiencia de sistematización de una intervención profesional fundada 
ofrece los elementos necesarios para producir esa mediación conceptual 

8.- Gabriela Rubilar Donoso trabaja sobre el modo en que se produce la articu-
lación entre investigación e intervención entre trabajadorxs sociales chilenxs 
(Rubilar Donoso, 2014). 
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que significa pasar de un objeto empírico –la situación abordada por la 
intervención– a la construcción de un objeto teórico –punto de partida de 
toda investigación–. 

La formación de posgrado conlleva este presupuesto y ese reto. Resul-
ta gratificante, para lxs que luchamos cotidianamente por la superación 
profesional y la construcción de una identidad cada vez más consolida-
da, constatar la riqueza que presentan los proyectos de investigación, los 
cuales suponen el comienzo de una carrera de posgrado (en el caso del 
Doctorado en Trabajo Social de la Universidad Nacional de Rosario, con-
dición indispensable para la solicitud de admisión al mismo), ya que la to-
talidad de estos proyectos encuentran su sustento o fundamentación, en 
tanto contexto de descubrimiento, en sus prácticas profesionales, sean 
éstas efectuadas durante el cursado de la carrera o una vez graduadxs 
(González-Saibene, 2011: 250 y sgs.).

Es en este proceso donde puede verse en su plenitud la importancia de la 
experiencia interventiva de nuestrxs maestrandxs y doctorandxs. Es allí 
donde esa dificultad que muestran nuestros programas de posgrado de-
rivada del enlentecimiento en la graduación de aquellxs, producto de do-
bles o triples tareas –ejercicio profesional + docencia + doctorado/maes-
tría– muestra su otra cara, su riqueza intrínseca: la capacidad de recupe-
ración de esas experiencias produciendo una mediación configurada por 
la construcción de un objeto de estudios, un objeto, por tanto, conceptual. 
Ahora sí, podemos hablar de investigación. Y ahora sí podemos decir que 
su producto es conceptual.

Ese momento que caracteriza al “descubrimiento”, que es audaz y sabia-
mente aprovechado por nuestrxs posgraduandxs –aún sin plena cons-
ciencia de ello– que les permite configurar un proyecto de investigación 
sostenido en un tema que, insistimos, es plenamente conceptual. Y que se 
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someterá a un proceso metodológico –esta vez, sí– según la estrategia y 
diseño planteado por su autor/a, que le permitirá desarrollar una pro-
puesta teórica original.

Hemos llegado, entonces, a enfrentar en un juego dialéctico aquella impa-
rable tendencia a la intervención con esta “pulsión de investigar” de la que 
nos hablaba Freud, y que parecía que no la hallábamos en nuestrxs cole-
gas y estudiantes. No es casual que nuestras tesis doctorales –el campo 
que mejor conocemos– se asienten en las políticas públicas, en particular 
en las políticas sociales, siendo que éstas son el campo de nuestro ejer-
cicio profesional, en general. Producir esa mediación de transformar el 
objeto empírico, singular, de la intervención en un objeto de estudio, un 
objeto teórico, es una tarea compleja pero imprescindible. Así lograremos 
avanzar en ese objetivo tan deseado, el de la construcción disciplinar. Esta 
es nuestra condición de posibilidad (González-Saibene, 2014: 187).

El presente libro, el cual fue conformándose con las producciones, basa-
das en lecturas, discusiones y reflexiones del grupo de colegas que con-
formamos el Centro de Investigaciones en Campos de Intervención del 
Trabajo Social, está organizado como originalmente pensamos al Centro: 
en campos de intervención relacionados a las políticas públicas que le dan 
sentido, lo cruzan y tensionan permanentemente.

Al respecto, es preciso consignar que la organización en campos que nos 
dimos en el momento inicial, que aún se mantiene, y los que hoy se formu-
lan en este libro -este otro campo-, tuvo y tiene que ver con los espacios 
de intervención profesional de nuestrxs miembrxs y su consecuente po-
sibilidad/certeza de formulación de objetos de estudio que reconvierten 
en objetos teóricos, pie inicial de cada una de las investigaciones que aquí 
también se señalan.
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Esta diferenciación en campos no se ha formulado, aún, en una lógica 
epistemológica que identifique y permita reconocer el atravesamiento de 
cada campo –en especial el de género y diversidades, y el de salud, pero 
no sólo estos– en el terreno político y de la política.  

Esto nos ha planteado, hasta ahora, una dificultad no sólo epistémi-
ca sino también investigativa así como colectivo/personal. Sobre todo 
por la ausencia de tiempo real y concreto para dedicarnos a la tarea de 
su profundización.

Sin embargo, la presente compilación, como cualquier listado (lo diría Bor-
ges y lo repetiría Foucault) es azarosa e incluye una variedad infinita de 
elementos. Así, esta diversidad de los campos no demasiado consolidada 
y menos reflexionada de lo que nos hubiera gustado, queda como tarea 
para un futuro cercano –aunque incierto, en estas épocas–.

Los textos que forman parte de este libro son producciones sostenidas en 
esta puja, negociación o resistencia, movimientos conflictivos en sí, que 
enriquecen y transforman los sentidos de las políticas y las propias estra-
tegias de intervención y posiciones profesionales. Cada uno de ellos con su 
impronta personal o colectiva van mostrando el compromiso ético, político 
y profesional con la temática y las instituciones de las que forman parte.

Asimismo, y como antesala a las discusiones y producciones por campo, 
se presenta un texto que da cuenta del recorrido investigativo en el marco 
de los PIDs que cómo equipo sostuvimos desde el año 2012 hasta 2019, 
en torno a las cuestiones centrales que nos constituyen como tal, la re-
lación intervención-investigación en Trabajo Social y las tensiones que la 
implican y definen.

En fin, se trata, con el presente libro, de poner de manifiesto nuestro inte-
rés político y académico por recuperar la riqueza de la intervención –sin 
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duda uno de nuestros puntos más fuertes para la construcción teórica a 
través de la investigación como potencial interpelador, transformador y 
revolucionario– que es, quizás en este momento, nuestro mayor desafío.

Abril de 2020
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La Investigación en los campos 
de la Intervención9

A  investigação nos domínios de intervenção

Dra. Elena Achilli

Investigadora principal del Consejo de Investigación de 

la Universidad Nacional de Rosario (CIUNR). Docente y 

miembro de la Comisión Académica del Doctorado en 

Trabajo Social. Universidad Nacional de Rosario. 

E-mail: eachilli@tower.com.ar

A MODO DE RESUMEN

Como la propia Dra. Elena Achilli lo aclara en su texto en la nota al pie, 
este artículo está tomado por ella y por nosotras mismas, las compi-

9.- El presente texto es base de la conferencia desarrollada como parte de la 
Inauguración del Centro de Investigación en campos de intervención; Facultad 
de RRII; UNR, el día jueves 22 de junio de 2017.

mailto:eachilli%40tower.com.ar%0D?subject=
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ladoras y editoras del presente conjunto de textos, como un inicio nece-
sario para este libro que, como se establece desde su introducción, está 
conformado por una serie de artículos producidos por lxs distintxs miem-
brxs de este Centro de Investigación en Campos de Intervención del –en– 
Trabajo Social (CIeCITS).

El Centro y el texto, que se presenta abajo y que dio inicio al evento, se 
inauguró el 22 de junio de 2017, luego de un largo proceso de programa-
ción, elaboración y análisis del proyecto inicial, con la consecuente apro-
bación de la directora del Instituto de Investigaciones, Mg. Anabella Bus-
so, a quien agradecemos todo su apoyo para la gesta, y posteriormente 
del Consejo Directivo de nuestra Facultad de Ciencia política y Relaciones 
Internacionales de la Universidad Nacional de Rosario.

Las palabras de Elena, en aquel 22 de junio por la tarde, fueron un mojón 
que expusieron con absoluta claridad la intencionalidad del Centro y de 
sus miembrxs fundadorxs, así como el aval de su “madrina” y asesora, la 
propia Dra. Achilli. No hizo falta más… allí estaban presentes su objeto, sus 
objetivos, sus fundamentos… enmarcados en una retórica amorosa que 
nos cobijó sin dudarlo en un camino arduo, pero legitimado por aquella a 
quien reconocimos, siempre, como unx de nuestrxs “maestrxs”.

Por eso dejamos este texto inaugural tal cual se presentó en aquel aus-
picioso día, porque entendemos no sólo que fue allí que sentimos su ca-
rácter señero, sino que le dimos –le damos– el carácter de marco ideal de 
nuestro primer producto colectivo

Las compiladoras
Mayo de 2020
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EM SUMA

Como a própria Dra. Elena Achilli esclarece em seu texto, na nota de ro-
dapé, este artigo é tomado, por ela e por nós mesmos, pelos compiladores 
e editores desse conjunto de textos, Dras. Silvana Martino e Alicia Gon-
zález-Saibene, como início necessário para este livro, estabelecido desde 
a sua introdução, é composto por uma série de artigos produzidos pelos 
diferentes membros deste Centro de Pesquisa em Áreas de Intervenção 
no Trabalho Social –CIeCITS–.

O Centro, e o texto apresentado abaixo e que o iniciou, foi inaugurado em 
22 de junho de 2017, após um longo processo de elaboração do projeto, 
elaboração e análise, com a consequente aprovação do Diretor do Insti-
tuto de Pesquisa. Mg. Anabella Busso, a quem agradecemos por todo o 
seu apoio à façanha e, posteriormente, do Conselho de Administração da 
nossa Faculdade de Ciência Política e Relações Internacionais da Univer-
sidade Nacional de Rosário.

As palavras de Elena, naquele 22 de junho à tarde, foram um marco que 
expôs com absoluta clareza a intenção do Centro e seus membros fun-
dadores, bem como o endosso de sua “madrinha” e consultora, a própria 
Dra. Achilli. Não era mais necessário... estavam presentes seu objeto, 
seus objetivos, seus fundamentos... enquadrados em uma retórica amo-
rosa que nos abrigava sem hesitar em um caminho árduo, mas legitimado 
por quem sempre reconhecemos como nosso “professor”.

Foi por isso que deixamos este texto inaugural como foi apresentado na-
quele dia auspicioso, porque entendemos não apenas que foi lá que senti-
mos seu caráter único, mas que lhe demos - damos a ele - o caráter ideal 
de estrutura de nosso primeiro produto coletivo.

Dos compiladres 
Maio 2020 
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Presentación

En principio, mi profundo agradecimiento a la Dra. Alicia González-Sai-
bene, por esta invitación en un momento tan relevante como es la crea-

ción de este Centro. Para mi significa evocar una experiencia de trabajo 
conjunto en la carrera de Trabajo Social que valoro tanto. Recuerdo con 
mucho placer ese escaso tiempo de dos años que compartí con las pro-
fesoras y estudiantes al inicio de los años 90. Una experiencia de mucho 
aprendizaje que guardo con intenso cariño. Tengo muy fresco los inter-
cambios que realizábamos alrededor del trabajo que desarrollé en Meto-
dología de la Investigación a partir de una propuesta que estuvo signada 
por la intención de articular lo que denominaban “objeto de intervención” 
–que se desarrollaba en los Talleres– con el proceso de construcción de 
un “objeto de investigación”. En tal sentido, le propusimos a lxs estudiantes 
un ejercicio de investigación en el que debían pensar/elaborar un doble o 
triple pasaje: el pasaje del  “problema de intervención” a la construcción 
de un “problema de investigación”; el pasaje del “problema de investiga-
ción” a la construcción de un “objeto de estudio” y, podríamos agregar, el 
pasaje que supone volver con otros conocimientos al “problema de inter-
vención”10. Pasajes que suponen fuertes núcleos teóricos metodológicos 
en los procesos de investigación ligados/articulados con algún proceso 
de acción. De tal modo que, en lo personal, me permitía retomar una línea 
de trabajo que estructuró casi toda mi experiencia de investigación11. De 
ahí, mi profunda ligazón con ustedes y la alegría de esta invitación en un 

10.- De hecho, esto pude llevarlo a cabo a partir de las condiciones que brindaba 
el trabajo conjunto con las profesoras del correspondiente Taller destinado a la 
formación específica del campo del Trabajo Social.

11.- Me refiero, a mis investigaciones en el campo de la antropología social, liga-
da fuertemente a la “investigación participativa” y/o “co-investigación” con los 
sujetos implicados.  
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momento en el que, junto a otras jóvenes compañeras, vuelvo a caminar 
en estas líneas de trabajo.

Me parece que hoy, ustedes, con la creación de este Centro superan algu-
nas tensiones y debates que pude advertir en los 90. Si bien no he podido 
hacer una revisión de las polémicas y posicionamientos que actualmente 
se expresan en el Trabajo Social, entiendo que la creación de este Centro 
permite abrir un camino a la autocomprensión del propio campo y, con 
ello, a su potenciación.  

Quisiera recordar algunos diálogos que tuvimos en los 90. Por ese enton-
ces, planteaba que el Trabajo Social se había inscripto, fundamentalmen-
te, en una tradición vinculada a cierto oficio generado alrededor de los 
procesos de intervención y, por ello, conocedores de las problemáticas 
que implican las lógicas de la acción social o las lógicas de procesos de 
transformación. A modo de provocación, solía decir que tal especificidad 
disciplinaria era   desvalorizada y neutralizada, en principio, desde el mis-
mo campo del Trabajo Social. Es decir, se generaban trabajos cargados de 
ciertos “teoricismos” y “metodologismos” que des-conocían los aportes 
que podían brindar al conocimiento de esas problemáticas. Tal vez, por las 
disputas de legitimación con otras disciplinas universitarias, se producía 
dicha situación de desvalorización de lo propio. Una desvalorización que, 
de hecho, implicó un desdibujamiento de las complejidades que suponen 
las lógicas de los procesos de transformación en sus múltiples variantes 
(Achilli, 1998).  En otras palabras, des-conocían las posibilidades de brin-
dar, desde el mismo Trabajo Social, importantes conocimientos acerca de 
los procesos y de las problemáticas sociales con las que se involucraban 
en su quehacer. Así, dejaban un campo propio y del cual son conocedo-
res profundos para que otras disciplinas sociales lo tomaran y hablaran 
de “intervención sociológica” (Touraine, 1986). Más allá de estos plantea-
mientos de los que no tengo plena seguridad, considero sumamente rele-
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vante la presencia de este Centro que, seguramente, marcará interesan-
tes líneas de propuestas y debates.

Organicé esta charla con la idea de compartir algunas consideraciones 
acerca de la investigación en los campos de intervención12. En primer lu-
gar, mencionaré algunos procesos en los modos de pensar que se gene-
ran en el quehacer investigativo que pueden resultar significativos tam-
bién para las experiencias de intervención. En segundo lugar, me referiré 
a ciertos núcleos teóricos metodológicos que suponen los procesos de 
investigación participativa y/o de co-investigación en los que me he invo-
lucrado en mi trabajo y, desde los cuales, me siento tan emparentada con 
el Trabajo Social. 

DE  LOS MODOS DE PENSAR EN LOS PROCESOS 
DE INVESTIGACIÓN 

Me gustaría compartir con ustedes algunos procesos a los que nos obliga 
el quehacer de la investigación que, de algún modo, remite a la adquisi-
ción de ciertos modos de pensar que perturban el pensamiento cotidiano. 
Procesos que, desde luego, potencian los procesos de intervención si los 
entendemos en una dialéctica con procesos de exploración. 

Cuando inicio algún Seminario o Taller de Investigación generalmente 
suelo decir que si pretendemos investigar –conocer alguna problemática 
social– es importante que ingresemos a una experiencia que, inevitable-
mente, nos obliga a incursionar por algunos procesos que nos lleve a sub-
vertir ciertas características de nuestros modos cotidianos de pensar. 
Agregaría, entre paréntesis, que se trata de procesos que, si podemos 

12.- Aclaro que, en muchas oportunidades, he usado la noción de “intervención” 
entre comillas como un modo de debatir la posibilidad de imposición, manipula-
ción de los sujetos o paternalismos que podría contener.
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ejercerlos, nos ayudarían en general a comprender el mundo que nos ro-
dea con más matices y, como diría W. Mills, permitirían también compren-
der(nos) a nosotrxs mismxs en ese mundo. Veamos ahora porqué esta-
mos planteando esto.

En primer lugar, podríamos decir que la investigación nos obliga a pensar 
de modo relacional y, por lo tanto, a debilitar cierta tendencia a las lógi-
cas binarias, dicotómicas, dilemáticas con las que solemos manejarnos en 
nuestra cotidianeidad.  Nos obliga a salir de esa modalidad binaria que se 
nos fue encarnando de ver el mundo que nos rodea: hombre/mujer; cuer-
po/alma; arriba/abajo, etc.  En principio, podríamos decir que la misma 
investigación supone un trabajo de relacionar información diferenciada 
y fragmentada que deviene de diferentes estrategias de investigación o 
fuentes: observación, entrevistas, análisis documental, estadísticas, en-
tre otras. Nos obliga a contrastar información diferente; comparar, iden-
tificar diferencias y semejanzas. Contextualizar, historizar, criticar las 
herramientas y categorías que usamos. Nos obliga al uso permanente 
de procedimientos que hacen a un pensamiento de tipo relacional. Des-
de algunas perspectivas teóricas epistemológicas, además de relacionar 
información diferente, aislada, separada una de otra, la cuestión radica 
en analizar qué sucede en la interrelación, en su interdependencia. Un 
ejemplo clásico es el que ha dado Vygotsky al intentar estudiar la relación 
entre pensamiento y lenguaje. Él critica los análisis que descomponen los 
elementos que constituyen un todo. Da el ejemplo del análisis químico del 
agua por descomposición del hidrógeno y el oxígeno, ninguno de los cua-
les posee las propiedades del todo y cada uno de los cuales posee propie-
dades no presentes en el todo. La propiedad del agua extingue el fuego; el 
H: arde; O: alimenta el fuego.

En segundo lugar, el proceso de investigar nos obliga a interrogarnos 
acerca de ¿cómo pensamos la realidad social? ¿qué concepción de la 



De la política al campo, del campo a la político.
Investigaciones e intervenciones en Trabajo Social -33- 

vida en sociedad tenemos?  Interrogantes que nos permiten construir un 
posicionamiento epistemológico, teórico y metodológico. Más allá de esto, 
me interesa destacar que la investigación nos obliga a interpelar un modo 
de pensar a-problemático, ingenuo, inmediato, como si la realidad fuera 
transparente.  Por lo tanto, la investigación nos obliga a entender el mundo 
que nos rodea como más complejo, con más matices que el que solemos 
ver en nuestra inmediatez con esa carga de “realismo ingenuo”. De ahí que 
la concepción del mundo social implica, a su vez, modalidades o lógicas de 
investigación. Implica la no disociación entre teoría y metodología.  No es 
lo mismo pensar una problemática de investigación como “colecciones de 
partes o fragmentos aislados” al decir de A. Borón (2000) o reconociendo 
la complejidad de sus múltiples inter-relaciones contextuales13.

En tercer lugar, y vinculado con lo anterior, la investigación nos exige in-
gresar a un proceso que supone la ardua tarea que implica  desnaturali-
zar/desestructurar nuestros esquemas de percepción. Poner en duda lo 
que sabemos. Hipotetizar. Interrogar nuestras certezas. Desnaturalizar el 
sentido común, el propio, el que nos rodea, el que se va construyendo con 
muchas huellas históricas. Un modo de pensar que interroga, que pone en 
práctica la “duda radical”, como diría Bourdieu (1995). Romper con la “pa-
sividad empirista” que ratifican las pre-construcciones del sentido común.

En cuarto lugar, la investigación nos advierte acerca del “pensamien-
to perezoso” que deja a nivel de lo impensado también la construcción 
del sentido común de los académicos, como dice Bourdieu al referirse al 
“efecto teórico”. Además, en algunos campos de investigación puede ser 

13.- Hemos desarrollado esta idea acerca los nexos relacionales entre contex-
tos de diferentes niveles en Achilli, E. (2000) “Escuela y Ciudad. Contextos y ló-
gicas de fragmentación sociocultural”. En  Achilli, E.;  Cámpora, E.; Giampani, L.; 
Nemcovsky, M.;  Sánchez, S. y  Shapiro, J. (2000). Escuela y Ciudad. Exploracio-
nes de la vida urbana. UNR Editora: Rosario, Argentina..
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más fuerte ciertas teorizaciones de tipo prescriptivas y propositivas en 
tanto son guías para determinadas acciones como puede ser en el caso 
de los procesos de intervención. Estas teorizaciones no pueden orientar 
la investigación. De ahí que habrá que tener en cuenta y diferenciar teori-
zaciones que pueden orientar determinadas acciones de intervención de 
aquellas que son pertinentes para otorgar una direccionalidad a los pro-
cesos de investigación.  Por ejemplo, en el caso de las investigaciones en 
el campo de la educación esta distinción resulta relevante ya que abundan 
teorías vinculadas al “deber ser” de la acción pedagógica.  De ahí la im-
portancia de no confundirlas con aquellas teorías que orienten el proceso 
de investigación. 

En quinto lugar, los procesos de investigación requieren/reclaman una 
tarea de escritura permanente.  La escritura como un modo de aclarar 
lo que pensamos. Es decir, la escritura en su papel epistemológico. Como 
un camino que nos permite aclarar/precisar/controlar nuestras perma-
nentes perturbaciones e iluminaciones, con sus idas y vueltas, con sus 
momentos de perplejidades y de mayor tranquilidad. La escritura, tam-
bién para registrar lo que observamos, relacionar informaciones hetero-
géneas, de ensayar anticipaciones hipotéticas. A su vez, la escritura para 
comunicar. De ahí, lo relevante que, en nuestros ámbitos universitarios, 
invitemos a la escritura… escribiendo. 
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PROCESOS DE CO-INVESTIGACIÓN. 
ALGUNOS NÚCLEOS PARA PENSAR 
INVESTIGACIÓN E INTERVENCIÓN

Cuando la concepción del mundo no es crítica ni co-

herente, sino ocasional y disgregada, se pertenece si-

multáneamente a una multiplicidad de hombres masas 

(…) El comienzo de la elaboración crítica es la concien-

cia de lo que realmente se es, es decir, un “conócete 

a ti mismo” como producto del proceso histórico de-

sarrollado hasta ahora y que ha dejado en ti una in-

finidad de huellas recibidas sin beneficio de inventa-

rio. Es preciso efectuar, inicialmente, ese inventario 

(Gramsci, 1983).

Quisiera compartir algunos núcleos de orden teórico metodológico que 
he puesto en juego en una línea de trabajo en la que he combinado estra-
tegias de investigación y/o co-investigación con aquellas que suponen la 
coparticipación en acciones dirigidas al logro de objetivos previamente 
consensuados entre lxs interesadxs. Se trata de  modalidades colectivas/
grupales14que se fundan en la tensión entre un proceso de  generación de 
conocimientos en relación a determinada problemática social y un pro-

14.- La utilización de las dos expresiones –grupal y colectivo– no supone su ho-
mologación. Entendemos que un trabajo grupal si bien genera procesos de in-
teracción importantes, no siempre alcanzan un nivel de profundidad y consenso 
acerca de determinada direccionalidad teórica/política general, que sí es posi-
ble lograr en lo que entendemos como colectivo.
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ceso de coparticipación colectiva alrededor de algún objetivo de acción 
demandado/consensuado. 

Una combinación que implica tal complejidad teórica metodológica que, 
en principio, y teniendo en cuenta ciertas exigencias de rigurosidad, tra-
taré de poner en debate los siguientes núcleos: i) las lógicas que se ponen 
en juego en la investigación y en la intervención y ii) lo que supone pensar 
la cotidianeidad social como campo de investigación e intervención.

i)Investigación e Intervención.  Dos lógicas en juego 

Retomaré algunas ideas de un trabajo que tiene unos años (Achilli, 1998), 
acerca de la relación entre “investigar/conocer” e “intervenir”.  En princi-
pio, se podría decir que conocer –en el sentido de acceder a un conjunto 
de conocimientos–  es básico o común tanto al proceso de investigación 
social como al proceso de intervención. Sin embargo, lo que me interesa 
plantear es que estos dos procesos –el de investigación y el de interven-
ción–   más allá que se interrelacionan permanentemente, implican a mi 
entender lógicas diferenciadas.  Por ello mismo, suponen la construcción 
de diseños que, aunque se complementan mutuamente, se diferencian 
tanto en los objetivos que se plantean como en las lógicas de implementa-
ción. En un caso, orientan la construcción de determinados conocimien-
tos; en el otro se dirigen a concretar las acciones/actividades previstas 
conjuntamente con los sujetos implicados. En tal sentido, se entiende como 
investigación social al proceso sistemático y coherente orientado a la 
construcción de conocimientos acerca de una determinada problemática. 
Y, como intervención social al proceso –también sistemático y coheren-
te–  pero orientado, fundamentalmente, a la modificación/transformación 
de alguna problemática social que requiere ser conocida/re-conocida/
identificada. Es decir, son procesos que se orientan en objetivos y lógi-
cas diferenciadas. 
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Así, en el caso de la investigación los objetivos y la lógica están orientados 
por el proceso de construcción de una problemática de investigación. Ob-
jetivos y lógica que requiere de condiciones de trabajo que permitan reali-
zar desde un relevamiento de lo que ya se conoce sobre algún tema dirigi-
do a construir un problema a investigar –supone elaborar interrogantes 
en los que explícita o implícitamente se cruzan determinados referentes 
conceptuales–  hasta construir las estrategias metodológicas que per-
mitan acceder a la información necesaria y a su análisis interpretativo. 
Entendemos acá como lógica de investigación aquella que se construye 
a partir de la coherencia entre la formulación del problema, los objetivos 
derivados y la orientación teórica metodológica. Coherencia que, a su vez, 
permite orientar el proceso final de construcción de determinado objeto 
de conocimiento. En fin, una lógica que implica atender también a los tiem-
pos de un proceso de investigación. 

Ahora bien, en el caso de la intervención social, los objetivos y la lógica 
están orientados por el proceso de construcción de una problemática a 
intervenir. Objetivos y lógica que requieren, también, de condiciones de 
trabajo propicias que permitan construir un problema de intervención en 
los tiempos de la acción. Ello supone la identificación, el re-conocimien-
to del problema de intervención hasta la construcción de las estrategias 
más pertinentes para la transformación de la situación problemática. La 
lógica de intervención se construye en la coherencia entre la identifica-
ción de la problemática a transformar/intervenir, los objetivos/propósi-
tos de la acción y las estrategias a emplear para el logro del nivel de ac-
ción/transformación que se intente. Transformaciones que, se supone, se 
construyen con los sujetos involucrados en dicha problemática y teniendo 
en cuenta sus experiencias.  Por lo tanto, la lógica de intervención se con-
figura en la relación entre los objetivos, la elaboración de las estrategias 
pertinentes y el logro de determinada acción. De hecho, ello implica, tam-
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bién, considerar los tiempos que supone el proceso de acción/interven-
ción, generalmente, más acotado que los de investigación. 

Si bien suponen lógicas y tiempos diferenciados, en mi experiencia, las 
mismas se combinan y articulan en una constante interrelación prevista 
en los diseños planteados.  Por la complejidad que suponen, nos compro-
mete a ejercitar una permanente reflexividad crítica de objetivación y 
auto-objetivación del proceso en el que nos implicamos. Ello es necesario 
tanto para controlar niveles de coherencia entre las distintas resolucio-
nes teóricas metodológicas que vamos generando como para no quedar 
prisionerxs, particularmente en el proceso de investigación, de aquellos 
desplazamientos clandestinos que puedan generarse desde las lógicas de 
la acción y/o transformación. A su vez, requiere inscribir los conocimien-
tos y las acciones/transformaciones en los contextos sociohistóricos en 
los que nos toca vivir. 

Podríamos plantear que estas lógicas y tiempos diferentes que suponen 
los procesos de investigación y los de intervención/acción van generando 
“oficios” disímiles en tanto cargan con huellas que devienen de tradiciones 
diferenciadas. La cuestión será sacudir(nos) aquellas huellas de tradicio-
nes que obturan la posibilidad de las mejores articulaciones posibles.

ii) La cotidianeidad social como campo de investigación e intervención15

Desde el punto de vista teórico metodológico las modalidades de investi-
gación articuladas con alguna acción/intervención supone, por lo gene-
ral, determinados recortes empíricos acotados que posibiliten un trabajo 
en profundidad/intensivo. De ahí que, la noción de cotidianeidad social 
nos resulta sumamente rica en tanto permite dar cuenta del entramado y 
dinámica de las experiencias que despliegan lxs sujetxs en determinadas 

15.-  Ver Achilli, E. (2005).
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condiciones y contextos sociohistóricos. Una noción que trasciende la clá-
sica dicotomía “micro”/“macro”  en tanto lo estructural cruza cualquier 
cotidiano en una interrelación en la que, ni lo estructural ni la experiencia 
de lxs sujetxs, se anulen mutuamente.  En otras palabras, implica conocer 
las prácticas y relaciones sociales de determinadas cotidianeidades en 
las tramas de procesos vinculados a otras escalas generales. Es decir, si 
pretendemos entender y trabajar en torno a cualquier recorte acotado, lo-
cal, de pequeños mundos témporoespaciales debemos ir más allá de ellos. 

Kosik (1967) ha planteado que toda existencia humana posee su propia 
cotidianeidad que lxs sujetxs la viven como una atmósfera natural.  Por 
ello, sostengo que éste es otro núcleo teórico metodológico que resulta de 
interés para los procesos de co-investigación (Achilli, 2005:18). Se trata 
del cruce de interacciones y relaciones sociales que, no obstante ser el 
modo en el que ellas se sustentan, suele no ser tematizada públicamen-
te por su obviedad, informalidad o familiaridad (Leví-Strauss, 1968). Este 
campo de lo “no documentado” puede referirse a problemas d distintos 
órdenes y tipos de complejidad.  Forma parte de ello lo naturalizado, cris-
talizado en la conciencia práctica de lxs sujetxs y, a su vez, aquello que 
refiere a lo oculto, al entramado real de los intereses y poderes que nunca 
se pone por escrito (Rockwell, 1987).

A nivel del campo de interacción que se genera en la dinámica de los 
procesos de co-investigación, eso mismo puede implicar un proceso de 
co-construcción cotidiana en el sentido de una pluralidad de sujetxs que 
co-participan en el entramado de prácticas, relaciones y significaciones 
de distintos órdenes que se ponen en juego. Por ello, más allá de la ge-
neración de información registrada mediante observación y entrevistas 
de la propia cotidianeidad de los sujetos, en el mismo campo de interac-
ción grupal se produce un tipo de información sobre la cotidianeidad al 
modo de “datos convergentes” (Geertz, 1994).  Es decir, una información 
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heterogénea y no estandarizada que, no obstante, permite analizar y ex-
plicar diferentes procesos en la medida que lxs sujetxs que la producen 
se hallan implicados unxs con otrxs. Se trata, como dice el autor, de una 
“red mutuamente reforzada de comprensiones sociales”. Lxs sujetxs son 
conocedores de lo que hacen y, a la vez, poseedores de un sentido común 
cargado de una multiplicidad de huellas que des-conocen. Un sentido co-
mún con variadas cristalizaciones en su conciencia práctica, con incor-
poración de fragmentos del conocimiento científico, con múltiples creen-
cias, con aspectos derivados de las concepciones hegemónicas o de otras 
concepciones embrionarias, alternativas, diferentes (Gramsci, 1983). Por 
lo tanto, los espacios colectivos que suponen la implementación de estos 
procesos de co-investigación, resultan doblemente significativos. Por un 
lado, por la posibilidad conjunta de objetivación –reflexividad–  sobre las 
propias prácticas y producciones de significaciones, legitimaciones ideo-
lógicas, conocimientos. Una posibilidad de crítica sobre la disgregación 
del sentido común que permite hacer consciente lo que “realmente se es” 
en tanto posibilita “hacer el inventario” de las huellas que portamos sin 
saber (Gramsci, 1983). Un incursionar sobre aspectos que hacen a la con-
ciencia práctica, a los aspectos rutinizados/naturalizados/enajenados en 
la cotidianeidad de la vida social. Por el otro, y como parte del proceso an-
terior, por la posibilidad de articular sus propias prácticas y experiencias 
de vida con otras conceptualizaciones y conocimientos sociales sistemati-
zados que hablen de ellas.  

Metodológicamente, ello nos permite incorporar al análisis las propias 
categorías y significados que lxs sujetxs producen sobre la cotidianeidad 
en la que están involucradxs. La incorporación del lenguaje de lxs sujetxs 
posibilita que algunas de sus propias categorías –lo que en la tradición 
de la investigación socioantropológica se ha denominado “categorías émi-
cas”–  puedan transformarse en claves para entender procesos sociocul-
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turales/políticos de un modo integral. Abre a los desafíos que implica arti-
cular en esa cotidianeidad entramados múltiples entre lo no documentado 
y lo documentado y explicitado tanto por los conjuntos sociales/políticos 
como desde las lógicas hegemónicas. De ahí que, en estas experiencias 
de co-investigación se incorpora el trabajo con distintos tipos de informa-
ción. Así, en procesos de larga duración, la información generada por lxs 
sujetxs se va cruzando con el análisis de documentos e información se-
cundaria derivada de otras investigaciones, censos, estadísticas, encues-
tas. De todos modos, el trabajo se orienta a escala de las expectativas e 
intereses de lxs sujetxs inmersxs en las contradicciones y los conflictos 
de las problemáticas de su propia cotidianeidad. Y, simultáneamente, se 
intenta relacionar con otras escalas del contexto histórico general. En ese 
sentido, es un esfuerzo por afirmar y construir herramientas conceptua-
les que permitan, a su vez, construir espacios interactivos en el que lxs 
sujetxs se “encuentren” con sus prácticas e “intereses”, los reconozcan, 
argumenten y demanden colectivamente aquello que disputan o intentan 
transformar (Achilli, 2011).
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RESUMEN

En este artículo, se desarrollan algunas de las reflexiones resultantes de 
dos investigaciones de carácter colectivo, enmarcadas en la figura de los 
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Proyectos de Investigación y Desarrollo (PID) del Ministerio de Ciencia, 
Tecnología e Innovación Productiva de la Nación.

En ellos, nos hemos propuesto conocer en primera instancia sobre qué 
investigan lxs trabajadorxs sociales, para adentrarnos progresivamente 
en la pregunta acerca de cómo lo hacen. En este sentido, son presentadas 
conclusiones (siempre preliminares) que refieren tanto a aspectos teóri-
cos como metodológicos de las producciones científicas en Trabajo Social, 
en el período 2003-2011, y en distintas unidades académicas del país.  

La vinculación de la “pulsión investigativa” con la intervención profesional 
–generalmente presente bajo la experiencia de sistematización– se pre-
senta como una constante, existiendo entre ambas, distintas tensiones 
y articulaciones posibles, que son plasmadas, o no, en las producciones 
científicas finales.

Palabras clave: investigación; intervención; sistematización; teoría

RESUMO

Neste artigo, são desenvolvidas algumas das reflexões resultantes de 
duas investigações coletivas, enquadradas na figura dos Projetos de Pes-
quisa e Desenvolvimento (PID) do Ministério da Ciência, Tecnologia e Ino-
vação Produtiva da Nação.

Nelas, propusemos, em primeira instância, saber o que os assistentes so-
ciais investigam, aprofundar progressivamente a questão de como eles o 
fazem. Nesse sentido, são apresentadas conclusões (sempre prelimina-
res) que se referem a aspectos teóricos e metodológicos das produções 
científicas em Serviço Social, no período 2003-2011, e em diferentes uni-
dades acadêmicas do país.
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O vínculo do “impulso investigativo” com a intervenção profissional (ge-
ralmente presente na experiência de sistematização) é apresentado como 
uma constante, existindo entre ambos, diferentes tensões e articulações 
possíveis, que se refletem (ou não) nas produções científicas finais.

Palavras-chave: pesquisa; intervenção; sistematização; teoria

En este artículo, se desarrollan algunas de las reflexiones resultantes 
de dos proyectos colectivos de investigación, enmarcados en la figura 

de los Proyectos de Investigación y Desarrollo (PID), dependientes del Mi-
nisterio de Ciencia, Tecnología e Innovación Productiva de la Nación.

El origen de los mismos se ubica en el interés de un grupo de trabajador-
xs sociales y estudiantes, la mayoría reunidxs en torno a la materia de 
Trabajo Social II y III de las cuales la Dra. González-Saibene era titular. 
Comenzamos a reunirnos convocadxs por el interés de investigar, o al me-
nos, adentrarnos en esos procesos alejados a nuestra cotidianeidad (o 
quehacer interventivo), ligados a la producción de conocimiento.

Pero, había dos cuestiones que se jugaban fuertemente en esta nueva 
propuesta. Una de ellas estaba vinculada a la posibilidad de investigar con 
otrxs, pares, formando un equipo numeroso de investigación. Esto enfati-
zaba nuestra apuesta por el trabajo colectivo y colaborativo, lo cual, por 
otro  lado, constituye una de las principales aristas de nuestra especifici-
dad profesional. Y la otra cuestión que nos movilizaba, no menor a la hora 
de reunirnos, giraba alrededor del tema elegido para indagar, reflexionar 
y, por qué no, producir conocimiento al respecto.

Fue así que presentamos el PID 1POL184 2012/2015 “La cuestión de la 
teoría y la investigación en Trabajo Social”. Nuestro interés estaba puesto 
fuertemente en algunas de las tantas tensiones que atraviesan al Trabajo 
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Social desde su origen, aquellas enmarcadas en lo que se podría enunciar 
como dualismos contradictorios, relaciones incestuosas, o articulaciones 
complementarias entre la teoría y la práctica, entre la intervención y la 
investigación, entre la producción de conocimiento científico y la produc-
ción de saberes locales. El énfasis puesto a dicha relación que, si se quie-
re, atraviesa toda la historia de la profesión, tuvo que ver con las disputas 
teóricas, los conflictos en el campo del hacer y las posiciones epistemoló-
gicas de lxs trabajadorxs sociales o de sus espacios de formación.

Privilegiamos, sobre todo, una de estas relaciones: la de la producción de 
conocimiento y la producción de saberes, entendiendo que forma parte de 
discusiones más abarcativas en las que quedan subsumidas, y a su vez 
enriquecen las demás relaciones o contradicciones.

Partíamos de comprender que el conocimiento es el presupuesto indis-
pensable para la transformación al contener su posibilidad. Sin embargo, 
que el conocimiento contenga la posibilidad de la transformación no impli-
ca que ésta ocurra de manera mecánica e inmediata. Y es aquí, entonces, 
donde parece ubicarse el meollo de la cuestión sobre la producción de 
conocimientos y la producción de saberes.

Esa información, que se obtiene profesionalmente al profundizar en las 
relaciones sociales que abordamos en su singularidad en cada interven-
ción, resulta, sí, un campo particular constituido y caracterizado como un 
conjunto de conocimientos que se produce en el interior de un oficio, eso 
que Michel Foucault llama saber local o específico, surgido de las emer-
gencias de las prácticas sociales, y que se constituye en la cotidianeidad 
produciendo efectos de transformación ( González-Saibene, 2011).

Esa búsqueda de información, que no queda desprovista –como así mismo 
todo el proceso de intervención– de elementos y posiciones teóricas de 
cada Trabajadxr Social, es lo que Grassi denomina actitud investigativa, 
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diferenciándola así de la lógica de la investigación (2011: 135). Un fuerte 
sostén teórico y su retroalimentación en el estudio y profundización cons-
tante de los aportes actualizados de las ciencias sociales en general, y 
de los campos específicos, se constituyen en el bagaje fundamental para 
una intervención fundada. Su ausencia promueve la apelación a posicio-
nes poco analizadas, generalmente de carácter dicotómico o excluyente 
al eclecticismo (entendiendo por tal la muerte del pensamiento). De este 
modo, la tensión acerca de la relación de contradicción o incestuosa, que 
en algunos momentos apareció como clave para situar a la profesión ¿o 
disciplina? del Trabajo Social, parece saldarse para resituar dicha tensión 
en la producción de conocimientos o producción de saberes.

 Por todo lo expresado anteriormente, insistimos en la idea de que ese 
saber o conocimiento particular, producido en la profundización de cada 
situación, puede devenir objeto de estudio u objeto teórico desde el cual 
se puede iniciar una investigación. Ello conlleva un proceso de decisión 
profesional y organizacional pues, en tanto el método [de investigación] 
así concebido, permite la construcción teórica, ya que no es en el mismo 
acto que se opera la transformación de la realidad, porque entre la teoría 
y la actividad práctica no existe una relación directa, sino que hace falta 
un trabajo de mediación.

Como parte de este proceso de investigación analizamos la historia (con-
texto político e institucional) de la formación de posgrado de cinco unida-
des académicas del país: Universidad Nacional de Rosario, Universidad 
Nacional de Córdoba, Universidad Nacional de Entre Ríos, Universidad Na-
cional de La Plata y Universidad de Buenos Aires.

En el documento producido por la Federación Argentina de Unidades Aca-
démicas en Trabajo Social (FAUATS) en 2013, en su capítulo 9, se destaca 
que este proceso, que nace paradójicamente en el momento de auge del 
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proyecto neoliberal, se fue fortaleciendo con la inclusión de Trabajadorxs 
Socialxs en las formaciones de cuarto nivel. La formación de posgrado 
“es considerada como espacio de consolidación de la producción de co-
nocimientos que a su vez afianzan la disciplina o área interdisciplinaria 
y la formación de grado de los ámbitos académicos”. (Cazzaniga, Bugdall, 
Chelotti, 2013: 139)   

Se encontraron así diferencias y muchas similitudes en lo que respecta a 
la organización y estructura de ofertas de posgrado y la participación de 
lxs trabajadorxs sociales en ellas, y junto con esta búsqueda aparecieron 
otras cuestiones relevantes, como la falta de información y sistematiza-
ción de lxs trabajadorxs sociales investigadorxs tanto en los colegios pro-
fesionales como en las escuelas o facultades de Trabajo Social.

También se trabajó con entrevistas en profundidad a trabajadorxs socia-
les que habían realizado estudios de posgrado, indagando sobre su inte-
rés por dicha formación y acerca de qué investigaban, cuáles eran sus 
objetos de estudio, apareciendo una fuerte vinculación a los ámbitos de 
intervención profesional.

A partir de todo esto, y como correlato de este primer proceso de investi-
gación, se comienza a visualizar otro elemento que complejizaría el meo-
llo de esta diferenciación/articulación: la experiencia de sistematización 
de una intervención profesional fundada ofrece los elementos necesarios 
para producir esa mediación conceptual que significa pasar de un objeto 
empírico –la situación abordada por la intervención– a la construcción de 
un objeto teórico –punto de partida de toda investigación–. Tal como lo ex-
presara Arias: “Entendemos que un camino interesante a recorrer en la 
relación entre el Trabajo Social y las prácticas de investigación se encuen-
tra en la problematización teórica de la intervención social” (Arias, 2009:3).
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Esto aparece como un potencial muchas veces desvalorizado de nuestras 
propias prácticas, aunque aquellos que aceptan inmiscuirse por esos ve-
ricuetos de la investigación encuentran esa gran riqueza, la de transfor-
mar los propios espacios de intervención en preguntas de investigación.  

También es interesante inscribir, en este proceso investigativo, dos cues-
tiones no menores para el Trabajo Social en general, las cuales se desa-
rrollan en el mismo periodo en el que se lleva adelante la presente investi-
gación. Una de estas cuestiones, tuvo que ver con la aprobación de la Ley 
Federal de Trabajo Social (diciembre de 2014)16 y la otra con la propuesta 
de reforma del plan de estudios de la formación en Trabajo Social de la 
Escuela de Trabajo Social de la Facultad de Ciencia Política y RR II (año 
2015-2016)17. Estos dos movimientos, contemporáneos al mismo proyec-

16.- En diciembre de 2014 se promulga la Ley Federal de Trabajo Social (Ley 
27072). Es importante remarcar que en el capítulo donde trata las incumben-
cias profesionales (Capítulo III) aparece una clara apuesta a la investigación. 
Específicamente, en el artículo 9, en los siguientes puntos, dice:

8. Dirección y desempeño de funciones de docencia de grado y posgrado, ex-
tensión e investigación en el ámbito de las unidades académicas de formación 
profesional en trabajo social y en ciencias sociales.

9. Desempeño de tareas de docencia, capacitación, investigación, supervisión 
e integración de equipos técnicos en diferentes niveles del sistema educativo 
formal y del campo educativo no formal, en áreas afines a las ciencias sociales.

10. Dirección, integración de equipos y desarrollo de líneas y proyectos de 
investigación en el campo social, que contribuyan a: a) La producción de co-
nocimientos en trabajo social y la profundización sobre la especificidad pro-
fesional y la teoría social; b) La producción de conocimientos teórico-metodo-
lógicos para aportar a la intervención profesional en los diferentes campos 
de acción; c) La producción de conocimiento que posibilite la identificación de 
factores que inciden en la generación y reproducción de las problemáticas 
sociales y posibles estrategias de modificación o superación.

17.- 	 En el punto 4.5 del Proyecto de Reforma Plan de Estudios de la Escuela de 
Trabajo Social de la Facultad de Ciencia Política y RR II (Universidad Nacional de 
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to, brindaron las condiciones de posibilidad para la profundización del 
tema objeto de la presente investigación, permitiendo a su vez enfatizar 
y renovar los desafíos de una construcción disciplinar en Trabajo Social.

Junto y como consecuencia de este proceso de investigación iniciado en 
el año 2012, surgen en el mismo grupo, por un lado, la propuesta de un 
nuevo proyecto de investigación y por otro, la posibilidad de creación de 
un Centro de Investigaciones en Campos de Intervención en Trabajo 
Social (CIeCITS). Este último surgió por el interés de pensar e instalar 
nuevos anclajes institucionales para  las producciones de conocimientos 
en Trabajo Social18.

Nos propusimos, entonces, llevar adelante un nuevo proyecto de investi-
gación, el PID 1POL 252 (2016/2019) “Acerca del modo en que investigan 
los trabajadorxs sociales. De la sistematización a la investigación”, lo cual 
nos permitió hacer nuevos  recortes para la profundización y continuidad 
del tema objeto de investigación.

En la misma reflexión del proceso de investigación, a partir sobre todo 
del encuentro con los materiales producidos en el campo, evidenció una 
marca fuerte en el análisis: el que lxs autorxs construyen sus problemas 
de investigación teniendo como base sus espacios de intervención previos 
a esta instancia de formación, sabedorxs de que esa intervención/inmer-

Rosario. Año 2016) plantea “la creación de tres áreas de trabajo dependientes 
de la Dirección de la Escuela: Área de Trabajo Social y Ciencias Sociales, Área 
de Investigación y Trabajo Social y Área de Residencia. Esta propuesta se basa 
en el convencimiento de que la calidad de la enseñanza universitaria es indiso-
ciable de una agenda consistente de integración entre docencia, investigación y 
extensión, no apenas como principio, más como realidad efectiva en la conduc-
ción del proyecto pedagógico”.

18.- 	 Centro de Investigaciones en Campos de Intervención del Trabajo Social. 
Aprobado el 29 de agosto de 2016.  Resolución del CD N°1190/16.



De la política al campo, del campo a la político.
Investigaciones e intervenciones en Trabajo Social-52- 

sión en el campo se construye desde una singularidad propia del Trabajo 
Social, donde la subjetividad de quien interviene tiene centralidad en el 
interjuego institucional, construcciones de alianzas, lecturas de situacio-
nes, posiciones teóricas, supuestos y definiciones de estrategias.

Este primer momento, fundante para un trabajo posterior de investiga-
ción, está imbuido de la mirada, de las decisiones, de los intereses y lectu-
ras de lxs profesionalxs que intervienen. Todo lo cual nos permite entrar 
al proceso de investigación con un bagaje de saberes locales, de actores, 
de relaciones de poder, etc., devenidos de una práctica reflexionada, si-
tuándonos por ello en un lugar privilegiado con respecto a otras discipli-
nas que nos permite trazar algunas singularidades y especificidades en el 
proceso de investigación social.

Estas construcciones anticipadas del proceso deberían enriquecer y for-
mar parte, de manera explícita, de ese modo, es decir, de las decisiones 
epistemo-metodológicas del proceso de investigación. No obstante, pare-
ciera que esa mirada propia del Trabajo Social, construida intersubjeti-
vamente, se diluye, se desluce o se deja de lado a la hora de tomar una 
decisión metodológica dentro de los cánones, en la mayoría de los casos, 
de los diseños cualitativos clásicos en ciencias sociales.

En ese momento particular, esencial del proceso de investigación, se re-
signa la construcción, apropiación del mismx sujetx que investiga o de ese 
insumo construido con anticipación, para adscribir o reducir la decisión 
epistemo-metodológica a una elección entre los métodos clásicos de re-
colección y análisis de los datos.

Ese primer momento, el de la sistematización de la experiencia profesio-
nal, es lo que se constituye en nuestra singular “trastienda” de investiga-
ción, en tanto proceso de problematización de la realidad que describe, 
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ordena y reflexiona analíticamente el desarrollo de una experiencia prác-
tica en su contexto (Morgan, Quiroz, 1988).

Es por esto que nos propusimos en este nuevo proyecto, como continui-
dad del PID 1POL184, indagar acerca de los modos en que lxs trabaja-
dorxs sociales investigan, cómo recuperan argumentadamente sus inter-
venciones al haberlas reconstruido analíticamente, y el modo en que esto 
aparece en sus decisiones teórico-metodológicas y en las producciones 
finales de los proyectos PID y las tesis de maestría y doctorado.

Nos preocupan los modos en que se dan esas articulaciones, entre “el 
cómo se van concretando las distintas opciones metodológicas realizadas 
a lo largo del proceso de investigación y su relación con la teorización del 
campo social a estudiar que da sentido a cada una y al conjunto de dichas 
opciones” (Achilli, 2005:31).

Insistimos, no es una decisión secundaria e instrumental, y con esto, neu-
tral, la elección de las opciones metodológicas a la hora de construir co-
nocimientos, sino que en cada una de éstas se va develando, implícita o 
explícitamente, las teorías subyacentes, ideología, presupuestos y creen-
cias de las que parte el investigador.

Así como la construcción del problema, tal como decíamos más arriba, 
puede devenir del proceso de sistematización –y esta está asentada en la 
participación de lxs Trabajadorxs Socialxs y de lxs actorxs con quienes in-
terviene–, el momento de la decisión metodológica no puede desentender-
se de estos procesos constitutivos. Deben aparecer, con toda su riqueza 
analítica, esos momentos fundacionales, tanto en la construcción de pro-
blema como en la decisión metodológica.
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En síntesis, podríamos decir que lo metodológico supone una intersección 
de consideraciones epistemológicas, teóricas y empíricas que se concre-
tizan en un determinado proceso de investigación (Achilli, 2005).

En tanto objetivo general, en este nuevo desafío nos propusimos:  Com-
prender el modo en que lxs trabajadorxs sociales investigan y fundamen-
tan sus decisiones epistemo-metodológicas y el lugar que ocupa en este 
proceso la recuperación argumentada de sus intervenciones reconstrui-
das analíticamente, en las producciones finales de los proyectos de inves-
tigación y las tesis de maestría y doctorado.

En el mismo proceso de investigar fuimos tomando atajos y nuevos cami-
nos, en lo que respecta a decisiones metodológicas, uno de ellos fue tra-
bajar desde el enfoque biográfico, y por este nos adentramos en la noción 
de trayectorias, debiendo por esto, retrabajar nuestras propias referen-
cias teóricas iniciales.

Estas decisiones, como también la de inmiscuirnos en la propuesta de sis-
tematización y por ésta a la del registro en Trabajo Social, las fuimos to-
mando a partir de lo que las mismas informantes  (trabajadoras sociales 
de las cinco unidades académicas escogidas) relataban en sus entrevis-
tas. Esto supuso un trabajo de reflexividad y recursividad constante du-
rante todo el proceso de investigación.

A lo largo del mismo, el cual nos llevó cuatro años, pudimos ir encon-
trando algunas respuestas a nuestra insaciable pulsión por investigar, 
tal como diría González-Saibene (2014).  Respuestas en dos direcciones: 
una que interpela nuestro quehacer y compromiso como investigadorxs, 
donde reaparecen las dificultades de la profesión, en tanto formación, in-
serción y tiempos institucionales, como además en las propias del pro-
ceso en el que nos sumergimos al preguntarnos cómo investigan lxs tra-
bajadorxs sociales.
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Como nos suele suceder, en este ejercicio de investigar, en el mismo 
proceso de ir construyendo respuestas siempre provisorias, aparecen 
nuevas líneas, nuevas preguntas devenidas de ese mismo interés inago-
table por comprender de qué se trata la investigación o sus formas en 
el Trabajo Social.

Así como pudimos deshilvanar de qué estaban hechos los problemas de 
investigación construidos, en tanto posiciones –intereses de lxs propixs 
investigadorxs-trabajadorxs sociales– y, por otro lado, cómo estos eran 
parte de su lugar de trabajo –de su profunda e interpeladora inserción en 
las instituciones donde ejercían la profesión–, aparecen en los mismos re-
latos de las entrevistas y quedan al desnudo nuevas cuestiones a revisar, 
las cuales nos invitan a detenernos.

Teniendo siempre como norte los errores y dificultades para llevar 
adelante este proceso, podemos afirmar, sin perder de vista la provi-
soriedad de esta, que:

Lxs trabajadorxs sociales que optaron, en un momento de su carrera y de 
sus vidas, por la posibilidad de una formación de posgrado, lo hicieron en 
consonancia con su inserción y compromiso en una temática en términos 
de intervención. Allí surgen los primeros trazos de incomodidad, lo que 
luego se transforma en problematización, en interrogantes que, llevados 
al ámbito de la investigación, permiten sostener un proceso de produc-
ción de conocimiento.

Ahora bien, no siempre esta relación aparece de manera explícita, en 
cuanto al “uso” de la información y de la construcción del dato devenido de 
su propia inserción en el campo a investigar, en tanto se pudiera vislum-
brar el ejercicio de la sistematización o del ordenamiento de esta infor-
mación como insumos a recuperar en el proceso de investigar. Pareciera 
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que no son sus propias notas, sus registros los que se constituyen en las 
principales fuentes de información.

Aquí aparece una gran dificultad, referidas más bien a cuestiones me-
todológicas no en términos de enfoques cuali o cuantitativos, sino más 
bien a la hora de interrogar el material de campo construido en el ámbito 
de la intervención.

Y junto con esto, se visualizan algunos hilos a retomar, los cuales aún pue-
den constituir nuevos interrogantes: la investigación en Trabajo Social, 
tan anudada a los procesos de intervención profesional ¿es una tarea in-
dividual? O bien ¿podría ser una propuesta de la institución en donde se 
encuentran insertxs lxs trabajadorxs sociales? Esta posibilidad nos po-
dría estar dando lugar a una relación de co-producción entre la academia 
y las políticas sociales.

Este espacio, intersticio entre la intervención y la investigación, invita y 
abre nuevos canales de producción, de participación argumentada de 
lxs trabajadorxs sociales en nuestros campos, en los modos en cómo se 
construyen los datos en éste, qué uso se da a esto y al servicio de quié-
nes, desde nuestra especificidad, desde nuestra propia acumulación de 
saber. Esto puede ser un gran desafío que nos puede llevar, por qué no, 
a un salto cualitativo en términos de disciplina inserta en el campo de las 
ciencias sociales.
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Campo Salud
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Todo se activa cuando se acumulan las contradicciones

(Gastón Bachelard, 2010)

PRESENTACIÓN 

Para referirnos a la salud como campo nos apoyamos en los aportes 
teóricos que nos proporciona la sociología reflexiva de Pierre Bour-

dieu (2008) la cual brega por una política de la libertad intelectual. Los 
conceptos de campo, hábitus y capital acuñados por este autor nos per-
miten reconocer y captar la dinámica y el devenir de su constitución en 
el que participan relacionalmente elementos diacrónicos y sincrónicos; 
como así también distintos agentes, prácticas, disciplinas y discursos 
convirtiéndolo en un espacio social complejo y en permanente tensión. Por 
consiguiente, nuestro interés por comprender los trazos, las marcas y las 
huellas que hacen a la historia de su presente requiere de una mirada 
singular y crítica sobre las relaciones y los procesos que se vienen dando 
al interior del mismo.

Asimismo, este enfoque se implica con la perspectiva genealógica fou-
caultiana la cual nos permite problematizar el sentido de los discursos 
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que atraviesan el campo, conocer el poder performativo que los mismos 
portan y su impacto en la realidad social.

Este encuadre teórico nos ayuda a visualizar que, más allá de los cam-
bios producidos en términos discursivos, que expresan el pasaje de la 
primacía de la mirada biomédica a una perspectiva social –inherente a 
la Medicina Social o Colectiva, centrada en la Atención Primaria de la 
Salud y en el enfoque de los derechos humanos–, el campo de la salud 
sigue mostrando una fuerte incidencia del “Modelo Médico Hegemóni-
co” (Menéndez,1988) acompañado por una influencia creciente de los 
criterios de mercantilización.

Desde un enfoque reflexivo, se hace necesaria no solo la historización de 
los determinantes de la enfermedad sino también la necesidad de que es-
tos puedan pensarse como objetos de lucha. En tal sentido, esta mirada 
permite observar los determinantes sociales en el marco de la relación de 
subordinación que las ciencias sociales han mantenido con las ciencias 
biomédicas (Castro, 2011)

Esto da cuenta de diferentes posicionamientos, recorridos, prácticas, 
enunciados y relaciones de fuerza desiguales que coexisten configurando 
un espacio de lucha simbólica. En el cual se disputa un capital traducido 
en quién se arroga el poder para decir qué es la salud y cómo ésta debe 
ser proclamada, administrada y garantizada como derecho para toda la 
población mundial, regional y local.

Por consiguiente, entendemos que el modelo de intervención en lo social 
que asuma el Estado en sus distintas jurisprudencias será definitorio en 
la generación de procesos de asunción de ciudadanía, defensa y amplia-
ción de los derechos sociales, entre ellos el de la salud, que encuentra su 
límite en las desigualdades sociales.
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En este sentido, la profesión del Trabajo Social como instrumento de me-
diación implicada en los escenarios sociales juega un papel central, sin 
evitar quedar atravesada, condicionada y hasta determinada por el tipo 
de vínculo que se establezca entre las políticas públicas y la cuestión so-
cial. Nora Aquin (2007) refiere que es allí donde se construye la profesión 
y donde se construye, al mismo tiempo, la intersección, el cruce con lxs 
sujetxs y el fenómeno social que los convoca.

El Trabajo Social es una profesión con una larga tradición interventiva 
sobre múltiples problemáticas sociales que atraviesan directa e indirec-
tamente el campo salud. La entendemos como “una disciplina orienta-
da políticamente, en tanto busca modificar situaciones particulares que 
aborda en su ejercicio cotidiano y que afectan a diferentes sujetos” (Gon-
zález-Saibene, 2011) Entonces,  según sean los modos de ver y de conce-
bir la realidad social, la profesión –en tanto campo disciplinar construida 
en un contexto histórico e institucional determinado–  adoptará diferentes 
posiciones en un constante devenir que nos revelará el sentido de su rum-
bo  en la elección de sus objetos y de sus formas de intervenir así como en 
sus maneras de investigar.

Cabe destacar que la mayoría de los integrantes que conformamos el equi-
po de investigación del Campo Salud, además de pertenecer al ámbito aca-
démico, ejercemos nuestra profesión en distintas instituciones de salud, 
tanto de dependencia municipal como provincial y en organismos públicos 
con impacto en dicho campo. Por lo cual, nuestros procesos investigativos 
están nutridos también de nuestras trayectorias diversas y singulares y 
de nuestras narrativas colectivas producto de nuestras praxis.

En nuestros proyectos investigativos nos mueve el deseo de ampliar y nu-
trir no solo el análisis del significado social que adquieren las interven-
ciones del trabajo social  en el campo de la salud hoy, altamente afectado 
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por un modelo neoliberal globalizante, sino también plantear la necesidad 
epistémica de revisar y situar una discusión sobre el concepto mismo de 
Salud que profirió la Organización Mundial de la Salud en 1948 a esca-
la planetaria y que fuera adoptado por nuestro país como Estado parte. 
Introducir el concepto de salud como un estado de completo bienestar 
físico, mental y social –y no solamente referido a la ausencia de afección 
de enfermedad– fue un gran avance, aunque epistémicamente mezquino 
al ser formulado desde una posición exclusivamente eurocentrista.  Ese 
“pensamiento abismal”, como Boaventura de Sousa Santos (2010) llama al 
pensamiento moderno occidental, y al que considera un sistema de distin-
ciones visibles e invisibles,  en donde las invisibles constituyen el funda-
mento de las visibles.

Esto nos obliga a encausar nuestras investigaciones, incorporando pers-
pectivas críticas que nos permitan instalar nuevos debates acerca de 
¿cuál y qué salud para todas y todos para nuestra región y nuestra ciu-
dad?, ¿con qué actorxs?, ¿qué políticas públicas?, ¿hacia qué sujetxs?, 
¿qué práctica del Trabajo Social será necesaria? En principio, aspiramos 
a una práctica sociopolítica que no se reduzca a describir meramente la 
realidad, sino que promueva justicia social y mayor equidad, además de 
defender a la salud como derecho.
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RESUMEN

La Argentina ha sufrido, a lo largo de su historia, diferentes desastres 
naturales y antrópicos que generaron importante repercusión sobre las 
personas. El interés creciente que despertó esta temática, en los últimos 
años, se ve reflejado en los consensos de Paris, Yokohama, Hyogo y Sen-
dai que fueron analizando cómo afrontar los desastres. Estas respues-
tas buscan organizarse desde un enfoque intersectorial y en el marco de 
la política pública y social, ámbito fuertemente relacionado con nuestras 
prácticas profesionales. Para ello, es esencial la revisión de conceptos 
fundamentales de la Gestión de Riesgo de Desastres (riesgo, amenaza, 
vulnerabilidad, emergencia, desastre, catástrofe) y definirlos desde las 
políticas sociales del campo de la salud, problematizando nuestro queha-
cer profesional y formación académica.

Palabras Clave: Trabajo Social;  Gestión de Riesgo; Desastres y Catástro-
fes; Salud Comunitaria
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RESUMO

A Argentina sofreu, ao longo de sua história, diferentes desastres naturais 
e antrópicos que geraram um impacto significativo nas pessoas. O cres-
cente interesse que esse tópico despertou nos últimos anos se reflete no 
consenso de Paris, Yokohama, Hyogo e Sendai que eles estavam analisando 
como lidar com desastres. Essas respostas buscam organizar a partir de 
uma abordagem intersetorial e no âmbito das políticas públicas e sociais, 
uma área fortemente relacionada às nossas práticas profissionais. Para 
isso, é essencial revisar os conceitos fundamentais de Gerenciamento de 
Riscos de Desastres (risco, ameaça, vulnerabilidade, emergência, desas-
tre, catástrofe) e defini-los a partir das políticas sociais da área da saúde, 
problematizando nosso trabalho profissional e formação acadêmica.

Palavras-Chave: Trabalho Social; Gerenciamento de Riscos; Desastres e 
Catástrofes; Saúde Comunitária

 

INTRODUCCIÓN

La Argentina ha sufrido, a lo largo de su historia, diferentes desastres 
naturales19 y antrópicos que generaron importante repercusión sobre las 
personas. Podemos enumerar distintas situaciones ocurridas en el país: 
terremotos en 1861, 1944 y 1977; inundaciones en 1905, 1982, 1992, 
1997/98, 2003 y 2006, 2011, 2013, 2015, 2016 y 2017; fenómenos volcá-
nicos en 1932, 1988, 1991, 1993, 2008 y 2011; sequías, la más reciente 

19.- La bibliografía especializada refiere a que no existen “desastres naturales”, 
sino que son procesos sociales resultantes de condiciones preexistentes de 
vulnerabilidad a los cuales quedan expuestas ante amenazas de origen natural 
(Ruiz Guadalajara, 2005).
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en 2016; atentados a la Embajada de Israel en 1992, y la AMIA en 1994, 
el incendio de Cromañón en 2004 y, en nuestra ciudad, la explosión en ca-
lle Salta en 2013.

Diariamente en el mundo ocurre un desastre de grandes proporciones y 
semanalmente un desastre natural requiere apoyo internacional. El interés 
creciente que despertó esta temática, en los últimos años, se ve reflejado 
en los consensos de Paris, Yokohama, Hyogo y Sendai que fueron analizan-
do cómo afrontar los desastres, como así también sobre las consecuen-
cias que dichas actividades ocasionaron a las comunidades afectadas.

La inefectividad de las acciones que se observaron en la década del 70 y los 
logros vislumbrados en las acciones actuales se ven contenidas en lo que 
se plantea como Gestión de Riesgo de Desastres (GRD) (Manual Evaluación 
de Daños OPS, 2004,). Todos los países intervinientes en el último encuen-
tro realizado en Sendai en el año 2015 se han comprometido a incorporar 
esta estrategia para reducir el impacto de los mismos para el año 2025. 
A través de ella se genera el abordaje de las situaciones de desastre. Tra-
baja a lo largo de todas las etapas del desastre, llegando a conectar, si así 
ocurriera, un evento con otro. Permite determinar los riesgos, intervenir 
para modificarlos, disminuirlos, eliminarlos o lograr la preparación perti-
nente para responder ante los daños que, sin dudas, causen.

Mientras culminamos la redacción de este artículo (finales de abril del 
2020) la Argentina y el mundo, se encuentran transitando una pandemia 
–Coronavirus o Covid-19– sin precedentes en la historia reciente; exigien-
do a lxs trabajadorxs sociales desde sus prácticas profesionales y en los 
servicios donde participan, a involucrarse en el contexto de situación de 
urgencia, espacio donde irrumpen los conceptos y problemáticas que in-
vitamos, en las siguientes líneas, a compartir y pensar.
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Consideramos fundamental conceptuar esta propuesta de abordaje 
(GRD) en el marco de las políticas públicas y sociales en las cuales se in-
corpora el colectivo profesional de Trabajo Social, particularmente des-
de el campo salud20.

GESTIÓN DE RIESGO DE DESASTRES. UNA 
PROPUESTA DE POLÍTICA PÚBLICA

El estado argentino cuenta con un Plan Nacional para la Reducción del 
Riesgo de Desastres (PNRRD)  el cual sigue los lineamientos de las políti-
cas relacionadas con la gestión integral del riesgo y los principios básicos 
que deben desarrollarse para la ejecución de programas y acciones ten-
dientes a reducir los riesgos existentes, garantizar mejores condiciones 
de seguridad de la población y proteger el patrimonio económico, social, 
ambiental y cultural (PNRRD, 2017).

El plan se materializa fundamentalmente en el diseño de:

•	 Una estrategia en materia de reducción del riesgo de desastres para 
cada una de las temáticas identificadas por las mesas técnicas.

•	 Una matriz estratégica, que refleja los objetivos específicos y 
metas a alcanzar.

20.- El presente artículo se sustenta en la experiencia académica de formación 
de grado de la Materia “Formación para la Intervención en Emergencias y De-
sastres” desarrollada por diferentes unidades académicas –Facultad de Cien-
cias Médicas, de Enfermería, Psicología y la Escuela de Trabajo Social, entre 
los años 2016 y 2019, y del proyecto de investigación “Emergencias, desastres 
y catástrofes. Su lugar en la formación de Trabajo Social. Aportes de la profe-
sión” admitido ante el Doctorado en Trabajo Social en el año 2017, ambos an-
clados en la Universidad Nacional de Rosario. También cabe mencionar que los 
autores ejercen su profesión de Trabajo Social en el campo de salud municipal 
y provincial, de la ciudad de Rosario, en el segundo y tercer nivel de comple-
jidad asistencial.
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•	 El compromiso de trabajo integrado entre el estado nacional, los es-
tados provinciales y el nivel local.

•	 Acciones interministeriales que complementan y contribuyen, a través 
de otros planes y programas, a la reducción del riesgo (PNRRD, 2017).

Este plan se enmarca en la Ley Nacional N° 27.287, sancionada en el año 
2017, la cual da creación al Sistema Nacional para la Gestión del Riesgo y 
la Protección Civil (SINAGIR), siguiendo los principios del Marco de Sendai 
2015-2030, el cual define que:

Se considerará Protección Civil a aquella parte inte-

grante de la seguridad pública que, mediante la Gestión 

Integral del Riesgo, se ocupa de prevenir o reducir el 

impacto de amenazas de cualquier origen que puedan 

afectar a la población, sus bienes, el ambiente y la in-

fraestructura productiva y de servicios. Comprende la 

planificación operativa de la asistencia federal a la ju-

risdicción nacional, las provincias, la CIUDAD AUTÓNO-

MA DE BUENOS AIRES y los municipios en caso de de-

sastre, a través de planes de contingencia y protocolos 

operativos que comprendan todas las etapas de la Ges-

tión Integral del Riesgo, incluyendo el manejo de la cri-

sis y la recuperación (Ley Nacional 27.287, Artículo 1).

En el marco de esta legislación nacional se define la convocatoria de COE 
(Comando Operativo de Emergencia) la cual la Organización Panamerica-
na de la Salud (2003) la define como:
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La instancia permanente de coordinación con las insti-

tuciones públicas, privadas y organismos no guberna-

mentales, que trabaja en la prevención y atención en 

caso de emergencias o desastres. Se constituye con 

representación institucional o sectorial, designado por 

las máximas autoridades del país o como un esfuerzo de 

las instituciones para ser posteriormente oficializado. 

El propósito del COE es construir, conducir y compartir 

acciones con las instituciones y organizaciones públi-

cas y privadas, representadas en las diferentes áreas, 

con el fin de integrar y coordinar el potencial institucio-

nal para el desarrollo de acciones de prevención y aten-

ción ante situaciones de emergencias y desastres (p. 6).

Esta respuesta se organiza desde un enfoque intersectorial y responde 
todo el arco político de la política pública y social, ámbito fuertemente re-
lacionado con nuestras prácticas profesionales. Entre ellas se encuentra, 
ante todo evento o amenaza, la participación del sector salud, a partir de 
la cual se puede acceder a diversas publicaciones académicas y manua-
les con recomendaciones generales para abordar una problemática de 
estas dimensiones.

La Organización Panamericana de la Salud (2003) plantea que el objetivo 
del sector salud en la preparación para situaciones de desastres:

Es garantizar que los sistemas, procedimientos y re-

cursos estén preparados para proporcionar una asis-

tencia rápida y efectiva a las víctimas y facilitar así las 

medidas de prevención y control del riesgo sanitario y 
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la gestión de recursos para el restablecimiento de los 

planes y programas de salud de la localidad. (p.  30).

Entre sus funciones detalla las siguientes:

•	 Manejo de víctimas en masa.

•	 Vigilancia epidemiológica.

•	 Gestión de saneamiento ambiental.

•	 Salud mental.

•	 Gestión sanitaria en los campamentos y albergues temporales.

•	 Alimentación y nutrición(OPS, 2003: 31).

Como profesionales, debemos tener manejo conceptual y operativo de es-
tas producciones a fines de poder realizar nuestras prácticas profesiona-
les en estas condiciones adversas bajo las normativas y recomendaciones 
locales, nacionales e internacionales que tratan sobre la materia.

UNA APROXIMACIÓN AL CONCEPTO DE EMERGENCIA, 
DESASTRES Y CATÁSTROFES DESDE EL ENFOQUE DE 
GESTIÓN DE RIESGO

Las emergencias, desastres y catástrofes son situaciones que acompa-
ñan la historia de la humanidad. El estudio de su gestación, desarrollo, 
afrontamiento y recuperación han ido adquiriendo preponderancia debido 
a que diezman las comunidades y afectan a largo plazo desde el punto de 
vista social. Estas situaciones aquejan directamente la organización co-
munitaria y destruyen las capacidades preexistentes para llevar adelante 
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la vida cotidiana. Afectan con mayor agresividad a las personas en estado 
de vulnerabilidad extrema y se prolongan en el tiempo más allá del mo-
mento de su impacto y, en ocasiones, no llegan a resolverse por completo.

Para aquellxs que deben operar profesionalmente se hace necesario 
definir la situación con la mayor claridad posible, pues el modo como se 
puntualiza el fenómeno condiciona el modo de intervención y la movili-
zación de recursos.

Realizando una retrospectiva histórica, se observa que –en referencia a 
los acontecimientos destructivos–, los conceptos de emergencias, desas-
tres y catástrofes han sido utilizados indistintamente, quizás porque los 
tres conceptos coinciden en un aspecto común: acontecimientos impre-
visibles que ponen en peligro inmediato la vida e integridad física de las 
personas; generan destrucción y daños humanos y materiales; requieren 
de acción rápida en el tiempo. Pensando desde una perspectiva de inter-
vención profesional y en la implementación de políticas públicas, es im-
portante distinguir estos tres conceptos.

Cuando hablamos de Emergencias, plantea Arito, citándolo a Quiroga 
(1992), estamos haciendo referencia a la modificación súbita y significati-
va de las condiciones materiales y sociales de existencia de una comuni-
dad y el impacto que dicha modificación provoca en sus miembros y que 
pueden tener origen en fenómenos naturales (inundaciones, etc.) o cau-
sas socioeconómicas y políticas (guerras, etc.) (Arito y Jacquet, 2005; Ari-
to y otros, 2017). Lavell (2001) suma a esta definición que una emergencia 
requiere una reacción inmediata de las instituciones del Estado, de los 
medios de comunicación y la comunidad en general.

Mientras que, si nos referimos a Desastres, Lavell (2001) señala:
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Situación o proceso social que se desencadena como 

resultado de la manifestación de un fenómeno de ori-

gen natural, tecnológico o provocado por el hom-

bre que, al encontrar condiciones propicias de vul-

nerabilidad en una población, causa alteraciones in-

tensas, graves y extendidas en las condiciones nor-

males de funcionamiento de la comunidad (p. 18).

Si pensamos en una Catástrofe, estamos aludiendo a un estado de crisis, 
a un evento inesperado, súbito, brusco, agudo, amenazante y destructor 
con peligro de muerte individual o social (Arito y Jacquet, 2005, 201: 34). 
Siena (2014) hace referencia al autor Quarantelli (2006), quien diferencia 
la catástrofe del desastre en que la primera afecta a las infraestructuras 
referentes de la vida cotidiana, hay una mayor variedad de actividades de 
carácter social que necesitan ser restablecidas en comparación con la 
magnitud de los daños verificados en un desastre.

Otro de los aspectos relevantes que convergen en la definición de desas-
tres y catástrofes, que se diferencia de la emergencia, es que la capacidad 
de respuesta de las políticas públicas y sociales son insuficientes para 
abordar la problemática, tanto en el antes, en el durante o en el después 
del evento. Requiere redefinir las estructuras asistenciales, principalmen-
te de salud, para organizar la atención local, comprendiendo la necesidad 
de recursos regionales, nacionales e incluso internacionales.

La discusión en las últimas décadas se ha centrado en la identificación de 
los procesos de vulnerabilidad de una sociedad más que en la ocurrencia 
de la amenaza, donde antes se focalizaban las respuestas y las produccio-
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nes teóricas. Diversxs autorxs (Lavell, Ruiz Guadalajara, García Acosta) 
ponen el acento en considerar al riesgo como una producción social, el 
cual comprende una relación estrecha entre la vulnerabilidad social, eco-
nómica y ambiental, y es preexistente a la identificación de una amenaza o 
a la ocurrencia de un evento disruptivo. Plantean que el desastre es el re-
sultado de un proceso social el cual se materializa como expresión social 
de la vulnerabilidad. Esta última definida como una producción social, don-
de prácticas político-institucionales confluyen para vulnerabilizar ciertos 
grupos sociales, identificándolos como procesos de vulnerabilización en 
el cual deben centrarse los análisis (Siena, 2014).

El riesgo, concepto que ha cobrado protagonismo en las últimas décadas, 
no se autodefine ni es autónomamente generado, sino que deriva de pro-
cesos humanos diversos suscitados en múltiples prácticas económicas, 
sociales, políticas y culturales. Es definido como una construcción social, 
es un acto intelectual y responde a las representaciones sociales de una 
cultura determinada.

El riesgo constituye una posibilidad y una probabilidad de daños relacio-
nados con la existencia de determinadas condiciones en la sociedad. La-
vell esboza que “el riesgo solamente puede existir tanto al concurrir una 
amenaza, como determinadas condiciones de vulnerabilidad” (2001: 3).

La existencia de riesgo, y sus características particu-

lares, se explica por la presencia de determinados fac-

tores de riesgo. Estos se clasifican en general, en fac-

tores de amenaza y factores de vulnerabilidad. Una 

“amenaza” refiere a la posibilidad de la ocurrencia de 

un evento físico que puede causar algún tipo de daño 

a la sociedad. La “vulnerabilidad” refiere a una serie 
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de características diferenciadas de la sociedad, o sub-

conjuntos de la misma, que le predisponen a sufrir da-

ños frente al impacto de un evento físico externo, y que 

dificultan su posterior recuperación. (Lavell, 2001: 2)

El enfoque de GRD es muy reciente, se basa en el reconocimiento de que 
el riesgo (la probabilidad de pérdidas y daños al futuro) es producto de 
un proceso de construcción social, donde procesos colectivos específicos 
operan para crear condiciones de exposición y vulnerabilidad frente a dis-
tintas manifestaciones físicas de los entornos. Requiere pensar la gestión 
de los fenómenos ligada a procesos de gestión del desarrollo sectorial 
y territorial, en aras de la reducción o previsión del riesgo. No obstante, 
no busca necesariamente la eliminación del riesgo de forma total, lo cual 
puede ser una meta ilusoria, sino que se encuentre dentro de los paráme-
tros del riesgo aceptable y de los recursos disponibles por la sociedad en 
su conjunto (Lavell, 2001:11). Considera que el riesgo evoluciona y cambia 
constantemente, por lo cual la GRD debe operar en condiciones previas, 
en el durante y en el después del desastre. Es decir, incluye la búsqueda 
de acciones y planificaciones preventivas o mitigadoras de las posibles 
hipótesis de amenazas, los preparativos, las respuestas y los procesos de 
recuperación que puedan requerir.
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Fuente: https://www.argentina.gob.ar/salud/desastres/gestionderiesgos

La GRD es una estrategia que se basa en el trabajo interdisciplinario e 
intersectorial y en estrecho contacto con la comunidad para lograr los 
resultados. Si la GRD es concebida como una estrategia, es necesario en-
tender que se trata de un arte de combinar, coordinar, distribuir y aplicar 
acciones o medidas encaminadas a la consecución de un objetivo, en un 
contexto social de gran complejidad, donde interactúan diversidad de ac-
torxs y saberes (González-Saibene, 2015). Por consiguiente, para afrontar 
las situaciones de desastres se necesita de la interdisciplina como cons-
trucción conceptual común del problema, es decir, como un marco de 
representaciones común entre disciplinas y una cuidadosa delimitación 
de los distintos niveles de análisis del mismo y su interacción. Implica la 
conformación de un grupo en el que se juega lo subjetivo y lo intersub-
jetivo, por lo tanto, las cuestiones de poder aparecerán necesariamente 
(Stolkiner, 1999).

La GRD se refiere a un proceso a través del cual se pretende –mediante 
distintas estrategias– lograr un diagnóstico de los riesgos existentes para 
una reducción de sus niveles y la exposición a los mismos o su eliminación; 

https://www.argentina.gob.ar/salud/desastres/gestionderiesgos
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además del control de las amenazas o de los indicios de producción de un 
inminente daño, su transformación o supresión de sus causas y por tanto 
la disminución de las vulnerabilidades singulares, sociales e infraestruc-
turales, entre otras (Santini, 2015: 51).

Fuente: Vilches y Reyes, 2011)

Riesgo: Probabilidad de que un sistema o población, resulten 
afectados por una amenaza o peligro.

Amenaza: Factor externo del riesgo, representado por la po-
tencial ocurrencia de un suceso destructor de origen natu-
ral, o generado por la actividad humana, en un lugar y tiem-
po específico, con una intensidad y duración determinadas.

Vulnerabilidad: Factor interno del riesgo de un sujeto, objeto 
o sistema que determina su predisposición de daño, frente a 
una amenaza específica.

Organización social comunitaria: Organización intersecto-
rial, integrada e interdisciplinaria; Ministerios (Salud; Obras 
Públicas); Defensa Civil; Cruz Roja; O.N.G.s y Autoorganización 
comunitaria, planes de base territorial (barrial) (Sainz, 2016).

Esta fórmula representa una ecuación donde se ve cómo operan los 
conceptos identificados previamente. Donde el riesgo es inversamen-
te proporcional a la capacidad de preparación u organización social de 
la comunidad. A su vez, la cualidad de la amenaza actúa potencialmen-
te a las vulnerabilidades sociales, económicas y políticas preexisten-
tes en una sociedad.

 

(Fuente Vilches y Reyes, 2011) 
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PENSAR EL EJERCICIO PROFESIONAL EN 
CONTEXTO DE DESASTRES Y CATÁSTROFES 
DESDE EL ENFOQUE DE GESTIÓN DE RIESGO

Pensando los procesos de organización y operatividad de la intervención 
del Trabajo Social se puede reflexionar que “es a partir de la concepción 
que se tenga de realidad social que la profesión asume diversas posturas 
definiéndose en su proyección, sus objetos, sus formas de investigación y 
de intervención” (Matus, 1996: 32).

El Trabajo Social es entendido como una profesión orientada políticamen-
te (González-Saibene, 2011), persigue como horizonte la construcción de 
ciudadanía y se enmarca en el contexto de las políticas públicas, parti-
cularmente las políticas sociales, entre ellas el campo salud cobra espe-
cial protagonismo.

En este sentido, el “Trabajo Social es una profesión centrada en la inter-
vención en lo social con el objetivo de modificar situaciones particulares 
que aborda en su ejercicio cotidiano, situaciones atravesadas por con-
flictos en las relaciones sociales de los sujetos que las padecen.” (Gonzá-
lez-Saibene, 2014: 18)  

Lxs trabajadorxs sociales nos vemos requeridos para intervenir a diario 
en situaciones que, aun afectando sólo a una persona o grupo familiar, 
reúnen todas las características de una emergencia: situaciones sobre-
venidas, que desbordan la capacidad de respuesta de personas afectadas 
y requieren movilizar recursos para garantizar la cobertura de sus nece-
sidades más perentorias, y un acompañamiento profesional que les ayuda 
a desenvolverse en una situación que, para ellxs, supone un momento de 
grave crisis en sus vidas (García Acosta, 2005: 6).
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El/la/x trabajador/a/x social puede y debe intervenir activamente en to-
das las instancias de la GRD, comprendida la prevención, educación, ge-
neración de políticas y estrategias tendientes a prevenir y mitigar situa-
ciones de desastre (Arito y Jacquet, 2005: 70). En el momento crítico de 
un evento, ha de adoptar un papel de acompañamiento y de apoyo; dina-
mizador y facilitador en el medio y largo plazo; con la finalidad de que la 
comunidad adopte el papel de liderazgo y participe activamente en su for-
talecimiento y reconstrucción.

Desde el Trabajo Social, amerita pensar una intervención más global e in-
tegral, desde una perspectiva teórica y operativa que dé cuenta de las 
complejidades sociales. En este punto es necesario el conocimiento y la 
interrelación de diversos modelos: intervención en crisis, psicosocial, sis-
témico y ecológico; todos ellos encaminados a minimizar el impacto del 
evento traumático en el/la/x individux y en la comunidad; auxiliarle en 
los primeros momentos; ofrecer un apoyo psicosocial; fortalecer tanto al/
la/x individux, a la comunidad y el tejido social.

Comprende este desafío a las unidades académicas de grados y de pos-
grado de Trabajo Social, la incorporación de la problemática en sus pro-
puestas de formación. A su vez, es necesario implementar capacitación 
sobre el enfoque GRD en los diferentes servicios asistenciales donde lxs   
trabajadorxs sociales ejercen sus prácticas. Y, por último, promover la 
investigación, desde el campo disciplinar, para la producción teórica de 
propuestas de intervención que posibiliten dar respuesta a tan relevante 
problemática social.
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RESUMEN

El presente artículo recupera parte del proceso de investigación llevado a 
cabo para la realización de una tesis de maestría, en la que son analizados 
los procesos de internación y externación de un grupo de sujetxs, en una 
institución (total) de atención monovalente en salud mental, y la relación 
de implicancia mutua con sus trayectorias de vida.

Sin embargo, su origen (o proto-origen) es previo, ubicándose en los in-
terrogantes que irrumpen en la intervención profesional, movilizando la 
búsqueda de posibles (y provisorias) respuestas.

En esta línea, la existencia de un grupo de personas, que más allá de las 
definiciones de alta “formales”, permanecen ligadas de un modo cuasi 
permanente a la organización, conlleva a la necesidad de reformulaciones 
conceptuales que permitan superar las lecturas dicotómicas, y repensar 
la referencia institucional.

Esta reconstrucción es metodológicamente realizada con aportes del en-
foque biográfico, y ponderando la participación profesional en el campo.

Palabras clave: trayectorias de vida; salud mental; sujeto; internación/
externación; referencia

 
RESUMO

Este artigo recupera parte do processo de pesquisa realizado para a con-
clusão de uma dissertação de mestrado, na qual os processos de hospi-
talização e hospitalização de um grupo de sujeitos são analisados em uma 
instituição (total) de cuidados de saúde mental monovalentes, e a relação 
de implicação mútua com suas trajetórias de vida.
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Porém, sua origem (ou proto-origem) é anterior, localizando-se nas ques-
tões que emergem na intervenção profissional, mobilizando a busca de 
respostas possíveis (e provisórias).

Nesta linha, a existência de um grupo de pessoas que, além das altas de-
finições “formais”, permanece ligada de maneira quase permanente à or-
ganização, leva à necessidade de reformulações conceituais que permi-
tam superar leituras dicotômicas e repensar a referência institucional.

 Essa reconstrução é metodologicamente realizada com contribuições da 
abordagem biográfica e considerando a participação profissional no campo.

Palavras-chave: trajetórias de vida; saúde mental; sujeito-internacional/
externalização; referência.

LA CONSTRUCCIÓN DEL PROBLEMA: 
CAMINOS A ANDAR (Y DESANDAR) EN EL 
PROCESO INVESTIGATIVO	

La pregunta que impulsa la investigación a la que se alude en este ar-
tículo –y cuya producción final fue presentada en una tesis de maes-

tría21– nace tras un recorrido de años de intervención profesional en el 
campo de la salud mental, camino que posibilitó el acercamiento a parte 
de la cotidianeidad de un grupo de personas con padecimientos subjetivos 
severos y su tránsito por la institución “total”22. Institución que, como tal, 

21.- Dicho trabajo de Tesis corresponde a la Maestría en Trabajo Social de la 
Universidad Nacional de Entre Ríos.  

22.- Se hace referencia al Centro Regional de Salud Mental “Dr. Agudo Avila”, de 
la ciudad de Rosario (CRSM). Las internaciones/externaciones de los sujetxs a 
lxs que se alude se produjeron entre los años 2008 y 2015.
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se encuentra atravesada en sus prácticas por los modos más clásicos 
de atención a la locura, enmarcados en el modelo tutelar, y dirigidos ha-
cia el control social. Pero en las que ha sido posible encontrar, de modo 
paralelo, intervenciones superadoras, generadoras de procesos subjeti-
vantes, prácticas autónomas, y orientadas a la reconstrucción de lazos 
y relaciones sociales. En estas últimas, se encuentra como horizonte la 
recuperación de ciudadanía de sujetxs en ocasiones arrasadxs en cuanto 
al reconocimiento y ejercicio de sus derechos.

De este modo, la lógica manicomial se mezcla, se entrecruza, convive y pe-
lea con otra u otras construcciones de sentido, en las que es posible pen-
sar en la recuperación del/la/x sujetx, en un complejo entramado, media-
tizado por coyunturas políticas, cambios de paradigmas, modificaciones 
en materia jurídica, entre otros aspectos.

La situación de un grupo de “pacientes” (en los términos del discurso hos-
pitalario), que pese a ser “externadxs”, mantienen una marcada ligazón 
institucional, necesaria para el desenvolvimiento de su vida cotidiana, ge-
nera los primeros interrogantes y tensiones. La institución “total” pare-
ce entonces, trasladarse fuera de sus muros y constituirse, sin embar-
go, y de forma paradójica, en condición de posibilidad para ese “afuera”, 
obligando a repensar los modos y modelos de asistencia, y de promo-
ción de derechos.  

Esta situación problemática resulta inquietante en virtud de la apuesta 
que desde el Trabajo Social (no excluyendo de objetivos similares a otras 
profesiones o disciplinas) se intenta sostener en el campo de la Salud 
Mental, con relación a favorecer la autonomía (relativa quizás) de lxs su-
jetxs con padecimientos subjetivos severos. En concordancia con la legis-
lación nacional vigente (Ley 26.657), se reconoce a la salud mental como 
un proceso determinado por componentes históricos, socioeconómicos, 
culturales, biológicos y psicológicos, cuya preservación y mejoramiento 
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implica una dinámica de construcción social vinculada a la concreción de 
los derechos humanos y sociales de toda persona.  En esta línea, la con-
creción de un proyecto de vida ajeno a la institucionalización (en términos 
“totales”), se liga de forma ineludible a los objetivos esperables en el abor-
daje de las problemáticas vinculadas a la salud mental.

Históricamente, la respuesta social hacia quienes han cargado con el es-
tigma de la “locura” tendió hacia el ocultamiento pero, además, hacia la ge-
neración política e institucional de sujetxs dependientes. La lógica de asis-
tencia de las instituciones totales prevé el aislamiento social de lxs sujetxs 
por un periodo apreciable de tiempo, y la obligatoriedad de sostener, en 
el encierro, una rutina diaria, administrada formalmente (Goffman, 1961). 
Este último autor afirma que las consecuencias de los procesos extensos 
de internación en estas instituciones conllevan el riesgo de la descultura-
ción, definida como un desentrenamiento que incapacita al sujetx tempo-
ralmente de encarar ciertos aspectos de la vida diaria en el exterior, pu-
diendo perderse asimismo los roles sociales anteriormente aprendidos.

Es así que ciertas normas, horarios, hábitos que en ocasiones es necesa-
rio propiciar para la organización de la vida cotidiana, encuentran su cara 
opuesta en la rutinización, la estandarización y el uso indiferenciado de 
espacios comunes, propio de las organizaciones totales. 

Asimismo, el desdibujamiento o desaparición del respeto o consideración 
de gustos, elecciones y diferencias, así como la frecuente anulación en lo 
que alude a la toma de decisiones, tiende a borrar ciertas posibilidades de 
organización personal y de auto valimiento.

Sin embargo, es necesario destacar que la lógica manicomial, expresa-
da en una arquitectura panóptica y vigilante (Foucault, 1975), excede los 
límites de la estructura hospitalaria. En tanto relación social de domina-
ción, sus alcances pueden perdurar más allá del cierre del manicomio, 
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y continuar desarrollándose en tanto paradigma de atención y abordaje 
del problema de la locura (Barukel, 2013). En este sentido, para una efec-
tiva ruptura paradigmática, es necesaria la transformación de concep-
ciones, supuestos y modos de hacer sobre los cuales históricamente se 
han sostenido las prácticas inherentes al manicomio, dentro y fuera de 
sus límites físicos.

La sanción de la mencionada ley nacional, en el año 2010, y las progresi-
vas adecuaciones realizadas a nivel de las jurisdicciones provinciales y 
locales, (con mayor o menor grado de contundencia), vienen a acompañar 
y legitimar este cambio de paradigma en relación a la comprensión y aten-
ción de los padecimientos subjetivos. Esto se vincula a la obligatoriedad de 
generar nuevos modos de abordaje, centrados en el respeto de los dere-
chos humanos y anclados en una perspectiva comunitaria. Debiendo ser 
modificadas y paulatinamente cerradas las instituciones manicomiales 
existentes, hasta su reemplazo absoluto por dispositivos alternativos.  En 
este marco, el tránsito de lxs sujetxs internadxs por otras instituciones, ya 
no de tipo “total” tanto de salud como educativas, laborales, recreativas, 
entre otras, se constituye como uno de los ejes centrales para una parti-
cipación en el entramado social desde nuevas claves.

En este sentido, se entiende la complejización de la problemática sobre la 
cual fue necesario indagar. Esto es así en tanto a la ya instalada dificul-
tad para la concreción de las externaciones –vinculadas a los extensos 
periodos de institucionalizacion, la falta de recursos, las dificultades in-
herentes a la ejecución de las políticas públicas, o el estigma social, entre 
otros múltiples aspectos–, se suma la irrupción en la escena institucional 
de otro tipo de situaciones. Aquellas en las que distintxs sujetxs, pese a 
contar con ciertos elementos y herramientas tanto materiales como sim-
bólicas aparentemente “suficientes” para su vida en el afuera, construyen 
su cotidianeidad en torno a la institución.
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Es así que tanto en la construcción conceptual del problema como duran-
te el trabajo de campo –entendidos estos como momentos lógicos, pero no 
cronológicos del proceso de investigación–, se hace necesario el agrega-
do de un tercer elemento de análisis. A la hasta entonces díada interna-
ción y externación, se incluye un tercer eje denominado como referencia, 
aludiendo con el término a las distintas configuraciones en los modos de 
transitar y habitar lo institucional. Es menester mencionar que el término 
referencia en el campo de la salud, tanto a nivel nacional como en distintos 
países de América Latina, es utilizado –en dupla con el de contrarreferen-
cia– para hablar de aquellos procesos, procedimientos y actividades técni-
cas y administrativas que permiten prestar adecuadamente los servicios 
de salud, garantizando la calidad, accesibilidad, oportunidad, continuidad 
e integralidad de los servicios. Apuntando al mejoramiento de la articula-
ción entre distintos niveles de complejidad23. En este caso, sin embargo, la 
referencia es pensada en un sentido más amplio, vinculado a la estrecha y 
prolongada ligazón de lxs sujetxs con la organización, superando la visita, 
lo puntual, lo emergente, para transformarse en un proceso más perma-
nente, y sin embargo, variable, de “uso” material y simbólico del lugar.

De este modo, se intentan evitar las explicaciones asentadas sobre dualis-
mos dicotómicos en la reconstrucción de procesos complejos, tendientes 
a cerrar fundamentaciones, permitiendo por el contrario generar tensio-
nes, preguntas, debates en torno a las demarcaciones “formales” de los 
procesos de “alta”, y los procesos subjetivos y materiales “reales”.   

Ahora bien, en la comprensión de los procesos descriptos se han desta-
cado dos aspectos, los cuales atraviesan las definiciones metodológicas 
de toda la investigación. El primero de ellos alude a la participación profe-

23.- Esta construcción de la referencia en el ámbito de la salud corresponde al 
material de consulta del Posgrado en Salud Social y Comunitaria, Ministerio de 
Salud. Argentina, 2011.
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sional en el campo, hecho que no solo se menciona, sino que se pondera 
a través de la utilización de registros etnográficos como parte del tra-
bajo de campo, y la recuperación teórica de ciertos elementos del enfo-
que antropológico.

El segundo aspecto a destacar (aunque no menos importante), alude a la 
consideración de que los procesos que se pretendía conocer no pueden 
ser leídos de forma independiente de los recorridos vitales realizados por 
lxs sujetxs, y de las interacciones sostenidas a lo largo de sus vidas. El/
la/x sujetx es consideradx “no como individuo, sino en interacción/rela-
ción con otros, que es el único modo de construcción de sentidos, en tanto 
no existe sujeto fuera de las relaciones sociales” (Achilli, 2015: 25). Es así 
que el tránsito por la organización es analizado, en base a los aportes del 
enfoque biográfico, en el marco de la trayectoria de vida de lxs sujetxs, 
cuyas particularidades, al mismo tiempo, imprimen de ciertas caracterís-
ticas a ese “transitar”. En este punto, es menester remarcar que la cons-
trucción de las trayectorias no pretende dejar de lado u ocultar las de-
terminaciones o condicionamientos sociales, políticos o económicos que 
impregnan los modelos de asistencia y las historias de vida en general, en 
una suerte de individualización del problema. Por el contrario, partiendo 
de los desarrollos de Bourdieu (1987) y su sociología reflexiva, se entien-
de que los diferentes actores sociales recorren en el transcurso de sus 
vidas un continuo de experiencias. En ellas, van trazando itinerarios, a ve-
ces más previsibles, a veces aleatorios, que se construyen, simultánea y 
pluralmente, en múltiples dimensiones: familiar, social, laboral, política, 
religiosa, cultural, económica, axiológica, entre otras posibles. La cons-
trucción de las trayectorias de vida “nos permite conocer cómo opera en 
un caso concreto la correlación entre diversas variables, sin alejarnos de 
la extraordinaria riqueza de matices de cada caso particular” (Pujadas 
Muñoz, 2012: 44).
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En virtud de estas definiciones metodológicas, para la investigación fue en-
tendida como conveniente la utilización de una variedad de herramientas, 
entre las que se destacan: las entrevistas y conversaciones de tipo formal 
e informal con lxs sujetxs de estudio y con actorxs claves; la recopilación 
documental, a través de registros oficiales o formales (historias clínicas, 
informes, reportes) y de carácter informal (registros de reuniones, asam-
bleas y momentos de intercambio cotidiano); y la observación participante.

TRAYECTORIAS VITALES Y 
RECORRIDOS ASISTENCIALES: 
RELACIONES E IMPLICANCIAS

Para la consecusión de los objetivos planteados en la tesis de maestría 
sobre la que trata este artículo, fue construyéndose un proceso paulatino 
de acercamiento a la trayectoria vital de cuatro personas que como se 
describiera, permanecían ligadas de forma permanente y significativa al 
efector. Esto fue realizado en primera instancia a partir de la caracteriza-
ción de los sujetxs de estudio, sus historias familiares, vínculos y recorri-
dos institucionales en general.

De forma simultánea en el proceso investigativo, se procuró una profun-
dización también progresiva en los recorridos asistenciales “ofrecidos” a 
cada una de estas personas: tres mujeres y un hombre, de entre 30 y 50 
años de edad. Para este punto, fueron desarrollados los tránsitos realiza-
dos por estxs sujetxs en el CRSM, delimitando las características que han 
asumido los procesos de atención en el ingreso, durante la internación y 
en las instancias de alta. Tal delimitación ha sido realizada a los fines de su 
presentación y exposición, encontrándose en los procesos reales recorri-
dos marcados por rupturas, marchas y contramarchas, acercamientos 
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y construcciones diversas que escapan a las delimitaciones formales de 
ingresos y egresos institucionales. 			 

El proceso de profundización analítica implicó la ponderación de grandes 
ejes o variables, expresados en forma escrita, así como también median-
te esquemas de comparación y constrastación. Estos aluden, en grandes 
rasgos, a la adquisición y conservación o pérdida de vínculos familiares y 
afectivos, los recursos materiales, así como las herramientas simbólicas 
con los que cada unx de los sujetxs contaba al momento de su ingreso, 
y lo resultante en la misma materia durante y tras el/los proceso/s de 
internación. Por último, y en relación a todos los puntos anteriores, fue 
ponderada como clave la continuidad o discontinuidad de la referencia 
con el efector en variadas aristas, tales como la atención de la salud, la 
alimentación, los espacios de socialización, los actores significativos, los 
vínculos existentes, entre otros aspectos.

Un capítulo aparte fue dedicado a las epifanías encontradas en las tra-
yectorias vitales, conceptualizadas como aquellos momentos interactivos 
y experiencias que dejan marcas significativas en la vida de lxs sujetxs. 
En ellas “se expresa el carácter personal; suelen ser momentos de crisis, 
y alteran las estructuras fundamentales de sentido en la vida personal” 
(Denzin, 1989: 70).

En este recorrido, ha sido posible encontrar tanto puntos de encuentro 
como diferencias en las trayectorias de vida de cada unx de los sujetxs, y 
sus recorridos asistenciales. Pero al mismo tiempo, se han puesto de ma-
nifiesto las implicancias mutuas entre tales experiencias vitales y los pro-
cesos de asistencia que han tenido lugar en cada caso. En estas intersec-
ciones, se han ubicado además ciertos condicionantes vinculados tanto 
a aspectos coyunturales como estructurales de la dinámica institucional 
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y de la política pública. Se esbozarán aquí solo algunos de los elementos 
encontrados en esta interrelación.

En primer lugar, en relación a los vínculos afectivos de los sujetxs, es po-
sible destacar como denominador común la existencia de relaciones de 
marcado conflicto con familiares cercanos, así como la escasa o inexis-
tente vinculación histórica con integrantes de la familia ampliada. Asimis-
mo, es a destacar que, en las trayectorias de vida de cada una de estas 
personas, el fallecimiento de ciertos miembros de la familia (madre, pa-
dre, pareja) ha implicado una reconfiguración absoluta en su estilo y ca-
lidad de vida. Respecto a otras relaciones significativas a nivel afectivo, 
tampoco han sido encontradas relaciones duraderas de amistad en sus 
trayectorias vitales, al tiempo que se han visto interferidas las relaciones 
de vecindad y comunitarias.

Todos los elementos citados parecen operar así en la extrema dificultad 
de contar con otrxs, tanto en instancias previas a las crisis subjetivas 
como para los momentos destinados al proceso de externación, siendo 
reducidos los soportes sobre los cuales afirmar la propia subjetividad. 
Siguiendo a Pichon-Rivière (1985), el ser humano es un sujeto social, en 
tanto no hay nada en él que no sea resultante de la interacción entre indi-
viduos, grupos y clases. El sujetx es constituido así a partir de estructuras 
y tramas vinculares que lo trascienden. En ese sentido, cabe interrogarse, 
a modo de pregunta abierta, pero posiblemente esclarecedora, si esta au-
sencia de vínculos familiares, u otros lazos duraderos, es de algún modo 
“reemplazada” por la estructura hospitalaria, y de qué modo la institu-
cionalización opera en cada uno de lxs sujetxs (a modo de contención, de 
garantía de supervivencia, de límite, entre otras significaciones posibles). 
La última observación adquiere mayor relevancia si se tiene en cuenta 
que en ninguna de las situaciones relatadas, existe por parte de lxs suje-
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txs protagonistas, una negativa a la internación, como así tampoco, una 
solicitud sostenida de “alta”.

El paso por la institución total es leído por lxs sujetxs desde diferentes 
perspectivas, apareciendo en lo discursivo distintas denominaciones res-
pecto del efector. Las mismas oscilan entre la adjetivación del mismo como 
un lugar de encierro, como espacio de resguardo, o bien como ámbito fa-
miliar, u “hogar”, dando cuenta de un fuerte sentido de identificación y 
pertenencia con la organización. Estas diversas interpretaciones acerca 
de lo institucional nos permiten repensar, independientemente de su re-
lación con cada trayectoria de vida en particular, en las distintas confi-
guraciones que adquieren las prácticas en salud mental en la actualidad.  
Tanto aquellas que se mantienen bajo la lógica de la institucionalización, 
como las de tipo comunitario, de mayor cercanía a los centros de vida, y de 
menor carácter restrictivo. Las intervenciones profesionales oscilan así 
impregnadas de distintos mandatos institucionales, al tiempo que instalan 
nuevos objetivos, de acuerdo a cada discurso disciplinar, pero también en 
virtud de diversas posiciones políticas e ideológicas.

En casi todos los casos, la forma de vinculación de lxs sujetxs con el en-
torno al momento del alta es superadora respecto de lo registrado en el 
ingreso, tanto en el sentido de la recuperación de vínculos familiares o 
de vecindad, como también en relación a la construcción de nuevos la-
zos. Entre ellos, es posible mencionar tanto a personas externas al CRSM, 
como también agentes de salud pertenecientes al mismo, con los que cada 
sujetx, en forma particularizada y singular, ha podido establecer rela-
ciones de confianza.

Respecto al punto de los recursos materiales, es posible destacar que la 
“llegada” al CRSM de los sujetxs de referencia se produce, en términos 
generales, atravesada por el desempleo, y la carencia de ingresos econó-
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micos de cualquier tipo, a los que se suma la situación de indocumenta-
ción. Esto es así pese a tratarse de personas con un recorrido académico 
terciario o universitario, en carreras que sin embargo no han logrado ter-
minar, ni mucho menos ejercer de forma efectiva.

Lo anteriormente expuesto habla de los procesos de desafiliación sufri-
dos por cada unx de ellxs, con anterioridad a sus crisis subjetivas. Tales 
procesos, definidos desde la perspectiva de Castel (1977) como aquellos 
caracterizados por la exclusión del mundo del trabajo y el aislamiento so-
cial, adquieren para lxs sujetxs analizados mayor profundidad, al referir-
nos a situaciones de total desvinculación del entramado institucional. El 
acceso a algunos derechos básicos debe ser entonces recuperado, tras-
cendiendo la atención sobre la salud mental específicamente, o en todo 
caso, entendiendo la misma en términos amplios e integrales.  En este 
sentido, la gestión de recursos económicos que permitan la subsistencia 
con posterioridad al alta parece constituirse como un factor requerido, 
en algunos casos por los “pacientes”, y en otros sugerido por el equipo, 
siendo lxs trabajadorxs sociales lxs encargadxs de llevar adelante las ac-
ciones necesarias para ese objetivo. Estas intervenciones implican desde 
la gestión de beneficios previsionales (generalmente a través del inicio del 
trámite de Pensión Nacional por Invalidez), o la tramitación de subsidios 
de distinto tipo, y se extienden al acompañamiento en la organización de la 
vida diaria y la búsqueda de habitaciones de pensión, entre otra variedad 
de abordajes posibles.

Es así que en todos los casos se ha producido una mejora en los recursos 
económicos con los que cada sujetx contaba al momento de su llegada al 
CRSM. Sin embargo, esta mejora no se ha trasladado de forma automá-
tica a una transformación sustantiva en sus estilos de vida, sino que, de 
forma general, ha sido necesario un trabajo de acompañamiento y sostén.
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En relación a los recursos simbólicos, son diversas las situaciones encon-
tradas respecto de las herramientas ganadas, recuperadas, o en algu-
nos casos perdidas, tras el paso por la institución. Pudiendo establecerse 
cierta correspondencia entre la incorporación oportuna de actores cla-
ves, con las resoluciones de alta “más exitosas”.

En este sentido, se ha ubicado como factor de relevancia la aparición en 
algún momento del proceso de alta, del/la/x figura de acompañante te-
rapéuticx, aunque es posible remarcar que en los casos en los que esta 
incorporación es realizada de manera temprana, el abordaje adquiere 
características superadoras, en tanto es establecida previa al alta una 
relación de confianza con ese otro, que aparece “por fuera” de la estruc-
tura hospitalaria. 

De las actividades de interés –y por lo tanto, subjetivantes– realizadas por 
algunxs de los sujetxs con anterioridad al ingreso, sólo algunas fueron 
reforzadas o propiciadas durante la internación.  En uno de los casos, 
sin embargo, no fueron encontradas en su historia personal, actividades 
sostenidas que se orienten al desarrollo de su subjetividad. Esta carencia 
tampoco es resuelta durante la internación, ni con posterioridad al alta, 
debiendo preguntarnos –independientemente de las condiciones subje-
tivas– por las propuestas institucionales existentes, y el trabajo en este 
sentido, sobre lo singular, como síntesis entre las propuestas colectivas, 
y las historias personales. Entendiendo que el “anudamiento” entre lo sin-
gular y lo colectivo configura la trama de subjetivación que va desplegan-
do nuestro devenir como sujetos (Baz, 2018).

Es un aspecto a destacar, además, en los procesos de alta, especialmente 
de las mujeres, la recuperación progresiva (con distintas formas y mati-
ces) de las posibilidades (materiales y subjetivas) de realizar elecciones 
en aspectos de la vida diaria. Se asiste así a procesos tendientes a la per-
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sonalización en cuanto a comidas, vestimenta, rutinas varias, opuestas 
a la indiferenciación característica de la lógica asilar. Asimismo, en los 
procesos de externación, se produce la asunción por parte de lxs sujetxs 
de nuevos roles, desvinculados del que han constituido como pacientes, al 
tiempo que se produce la adopción progresiva de posiciones más activas 
y de mayor involucramiento en las definiciones terapéuticas.

Hoy en día, la posición pasiva de la figura del paciente se ha complejizado 
ante la ganancia en materia de derechos impulsada por la legislación vi-
gente. En este sentido, cabe destacar la ley nacional 26.529, sancionada en 
2009, en la que se apunta a garantizar los derechos del paciente en cuan-
to a la autonomía de la voluntad, la información y la documentación clínica. 
En uno de sus artículos, esta ley refiere a la autonomía de la voluntad para 
resguardar el derecho de las personas a aceptar o rechazar determina-
das terapias o procedimientos médicos o biológicos, con o sin expresión 
de causa, como así también a revocar posteriormente su manifestación 
de la voluntad. Sin embargo, en la dinámica propia de las instituciones de 
salud en general, y de las organizaciones totales en particular, continúan 
existiendo prácticas profesionales que no se condicen con esta lógica. Es 
así que ciertos procedimientos no son debidamente explicados al pacien-
te, a los fines de que el mismo pueda sopesar entre riesgos y beneficios.

En cuanto a los momentos de la trayectoria de vida señalados como rele-
vantes por lxs propixs sujetxs, –denominados en el presente trabajo como 
epifanías– se destacan aquellos que se encuentran atravesados, por uno 
u otro motivo, por la sensación de soledad. Pero, además, han sido des-
tacados como significativos aquellos momentos en los cuales se ha pro-
ducido cierto reconocimiento (propio o ajeno) del padecimiento subjetivo, 
expresados de forma diversa en cada historia singular. En este punto, 
es pertinente destacar que, para cada sujetx, la problemática de salud 
mental parece constituirse como tema tabú en sus historias familiares. El 
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padecimiento subjetivo, o la “enfermedad”, es solapada u ocultada a tra-
vés de la adjudicación de problemas de conducta, o desviaciones de los 
mandatos impuestos por la familia, lo cual ha repercutido en la imposibili-
dad de su tratamiento y abordaje oportuno. En estas instancias, aparecen 
mezclados diversos elementos ligados a salud, pero también a la moral y 
la religión. Siendo ciertas lecturas (familiares o del entorno próximo) con-
denatorias de determinados modos de ser y hacer.	

Ahora bien, esta indefinición respecto de la condición subjetiva propia, 
se contrapone a lo acontecido en cada instancia de ingreso al efector. 
Ya adentrándonos en algunos aspectos relativos a las caracteristicas de 
los procesos de atención en el CRSM, es posible afirmar que en todos los 
casos consta en la historia clínica una definición diagnóstica, realizada 
en las horas, o como mucho, días posteriores a cada ingreso. Algunas de 
estas especificaciones diagnósticas son completadas con posterioridad, 
explayándose los profesionales del ámbito psi (psiquiatrxs, psicólogxs) 
en relación a subtipificaciones, o características específicas de los cua-
dros descriptos. Se mantiene así en el discurso médico, la tendencia a la 
clasificación, cuyo acto es “… asimismo un acto de exclusión y de inclu-
sión…” (Skliar, 2002).

Los ingresos de lxs cuatro sujetxs fueron de carácter voluntario, aun-
que para cada unx de ellxs, debió mediar una intervención externa para 
su concreción (sea por parte de vecinxs, familiares, o instituciones pú-
blicas). Por otra parte, en cada situación, se encuentran distintos puntos 
de encuentro entre los motivos de internación construidos por los pro-
pios “pacientes”, y los objetivos planteados desde los equipos tratantes. 
En algunos casos, estos son claramente identificables, y en otros casos, 
aparecen difusos.
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En todas las situaciones descriptas, se producen cambios en los equipos 
asignados al inicio de la internación respecto de la conformación existen-
te al momento del alta (o las altas), pero sólo en una de las situaciones, 
esta modificación es realizada en el marco de una definición terapéutica. 
En el resto de los casos, las variaciones en los integrantes se producen 
por definiciones personales, institucionales, o bien producto de circuns-
tancias inesperadas, e implican movimientos distintos en la estrategia 
de intervención, y en la definición de las externaciones. En este sentido, 
cabe preguntarse por la relación existente entre los discursos discipli-
nares, los objetivos institucionales, las circunstancias coyunturales, y la 
incidencia de estos variados aspectos en el establecimiento de las estra-
tegias de abordaje.

En esta línea, y en relación a las condiciones de alta, es menester destacar 
que pese a las opiniones vertidas por lxs distintxs actores institucionales 
y a su intervención (en mayor o menor medida), con lxs sujetxs de referen-
cia, es, en términos formales, decisión exclusiva del equipo de internación 
la definición del alta. Y al hablar de equipo, se alude aquí al trío conforma-
do por psiquiatrx, psicólogx y Trabajadxr social, “a cargo” del paciente en 
el discurso institucional. Esta responsabilización del alta, como así tam-
bién de los permisos de salida24 por parte del equipo, deriva en ocasiones 
en sensaciones de sobrecarga para algunos de los profesionales ante los 
potenciales riesgos del “afuera”, vinculados a “recaídas”, exposiciones a 
situaciones de peligro, entre otras inquietudes posibles. Las mismas se 
suscitan al mismo tiempo que tienen lugar otros atravesamientos insti-
tucionales que operan en este caso, bajo la forma de “presiones” para la 
liberación de camas. Esto se vincula, en parte, a la insuficiencia de camas 

24.- Se hace referencia con ellos a la autorización por parte del equipo tratante 
para realizar una salida de la institución, con o sin acompañante, en un determi-
nado día y horario.



De la política al campo, del campo a la político.
Investigaciones e intervenciones en Trabajo Social-100- 

en otros efectores de salud (como, por ejemplo, los hospitales generales), 
o a la negativa de instituciones privadas de recibir a personas con cober-
tura de obra social, argumentando falta de plazas, o bien, la no adecuación 
a los “requerimientos del paciente”. Lo anterior pone el acento en el atra-
vesamiento concreto de la política pública y las dinámicas institucionales 
en la definición de cuestiones centrales de la vida de los sujetos, al punto 
de encontrarse en juego la determinación del “alta”. En un mismo senti-
do, las modificaciones de los objetivos institucionales, no necesariamen-
te explícitos que surgen de los distintos equipos directivos y autoridades 
sanitarias en general, imprimen de determinados tiempos, necesidades 
y prioridades a las definiciones “terapéuticas”, poniéndose de manifiesto 
una vez más el contenido político de las prácticas en salud.

Asimismo, es menester destacar que en ninguno de los casos analizados 
es posible efectivizar, tras el alta, una derivación fructífera hacia otros 
efectores de salud. Es así que la continuidad del tratamiento se resuel-
ve a través de la derivación interna al área de consultorios externos. Sin 
embargo, la misma tiene lugar de manera tardía. Es decir, con posteriori-
dad al alta, las consultas continúan con el equipo de internación, durante 
semanas, o meses.

Esta referencia con el área de internación en particular, y con el CRSM en 
general, lejos de agotarse en la consulta profesional, se extiende a la sa-
tisfacción de necesidades básicas (entrega de vianda de alimentos, pago 
de habitación de pensión desde el efector, gestión de ayudas económicas, 
etc.). Pero al mismo tiempo, se destaca la referencia de lxs sujetxs con el 
efector en cuanto a la socialización y establecimiento de vínculos signifi-
cativos. En este sentido, la institución total permanece operando aún tras 
el alta formal, en algunos casos de manera contundente, y en otros con 
matices y límites difusos.
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ACERCA DE LO TRANSITADO HASTA AQUÍ...

La presentación de conclusiones (o reflexiones finales) puede conside-
rarse en ciencias sociales una tarea de difícil exposición. Esto es así en 
tanto no sólo la realidad es dinámica, sino que el mismo proceso investi-
gativo (y con él, quien investiga) continúa sufriendo transformaciones que 
trascienden las presentaciones formales de proyectos de investigación, 
tesis o artículos de investigación en cualquiera de sus formas, obligan-
do a la búsqueda de nuevas respuestas, o al menos, a la realización de 
nuevas preguntas.

Hecha esa aclaración, se presentarán a continuación solo algunas nocio-
nes a las cuales ha sido posible arribar a partir de lo transitado hasta 
aquí. Las mismas pueden pensarse como disparadoras de otros procesos 
reflexivos posibles.

Al poner en juego las instancias de internación y externación atravesadas 
por lxs sujetxs, es posible destacar que la primera llegada a la institución/
organización se constituye como un momento significativo en sus trayec-
torias de vida. Afectado por una importante carga simbólica, (diversa de 
acuerdo a cada singularidad), este momento se torna claramente identifi-
cable en sus recorridos vitales. De un modo menos asequible en cambio, 
aparecen las instancias de egreso institucional, constituyéndose la o las 
externaciones entre límites difusos.

Asimismo, en los procesos de referencia institucional analizados, se de-
duce que la misma es construida, por un lado, en relación a personas sig-
nificativas que se desempeñan laboralmente en el CRSM, y que se desta-
can para lxs sujetxs en la dinámica de la organización. Esta distinción es 
establecida a partir de la dedicación puesta en juego en términos de tiem-
po, escucha y acompañamiento a lxs sujetxs, en las distintas instancias de 
atención. El sentido de tales prácticas se orienta, en mayor o menor medi-
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da, en el respeto y consideración de gustos, preferencias y elecciones de 
vida que hablan, en el marco de la institución manicomial, de indicios de 
recuperación de los sujetos como tales.

En el marco de la política pública en salud, la construcción conceptual 
de estas personas –atravesadas por padecimientos subjetivos severos–, 
como sujetxs de derecho, continúa siendo, aún en la actualidad, un camino 
sinuoso, en el que deben ser recuperados procesos complejos entre los 
cuales se entrecruzan lógicas de asistencia tutelares y de control.

Por otro lado, el establecimiento de estas referencias se vincula a ciertos 
elementos que la estructura hospitalaria provee, en cuanto al acceso a 
recursos necesarios para la supervivencia. En este sentido, vale la pre-
gunta acerca de la existencia o no de políticas, programas, dispositivos 
que superen lo que ofrece, en este sentido, la organización manicomial.

En este punto, se alude tanto a los denominados dispositivos sustitutivos 
al manicomio, como a las posibilidades de internación por crisis subje-
tivas en hospitales generales, o a las modalidades de atención tanto de 
tipo preventivo como asistencial en el primer nivel de atención, elemen-
tos directrices de la Ley nacional 26.657 de “Derecho a la Protección de 
la Salud Mental”.

Pero yendo más allá de estos aspectos, se hace referencia a la oferta real 
de espacios de formación/capacitación laborales, así como vinculados al 
acceso a la vivienda. Tales aspectos terminan quedando, de hecho, en la 
mayoría de los casos, “por fuera” de las estrategias de intervención pues-
tas en marcha para los procesos de alta.

Asimismo, las posibilidades de desempeño autónomo en la vida cotidiana 
no son trabajadas bajo la forma de objetivo institucional, dependiendo de 
los equipos profesionales, o del trabajo generado por algunx de los acto-
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res institucionales, un abordaje pensado para el desenvolvimiento “en el 
afuera”. Las posibilidades de construcción de proyectos de vida alterna-
tivos a la organización son, en este sentido, relativas, mediatizadas por 
aspectos materiales, pero también simbólicos y subjetivos.

En este contexto, los procesos de construcción de autonomía atraviesan 
un camino complejo, y en algún punto contradictorio. Mientras que la 
dinámica institucional (propia de las organizaciones totales) se traduce 
para el/la/x sujetx en la pérdida de herramientas básicas para el desen-
volvimiento social son, sin embargo, recuperados en el proceso ciertos 
derechos arrasados con anterioridad al ingreso al CRSM. En este sentido, 
se asiste a procesos de recuperación ciudadana en cuanto a la gestión de 
documentación personal, beneficios previsionales o acceso a la salud.  

Sin embargo, en tanto la mayoría de las estrategias de alta mantienen al-
gún componente directamente vinculado a lo asistencial, la ruptura real 
con el efector se convierte en un objetivo de difícil alcance. Un proceso 
similar se genera con el establecimiento de relaciones de confianza con 
agentes pertenecientes al mismo, vínculos que en el proceso de alta no 
son trasladados a otrxs profesionales, actorxs o agentes de salud que se 
desempeñen por fuera de la estructura hospitalaria.

La referencia construida se constituye así en muchos de los casos a modo 
de ligazón permanente, continua, y ¿necesaria?, para el sostenimiento de 
la vida en el afuera. De ahí que el “transitar” tenga signos erráticos, aun-
que también continuos y permanentes.

Pero al mismo tiempo, las características de tal transitar guardan relación 
con las experiencias vitales, encontrando así que la referencia construida 
parece estar condicionada (aunque no determinada) por las trayectorias 
de vida de lxs sujetxs, en variados aspectos:
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-las formas en que se ha construido la autorrepresentación, ligada a 
la autoestima, el autoconcepto, la posición social: se trata de recorri-
dos en los cuales se han producido quiebres en las posibilidades de au-
tovalimiento, mediada por circunstancias diversas, tanto personales 
como coyunturales.

- la ganancia, mantenimiento o pérdida de vínculos afectivos y de con-
tención: se trata de personas que han sufrido la pérdida o desvincula-
ción con miembrxs de su familia, así como amigxs, o miembrxs de la 
comunidad cercana.

- los recorridos laborales, y los recursos económicos y materiales: si bien 
en algunos casos, se trata de personas con formación de nivel secundario 
o terciario, el efectivo ejercicio laboral se ha visto interrumpido u obsta-
culizado, una vez más, por circunstancias personales o coyunturales.

Lo expuesto se traduce en la consideración de que un abordaje integral 
en salud mental, delineado para personas que requieren de la modalidad 
de internación, debe considerar, por un lado, la preparación desde el ini-
cio para la adquisición y recuperación de herramientas para el afuera, 
tanto instrumentales, como de socialización. Al mismo tiempo, la trama 
vincular no debe quedar ligada de forma exclusiva ni por tiempos mayo-
res de lo estrictamente necesario a figuras pertenecientes a la estruc-
tura hospitalaria.

El aspecto del trabajo es un tercer eje a considerar, no sólo como fuente 
de ingreso económico, sino también por su centralidad para la construc-
ción de nuevas identidades sociales, y ámbito de integración real.

Asimismo, la consideración desde el inicio del abordaje de aquello que se 
configuren como actividades placenteras para lxs sujetxs, es central para 
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un tratamiento que permita recuperar subjetividad, y que haga de ese 
transitar institucional un pasaje más ameno y amigable.

En virtud del recorrido investigativo realizado –y brevemente esbozado en 
estas páginas–, la trayectoria de vida, como posibilidad metodológica de 
conocimiento, es entendida como una fuente inagotable de posibles res-
puestas en las ciencias sociales en general, pero particularmente para la 
producción científica en Trabajo Social.

Al mismo tiempo, la consideración de algunos de sus aspectos centrales, 
puede ser de suma utilidad para la elaboración de estrategias de inter-
vención desde la profesión. No sólo en el ámbito de la salud mental, sino 
en cualquier espacio de inserción profesional, en tanto en el mismo sean 
halladas las condiciones adecuadas para la reconstrucción de los reco-
rridos singulares, siempre interpeladores de los aspectos estructurales y 
coyunturales de la política pública.
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RESUMEN

El presente artículo tiene como fin compartir reflexiones teóricas surgi-
das en un proceso investigativo dinámico y cambiante orientadas a seguir 
avanzado sobre cómo hacer la historia del presente del campo salud pri-
vilegiando un análisis de la coyuntura actual atravesada por la pandemia 
del Covid-19. Asumiendo un compromiso ético-político con la producción 
de conocimiento que permita seguir interrogando la función social de las 
intervenciones del Trabajo Social en salud.

Palabras clave: investigación; campo salud; pandemia; Trabajo Social

RESUMO

O objetivo deste artigo é compartilharreflexões teóricas decorrentes de 
umprocesso investigativo dinâmico e mutável que vise avançarem como 
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fazer a história do atual campo da saúde, privilegiando umaanálise da 
atualconjunturaatravessada pela pandemia coronavírus. Assumindoum-
compromisso ético-político com a produção de conhecimento que per-
mita continuar questionando a função social das intervenções do tra-
balho social emsaúde

Palavras-chave: pesquisa; campo da saúde; pandemia; trabalho social

Durante esta helada imprevisible, sobre este real 
inconmensurable, sobre esta tierra profundamente 

abrasada, sobre estos muertos sin fanegas, 
sobre estos duelos sin rituales, con estos nuevos 

desaparecidos encima de nuestros ojos, discutimos, 
discurrimos casi perplejos ¿Qué orden social será 

posible después? ¿Después de cuándo? ¿Después de 
qué? ¿Cómo imaginar lo inexistente? ¿Cómo reinventar 

el relámpago irrecusable? ¿Dónde estriban nuestros 
cuerpos? ¿Dónde ubicaremos la letra y nuestros 

actos de palabras? ¿Qué salud después de este 
presente neoliberal moribundo pero abarrotado y tan 

satisfecho de sí mismo?

La realidad chorrea en la tinta del poeta como 
chorrea la sangre escandalosa… somos esa deuda 

con la primavera…

Raquel Rubio, cuarentena 2020
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Nos reconocemos sujetxs de la academia que asumimos un compromi-
so social y cultural de contribuir a la organización de horizontes de 

futuro en el ámbito de la producción de conocimiento. Este compromiso se 
inscribe en un contexto laboral de carácter bifronte. Esto implica que, por 
un lado, nos desempeñamos como docentes-investigadores, y por otro 
complementariamente, desempeñamos tareas profesionales intervinien-
do en distintas instituciones de salud pública (municipales/provinciales/
nacionales) y en organismos públicos vinculados con el derecho a la pro-
tección social con impacto en el campo salud25.

Por lo tanto, nos consideramos trabajadorxs asalariadxs del Estado expli-
citando que no gozamos de un tiempo exclusivo para investigar. Por ello, 
entendemos que la dimensión temporal se sitúa como una variable con-
dicionante sobre los proyectos de investigación que emprendemos donde 
distintas coordenadas de espacio-tiempo tensionan su operacionalización.

Tomamos posición de no soslayar ni ocultar el carácter polivalente y di-
versificado de nuestro trabajo académico que, además, no escapa a los 
imperativos y vaivenes del ethos imperante impregnado de la lógica com-
petitiva inherente a enfoques y prácticas neoliberales (claro ejemplo es 
el sistema de categorización vigente que establece categorías al modo 
de distinciones y clasificaciones jerárquicas de carácter meritocráticas).  
Esta perspectiva se vio fortalecida en un proceso de reestructuración de 
la educación superior en nuestro país durante el período neoliberal mene-
mista y con plena vigencia hasta nuestros días. Vale precisar además que 
el trabajo académico que sostenemos hoy (docencia-investigación-exten-

25.- En este momento los integrantes del equipo de investigación cumplimos 
funciones “esenciales” en servicios de salud en hospital de segundo nivel, cen-
tros de salud, “casa asistida” dispositivo de salud mental, discapacidad, hospital 
monovalente de salud mental y en organismo oficial de prestaciones sociales 
con incidencia en salud.
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sión) se ve fuertemente desafiado a incorporar rápidamente estrategias 
pedagógicas de modalidad virtual ante el aislamiento social impuesto y 
la clausura temporaria de las clases presenciales, como consecuencia 
de los cambios abruptos que estamos experimentando en nuestras vidas 
cotidianas, por ende, en nuestras subjetividades, a causa de la expansión 
de la pandemia Covid-19. Situación que ha afectado al mundo entero inci-
diendo en nuestra salud física, psíquica, emocional y mental impactando 
en los procesos de salud-enfermedad-atención y cuidado.

Al momento de escribir estas líneas, en el marco del Decreto Nacional 
297/2020 con fecha 20 de marzo del corriente, lxs argentinxs nos encon-
tramos cumpliendo un “aislamiento social preventivo y obligatorio”, salvo 
quienes son alcanzados por la resolución presidencial dentro del rubro 
de “profesiones y trabajos esenciales” ligados a la atención y a los cuida-
dos de la salud, como es nuestro caso.

Explicitar las condiciones objetivas que atraviesan nuestras prácticas 
académicas y profesionales y resaltar el contexto actual de emergencia 
sanitaria y social que impacta en nuestras vidas excede la problemática 
de la discusión metodológica-epistemológica que conducen nuestros pro-
yectos de investigación, pero entendemos que este señalamiento forma 
parte de nuestro compromiso ético-político con la producción de conoci-
miento que no queremos eludir. En este sentido Patricia Digilio (2017), en 
su artículo “Conocimiento y ética”, refiere:

Cuando podemos trascender el enfoque estrictamente 

metodológico, cuando el problema de la validez del cono-

cimiento se vela en su dimensión no solo formal sino po-

lítica, cuando rompemos con una concepción que fuerza 

una distinción entre cuestiones éticas y metodológicas 
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en la elaboración del conocimiento, cuando sostenemos 

que el conocimiento no se reduce a una función cognitiva 

sino que es producto de sentidos que configuran mundos 

posibles entonces se revela la  centralidad y el papel que 

éste juega en las formas de organización  de la vida (: 29).

Con el fin de no quedar totalmente atrapados en lógicas estandarizadas 
bajo el modo de formularios y procedimientos uniformes donde las trayec-
torias de vida académico-profesionales corren grandes riesgos de per-
der su singularidad y sus rasgos específicos, en el año 2017 nos sentimos 
convocadxs por el enfoque amplio e integrador que asume el centro de 
investigación al cual pertenecemos. Este centro, además, abre sus puer-
tas a profesionales del Trabajo Social no vinculadxs a la actividad docente, 
pero con interés de involucrarse con un conocimiento surgido de la pro-
pia práctica. Tal como refiere González-Saibene (2011), el objeto-produc-
to/otro devenido conocimiento particular en la profundización de cada 
situación singular puede advenir objeto de estudio –objeto teórico– desde 
el cual impulsar y procesarse una investigación posible. “Los procesos 
de recuperación, sistematización y reflexión que la ‘puesta en acto’ (de la 
profesión) conlleva no se plasman en teorías científicas en tanto sus obje-
tos no son teóricos y por lo tanto no constituyen procesos de investigación 
científica” (p. 247).

Pertenecer a este centro de investigación nos brinda la posibilidad de ha-
cer rodar “la pulsión de investigar” superando modelos individualistas y 
estandarizados, producir “conocimientos situados y en contexto”, incluso 
interpelar lo que genera la propia academia poniendo en debate modelos 
que priorizan acreditaciones a trayectos individuales.
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En el devenir de las últimas décadas, siguiendo el pensamiento de María 
Graciela Spartaro (2008), el Trabajo Social se ha visto interpelado en su 
capacidad para pensar nuevas categorías y conceptos en pos de explicar 
y comprender la inquietante y compleja realidad sobre la que  está impli-
cada su práctica y el modo como opera en ella. En virtud de ello, también 
creemos sumamente necesario retomar la senda trazada por la tradición 
del “pensamiento crítico latinoamericano” como praxis concientizadora de 
las contradicciones propias del modelo hegemónico y habilitar la “desco-
lonización del saber” (Pereyra y Páez, 2017 citando a Quijano, 2005: 21826).

En nuestros proyectos investigativos nos mueve el deseo de ampliar y nu-
trir no solo el análisis sobre el sentido de las intervenciones de la discipli-
na en el campo de la salud hoy, altamente afectado por un modelo neolibe-
ral globalizante, sino también plantear la necesidad epistémica de revisar 
y situar una discusión sobre el concepto mismo de Salud que profirió la 
Organización Mundial de la Salud en 1948 a escala planetaria y que fuera 
adoptado por nuestro país como Estado parte.

Se impuso el paradigma de pensar a la salud como un estado de completo 
bienestar físico, mental y social y no solamente la ausencia de afecciones o 
enfermedades. Dicha cosmovisión promovió los criterios de los derechos 
a la salud como un derecho humano fundamental sin discriminar raza, 
religión, ideología política o condición económica o social. No obstante, su 
carácter progresista, la noción de equilibrio que esa mirada compromete 

26.- Agrupa a autores tales como Dussell, Lander, Quijano, Meneses, Boaventu-
ra Sousa Santos, entre otros. Tiene como fin construir una mirada crítica sobre 
los conocimientos científicos sociales eurocentrados en tanto eurocéntricos. 
Vale decir que no se refiere a todos los modos de conocer de todos los euro-
peos y en todas las épocas, sino a una específica racionalidad o perspectiva de 
conocimiento que se hace mundialmente hegemónica colonizando y sobreimpo-
niéndose a todas las demás, previas o diferentes, y a sus respectivos saberes 
concretos, tanto en Europa como en el resto del mundo.
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no escapa a una visión de universalidad abstracta y atemporal. Lo mismo 
ocurre con las directrices mundiales actuales sobre la implementación de 
un “Sistema de Cobertura Universal de Salud” (CUS) surgido del Reporte 
Mundial de la Salud (OMS, 2010). Esta política es apropiada y hegemoniza-
da por los círculos de pensamiento conservador del sector salud y por los 
defensores del “mercado” en la prestación de los servicios bajo un modelo 
de “seguro” que desplaza la noción de derecho27.

La idea de salud impuesta y la aspiración a un Servicio de Cobertura Uni-
versal sin ser esta última cualificada supone estar frente a un gran error 
y a una mezquindad epistémica producto de un proceso cerrado, clau-
surado en textos meramente normativos. Por ejemplo, si se cumpliera 
efectivamente el derecho al acceso a la salud nadie debería enfermar o 
morir por ser marginal o pobre, peor por ser negro y pobre.  Carpintero 
(2019) plantea como casi una evidencia que este Derecho a la Salud se 
ve transformado en una frase llena de buenas intenciones que no exis-
te en la realidad.

Asistimos a un momento histórico atravesado por la pandemia del Co-
vid-19, reviviendo para algunos el carácter profético de la novela La pes-
te, escrita por Albert Camus en 1947. El coronavirus cayó como un látigo 
veloz y contundente azotando la piel del mundo, provocando que centena-
res de vidas humanas se apaguen diariamente ante nuestra mirada des-
prevenida con una velocidad y serialidad inusitada. La humanidad está 
lastimada, sangra sin disimular. Heridas abiertas que van cortando los 
hilos de un capitalismo perverso y que a pesar de su desgranamiento no 

27.- En nuestro país fue implementada durante el gobierno neoliberal de Mauri-
cio Macri (2015-2019) a través de Decreto de Necesidad y Urgencia Nº 908/18. 
Cabe destacar que la Provincia de Santa Fe junto a otras pocas lograron re-
chazar su implementación, aunque no quedaron indemnes de los efectos de su 
lógica privatista, ya que permitió que los recursos limitados de la Nación fueran 
transferidos al sistema privado precarizando la atención sanitaria pública.
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le impide exponer de manera pornográfica e impunemente la propia mi-
seria social que históricamente produce. Entonces, ¿qué hace ahora que 
nos alarmemos tanto?

La pandemia desnuda lo más crudo de nuestras existencias. La sociedad 
de mercado se despedaza frente a ella y pone en evidencia a nivel mundial 
el sistema inmunológico deprimido de los sistemas de salud, en su ma-
yoría regidos por el afán de lucro y la mercantilización de los niveles de 
atención como consecuencia de políticas privatistas que han asumido las 
democracias neoliberales contemporáneas. La decadencia del reinado de 
las premisas del Dios mercado y la degradación del capitalismo salvaje 
transparentan la gran crisis humanitaria actual y revela cruelmente los 
efectos devastadores que padecen las poblaciones en su conjunto.

Producto de haber privilegiado intereses económicos por sobre la vida de 
las personas, los adeptos al neoliberalismo se arrogan un nuevo darwi-
nismo social que justifica “biológicamente” la muerte en masa de miles y 
miles de individuos como un ajuste de cuentas naturalmente inevitable.

Estamos viendo como el Covid-19 infecta y expulsa de la vida sin hacer 
distinciones de condiciones y posiciones sociales, pareciera de primera 
mano alzarse con la mejor versión socialista. No obstante, son precisa-
mente esas dimensiones las que nos posibilitan hacer una lectura en de-
talle de las desigualdades reinantes, vale aclarar históricas. Se  recrude-
cen las grietas del cómo y dónde nos infectamos, del cómo, dónde y con 
qué posibilidades nos curamos, con qué calidad morimos, cómo y dónde 
somos sepultados, y quiénes nos despiden si corremos con la suerte de 
ser identificados, en última instancia reclamados28. Las clases sociales 

28.- Son dramáticas las imágenes televisivas por estos días donde la ciudad 
de Nueva York muestra miles de víctimas fallecidas por coronavirus en hos-
pitales de la ciudad y cuyos cuerpos que no son reclamados en las morgues, 
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más desprotegidas, postergadas y castigadas por el sistema, vienen pade-
ciendo desde que existen como tradición un aislamiento social que se vive 
como un “estado de excepción” natural que los excluye o les dificulta el 
acceso a los derechos humanos más básicos. Desposeídos de las formas 
de subjetividad política que permite la constitución de una identidad ple-
na, no hacen otra cosa que formar parte y ensanchar, al decir de Laclau 
(2008) el mundo de los “contables” en el que confluyen diferenciadamen-
te presxs, inmigrantes, negrxs, trabajadorxs informales, excluidxs, locxs, 
enfermxs, eso sí, están todos del lado de la frontera antagónica iguala-
dxs por la pobreza.

La alteridad en lo subalterno, en lo diferente, es también potable para el 
mercado y sigue siendo “materia prima” para el colonialismo occidental 
donde la otredad se naturaliza, se homogeiniza en función de un modelo 
modernizador para dar continuidad al control no solo de territorios, sino 
también de saberes, de cuerpos, producciones e imaginarios.

¿Será entonces esta pandemia una y otra vez la metáfora que nos propicie 
la conciencia de la existencia del otrx?

El Covid-19 nos interpela a “pensar (desde) las periferias” en una tarea de 
continua construcción y enriquecimiento que –por compleja o tensa– no 

están siendo enterrados en fosas comunes en el cementerio de Hart Island en 
El Bronx (extremo noreste de la Gran Manzana) conocido como el Cementerio 
de los Muertos sin Nombres (cementerios masivos para muertos sin familia-
res). Las fosas son construidas por los prisioneros de la cárcel local. Otro caso 
igualmente doloroso son las imágenes de docenas de cadáveres que inundan 
las calles de Guayaquil (Ecuador), otros con más suerte se mueren en sus do-
micilios, aunque más tarde son expulsados a la intemperie por su proceso de 
estupefacción y alto riesgo de contagio. Y en las morgues otros yacen sin ser 
identificados o reclamados. Y es ahí en Guayaquil donde los trabajadores de la 
asociación cartonera solidariamente construyen cajones de cartón corrugado 
ante la falta de los tradicionales ataúdes de madera, para otorgar una sepultura 
más digna. En definitiva: pobres, atendiendo a pobres.
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debe obturar nuestros esfuerzos. Lxs trabajadorxs sociales del campo de 
la salud, interviniendo en estos momentos más que nunca en territorio, 
sabemos de primera mano que la cuarentena no aísla ni un centímetro la 
severa desigualdad social que atraviesan los sectores más vulnerables.

Por lo tanto “pensar el mundo desde acá” no es un mero eslogan utópico, 
es un imperativo ético-político para recuperar las fuerzas de resistencia 
al poder real (grandes corporaciones concentradoras de extraordinarias 
riquezas-dividendos) como un campo de exploración de lo posible, toman-
do en cuenta muchas irrupciones igualitarias que nos preceden en nues-
tra sociedad argentina (no todas surgidas del horror) y que le  permitió  
por ejemplo a este país el desarrollo de un  sistema sanitario en clave de 
justicia social. 

El Estado no puede quedar indiferente ante el proceso económico, porque 
entonces no habrá posibilidad de justicia social; y tampoco puede quedar 
indiferente ante los problemas de la salud de un pueblo, porque un pueblo 
de enfermos no es ni puede ser un pueblo digno [...] Frente a las enferme-
dades que genera la miseria, frente a la tristeza, la angustia y el infortu-
nio social de los pueblos, los microbios, como causas de enfermedad son 
unas pobres causas (Ramón Carillo).29

Hoy en la Argentina nos asiste un Estado que no es indiferente a lo que 
ocurre, que decide políticamente cuidar y alojar al pueblo en la tensión de 
un abanico de desigualdades sociales públicamente expuestas hasta el 
umbral de lo obscenamente insoportable. Heredadas de la gestión neolibe-
ral anterior, que no le tembló el pulso para eliminar el Ministerio de Salud 
reduciéndolo a Secretaría, y con ello un fenomenal ajuste presupuestario 
en infraestructura, equipamiento, ciencia y tecnología destinados a salud.

29.- Forman parte de una vasta producción de frases célebres recopiladas du-
rante su gestión como Ministro de Salud en los gobiernos peronistas (1945-1955).
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El Instituto Nacional de Microbiología Dr. Carlos Malbrán es una clara ex-
presión de la política de desfinanciamiento producido por el gobierno neo-
liberal de Mauricio Macri que vergonzosamente quedó al descubierto en 
el inicio de la pandemia. A la par de un endeudamiento record que contra-
jo con la banca crediticia internacional que asciende obscenamente a la 
cifra de más de 200.000 mil millones de dólares para los próximos cuatro 
años (declarada por el propio FMI como deuda insostenible e impagable).

La otra deuda es la social, ya que la “pobreza multidimensional”, dato que 
entrecruza ingresos monetarios con carencias de derechos, pasó del 
31,4% al 37,5% a diciembre de 2019, representando un incremento de 
2.200.000 de nuevos pobres. Del 2016 en adelante se registró sensible-
mente la restricción a la alimentación y la salud (ODSA, 2020)30.

Este desastre económico y la irrupción del Covid-19 nos enfrentaron con 
una situación de emergencia sanitaria y social inédita obligando al gobier-
no rápidamente a ejecutar programas de ayudas económicas de emer-
gencia dirigidas esencialmente a los sectores de menores ingresos para 
cubrir básicamente el alimento diario31. Como así también la restitución 
del Plan Remediar y ampliación del vademécum, reponiendo medicamen-

30.- El Observatorio de la Deuda Social Argentina (ODSA) dependiente de la Uni-
versidad Católica Argentina (UCA), presentó recientemente (2020) estos datos 
sobre una novedosa metodología de medición que registra la situación de los 
ingresos de los hogares, así como las condiciones en que se encuentran frente 
a derechos tales como el acceso a la alimentación y salud, servicios básicos, 
vivienda digna, medio ambiente, educación, empleo y seguridad social.

31.- Plan “Tarjeta Alimentaria” ($4.000/$6.000 según el grupo familiar) y el Plan 
de “Ingreso Familiar Económico” (IFE) ayuda económica de $10.000 de emer-
gencia destinado a los que ya son beneficiarios de la AUH (Asignación Universal 
por Hijo) extendiéndose a una amplia franja poblacional (18-65 años) sin traba-
jo, con ingresos informales o que sus ingresos o su actividad económica se vie-
ran fuertemente afectados por la recesión económica a causa de la cuarentena 
obligatoria por el coronavirus.
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tos gratuitos para adultos mayores, y aumentando los haberes mínimos 
de jubilados y pensionados a través de pagos adicionales de carácter 
excepcional. Esto ocurre a la par de decisiones empresariales de cuño 
neoliberal que prefieren priorizar sus intereses económicos sobre la vida 
de las personas32.

El gobierno nacional y popular de Alberto Fernández y Cristina Fernán-
dez de Kirchner, que asumió el pasado 10 diciembre de 2019, en franca 
oposición a los modelos neoliberales, ha decidido  que la vida precede a 
la ganancia y ha tomado partido por la salud púbica como prioridad de 
ser defendida como un bien comunitario fiel a la tradición de las políticas 
peronistas de la décadas del 40 y 50, revitalizadas en el período kirch-
nerista (2003-2015) donde se aprobó un nutrido número de leyes desti-
nadas a mejorar la calidad de la salud de lxs argentinxs en sus distintas 
franjas etarias.33

Si bien la pandemia es el problema de salud urgente a resolver, recono-
cemos que la enfermedad que padece la sociedad argentina y el mundo 

32.- Grandes empresas, por el afán de no renunciar a sus ganancias, no cerra-
ron sus puertas en plena expansión de contagio del virus obligando a los traba-
jadores a asistir a sus puestos de trabajo, como ha sido el caso en Bérgamo, en 
el norte de Italia, ciudad que batió el récord de 1000 muertes en un día.  O en la 
Argentina, ante la amenaza de la baja de sus ganancias, empresarios despiden 
miles de trabajadores como lo ha hecho Paolo Rocca de la empresa Techint (ce-
santeó 1500 trabajadores), argumentando el impacto negativo sobre la activi-
dad producto de la pandemia, desconociendo el decreto presidencial de suspen-
der por 60 días toda estrategia empresarial de despidos o cesantías masivas.  

33.- Ley Asignación Universal por Hijo (AUH) interactuando con el Plan Nacer 
(materno-infantil), Plan Qunita (asistencia al recién nacido), Ley Reproducción 
Asistida, Embarazo, Parto y Post Parto Respetado, Ley de Salud Mental y Adic-
ciones, fortalecimiento de Programa Remediar, Programa Argentina Sonríe (sa-
lud odontológica) Programa de Calendario Integral de Vacunación, Programa de 
ampliación de derechos para Discapacidad, Ley de Identidad de Género y otros.   
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en general es la desigualdad social reinante y las graves consecuencias 
que producen en la desigualdad de la salud. Esto se ha agravado desde la 
década  del 80 hasta nuestros días, al imponerse un neoliberalismo feroz 
sometido a estrictos objetivos financieros. En este sentido, Boaventura de 
Sousa Santos (2020) considera que la pandemia actual no es una situa-
ción de crisis claramente opuesta a una situación de normalidad y que 
por tal el mundo ha vivido en un estado permanente de crisis, lo que pro-
duce una situación doblemente anómala. Por un lado se apela a la crisis 
como una oportunidad para dar paso a un estado de cosas mejor y, por 
otro lado, se la utiliza para explicar y ejecutar recortes en las políticas 
sociales tanto en salud, educación, protecciones sociales como en los in-
gresos salariales.

Entonces, la consigna promovida por el gobierno actual, “Primero la sa-
lud”, es válida para esta emergencia pero debe transformarse en la meta 
para la Argentina futura, para lo cual se requerirá de un gran compromi-
so social (Manifiesto: “Humanismo o Barbarie”, 2020).

Si desde las ciencias sociales partimos de considerar fundamental la re-
ferencia contextual a la hora de pensar las construcciones históricas/
políticas en torno al concepto de Salud, al mismo tiempo consideramos 
que mediante el estudio de los procesos de salud-enfermedad es posible 
alcanzar un “mayor entendimiento del funcionamiento de los grupos so-
ciales, su articulación en torno a la estructura de poder y su papel en la 
construcción de representaciones ideológicas” (Castro, 2011: 58).

Decidimos realizar este aporte desde el campo Salud para que quede asen-
tado en este libro nuestras reflexiones teóricas surgidas en un proceso 
investigativo dinámico y cambiante (interferido por la pandemia), orien-
tadas a seguir avanzando sobre cómo hacer la historia del presente del 
campo Salud, privilegiando un análisis de la coyuntura mundial, regional y 
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local, quedando suspendido por el momento algunos objetivos específicos 
que guían nuestras investigaciones. Con el compromiso de incluir, a modo 
de insumo, aquellos registros e interrogantes que recuperemos de nues-
tras intervenciones durante la pandemia en nuestros lugares de trabajo, 
susceptibles en un futuro mediato a tratamientos investigativos que nos 
involucren con esa imposible pero necesaria narración de lxs otrxs.

Nos interesa compartir conocimientos y una mirada crítica relacionados a 
intervenciones en salud, reafirmando que la salud es uno de los derechos 
humanos fundamentales de todas las personas y por lo tanto es indivisible 
del ejercicio de otros derechos, que encuentra un límite en la desigualdad 
social. En tal sentido creemos muy propicio atender los aportes del Pensa-
miento Crítico Latinoamericano (epistemología Sur-Sur34) el cual nos sirve 
para pensar ¿cómo recomponer el campo de la salud desde lo semióti-
co, práctico y discursivo después de la pandemia? La crisis que estamos 
atravesando nos brinda la posibilidad de ilusionar una “Salud Pública In-
ternacional”, con impacto en lo local, poniendo en escena las violencias 
epistémicas arraigadas en la fragmentación-regionalización petrificante 
del pensamiento eurocéntrico. Estas violencias han producido y sostienen 
un concepto de Salud que ha funcionado como estrategia homogeneiza-
dora, representante de ambiciones hegemónicas y de determinadas for-
maciones culturales o monoculturales.

Para ello, proponemos un modesto ejercicio de interpelación de los Dere-
chos Humanos para avanzar en canales teórico-políticos que revitalicen 
la diversidad cultural y humana, acentuando el enfoque de género, femi-
nista, decolonial, intercultural, pluricultural que contenga los reclamos de 
diversos colectivos sociales. En este sentido, David Sánchez Rubio (2011) 

34.- Sur-Sur implica pensar y actuar como sujeto epistemológico del Sur geopo-
lítico, con orientación geopolítica, cartografía y praxis contrahegemónica en la 
perspectiva gramsciana.
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en su libro Encantos y desencantos de los derechos humanos. De eman-
cipaciones, liberaciones y dominaciones, hace referencia a recuperar la 
corporalidad de los sujetos para revertir el proceso de vaciamiento de lo 
humano y procurar, de este modo, que hombres, mujeres, niñas y  niños 
“con sus múltiples identidades de género”35 tengan nombres y  apellidos, 
y les sean reconocidos sus deseos, sus necesidades y sus particulares 
construcciones de la realidad. Es una invitación concreta que nos permita 
construir una “geopolítica sanitaria emancipadora” (Basile, 2018: 29) en 
tanto salud colectiva entendida como el vivir bien de los pueblos.

En este nuevo escenario de luchas y resistencias, marcado por la urgen-
cia de respuestas frente al problema de la pandemia que impacta en lo so-
cial cotidiano y en las subjetividades, mutando nuestras formas de habitar 
los lazos sociales –las relaciones con lxs otrxs–, quienes ejercen el trabajo 
social en el campo de la salud encuentran formas novedosas de interven-
ción condicionadas por dispositivos de estrictos controles de prevención 
y de higiene impuestos por el Estado. En el marco del “aislamiento social, 
preventivo y obligatorio”, sintetizado en la fuerza performativa del enun-
ciado “quedate en casa”, paradojalmente lxs profesionales intervienen 
sosteniendo vínculos de proximidad en lo territorial-barrial colaborativo, 
aportando al inter-cuidado comunitario que evite la expansión del virus. 
En estos territorios subalternos, populares, marginales –en tanto escena-
rios microsociales–, se desarrollan conflictos, pero también solidaridades 
y pertenencias parciales que en esta emergencia se han potenciado, con-
figurando “lo territorial” como espacio humanizado más allá de lo simbo-
lizado. Para “comprender qué es lo que ocurre con los problemas a nivel 
de la comunidad, pero siempre sin perder de vista lo que le ocurre a los 
individuos. Revisar las propias prácticas en ese ‘medio’ del camino, entre 
lo general y lo particular, donde hay todo un mundo desconocido a ser ex-

35.- Encomillado nuestro.
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plorado (…) reformular el modelo clínico de atención como una categoría 
de mediación entre la determinación histórica estructural de las políticas 
sociales y las prácticas de salud.” (Alonso M.; Bonifazzi J., 2019: 206).

El Trabajo Social (lxs trabajadorxs de la salud) deberá tomar registro de 
esto y repensarse como profesión andante que se reconstruye en con-
textos sociohistóricos cambiantes y contradictorios, ahora cargando con 
el mote de “esencial” que el Estado le asignó a lxs trabajadores de la sa-
lud en tiempo de pandemia.  En tal sentido, la intervención profesional se 
nos presenta como un dispositivo que produce acontecimiento (político) 
en la medida que puede provocar rupturas activas en las significacio-
nes estructuradas.
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RESUMEN

El presente trabajo se propone realizar una aproximación a las diferentes 
perspectivas de abordaje de los consumos problemáticos de sustancias y 
las adicciones. Nos interesa aportar al debate existente sobre la problemá-
tica situando el escenario actual como campo de tensiones teórico-episte-
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mológica, siendo un eje fundamental de esas tensiones la coexistencia de 
dos marcos normativos bien diferenciados. Estamos haciendo referencia 
a la Ley Nacional N 23.737 de Estupefacientes promulgada en el año 1989 
y la ley Nacional N 27.657 de Salud Mental sancionada en el año 2010. 
Ambos marcos legales vienen a legitimar prácticas instituidas, pero sobre 
todo se plantean como una herramienta desde lo político para el debate 
sobre la direccionalidad de la política pública en relación al tema. Se iden-
tifican diferentes paradigmas, que no son homogéneos, aunque posibilitan 
situar dos estrategias bien diferenciadas: el prohibicionismo por un lado y 
la reducción de daños por el otro. Estos modelos de pensamiento coexis-
ten en la actualidad poniéndose en conflicto las necesidades de lxs usua-
rixs, las necesidades de los equipos de dar respuestas y las necesidades 
de los gobiernos en sus diferentes estamentos por resolver un problema 
que siempre irrumpe en un cuerpo y en un territorio.

Se intentará, por un lado, una aproximación a las implicancias de las dis-
putas de sentido en la construcción social de este problema; y por otro, en 
relación a esas disputas, las posibilidades de su abordaje. Remarcamos 
esta coyuntura y estas leyes como el resultado de un proceso de cons-
trucción histórico y social.

Palabras clave: Ley Nacional de Salud Mental; Ley Nacional de Estupe-
facientes; prohibicionismo; Reducción de riesgos y daños; abordajes de 
consumos problemáticos.

RESUMO

O presente trabalho se propõe a abordar as diferentes perspectivas de 
abordagem do consumo problemático de substâncias e vícios. Estamos 
interessados ​​em contribuir para o debate existente sobre o problema, 
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localizando o cenário atual como um campo de tensões teórico-episte-
mológicas, sendo um eixo fundamental dessas tensões, a coexistência 
de dois marcos normativos bem diferenciados. Estamos nos referindo à 
Lei Nacional nº 23.737 sobre estupefacientes, promulgada em 1989, e à 
Lei Nacional nº 27.657 sobre saúde mental, aprovada em 2010. Ambas 
estruturas legais legitimam práticas instituídas, mas, acima de tudo, são 
propostas como uma ferramenta da para o debate sobre a direcionalida-
de das políticas públicas em relação ao assunto. Diferentes paradigmas 
são identificados, os quais não são homogêneos, embora permitam loca-
lizar duas estratégias bem diferenciadas: proibicionismo, por um lado, e 
redução de danos, por outro. Atualmente, esses modelos de pensamento 
coexistem, colocando em conflito as necessidades dos usuários, as ne-
cessidades das equipes de dar respostas e as necessidades dos governos 
de suas diferentes classes para resolver um problema que sempre invade 
um corpo e território.

Por um lado, será feita uma tentativa de abordar as implicações das dispu-
tas de significado para a construção social desse problema; e, por outro 
lado, em relação a essas disputas, as possibilidades de sua abordagem. 
Destacamos essa situação e essas leis como resultado de um processo de 
construção histórica e social.

Palavras-chave: Lei Nacional de Saúde Mental; Lei Nacional de Narcó-
ticos; proibicionismo; Redução de riscos e danos, abordagens de con-
sumo de problemas.

INTRODUCCIÓN

El interés por retomar la discusión sobre como plantear el abordaje de 
los consumos problemáticos y las adicciones ha cobrado relevancia 
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y mayor visibilidad en los últimos años, fundamentalmente a partir de las 
discusiones que plantearon diferentes colectivos y movimientos sociales.

En nuestro país coexisten dos leyes que regulan, por un lado, las disputas 
de sentido en la construcción de este problema social; y por otro, en rela-
ción a esas disputas las posibilidades para sus estrategias de abordaje. 
Se hace referencia a la Ley Nacional N 23.737 de Estupefacientes promul-
gada en el año 1989 y a la Ley Nacional N 27.657 de Salud Mental sancio-
nada en el año 2010. La sanción de esta última ha significado un verdadero 
hito en el campo de la Salud Mental en la Argentina siendo el resultado de 
la lucha de diferentes actores sociales y movimientos antimanicomiales.

En tanto construcción histórica, Galende (1990) plantea, por un lado, opo-
ner a la noción positivista de progreso del conocimiento, la de reordena-
miento de los saberes sobre la salud y la enfermedad mental. Por otro 
lado, invita a oponer la idea de una continuidad de la psiquiatría en la lla-
mada Salud Mental para que este proceso pueda ser pensado como de 
ruptura y redefinición de los problemas. En esta redefinición del problema 
se produce un desplazamiento en la comprensión normativa y cultural de 
los consumos problemáticos y las adicciones, posibilitando tensionar el 
pasaje del abordaje punitivo al abordaje socio-sanitario. Este movimiento 
nos obliga a replantear las prácticas y las políticas de estado. El consumo 
problemático de sustancias psicoactivas es sin duda una problemática 
social compleja, ya que se presenta a sí mismo como un síntoma de distin-
tas expresiones de la cuestión social.

Benedetti (2015) refiere que tanto las concepciones que vinculan mecá-
nicamente el consumo de sustancias con el mundo delincuencial como 
los tratamientos en clave de encierro y sus estrategias abstencionistas 
imposibilitan pensar la complejidad de los fenómenos.  Pensar los consu-



De la política al campo, del campo a la político.
Investigaciones e intervenciones en Trabajo Social -131- 

mos problemáticos y las adicciones desde diferentes paradigmas plantea 
abordajes bien diferenciados.

COEXISTENCIA DE LEYES. IMPLICANCIA PARA 
EL ABORDAJE DE LOS CONSUMOS PROBLEMÁ-
TICOS DE SUSTANCIAS Y LAS ADICCIONES

Tal como se mencionó previamente, en la legislación argentina coexisten 
actualmente dos leyes que podrían pensarse como contradictorias. Por 
un lado, la Ley Nacional de Tenencia y Tráfico de Estupefacientes, sancio-
nada en 1989, aborda la cuestión del consumo de sustancias psicoactivas 
desde el punto de vista punitivo; por otro lado, la Ley Nacional de Salud 
Mental considera al sujeto con consumos problemáticos desde una pers-
pectiva de derechos.

Galende (1990) plantea que todo sujeto es normal en relación a una nor-
ma, pero que no existen las normas absolutas, lo absoluto puede pensar-
se como la necesidad histórica de existencia de normas en tanto consti-
tutivas de la subjetividad. Con mucha claridad, problematiza el término 
“normalizar” diciendo que esto es imponer una exigencia a las existencias. 
Así, somos invitados a pensar cómo se interpreta la enfermedad y el su-
frimiento en esta época actual, cargada de nuevas significaciones imagi-
narias y nuevas exigencias culturales que hacen difícil la vida cotidiana 
de sujetxs y grupos sociales enteros. Galende dirá que las culturas que 
exigen demasiado a lxs individuxs que la componen se constituyen en al-
tamente patógenas al marginalizar de los sistemas colectivos de apropia-
ción e intercambio a lxs que no se adaptan.

El Estado se constituye así en actor relevante contribuyendo a la cons-
trucción social del problema de cómo pensar los consumos problemáticos 
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y las adicciones, además define políticas públicas para su abordaje. Una 
cuestión fundamental es poder situar que la separación entre las sustan-
cias legales e ilegales tiene su correlato en los modos de construcción de 
racionalidades imperantes como sustento teórico epistemológico de los 
marcos normativos que regulan estas políticas públicas.

El neoliberalismo, retomando a Dardot y Laval (2013), “es la nueva razón 
del mundo contemporáneo” (:15), esto implica que extiende las lógicas del 
mercado, traspasando sus fronteras para producir otro modo de subje-
tividad que los autores definen como “subjetividad contable” (:21) lo que 
implicaría que lxs sujetxs son subjetivadxs en un proceso que hace com-
petir a lxs individuxs entre sí. No es el eje de este artículo realizar un análi-
sis pormenorizado de este tópico, pero sí es indispensable mencionar que 
este modo de subjetivación produce unos efectos y no otros. La descali-
ficación de lo público y lo político como sistemas de referencias, el mer-
cado como gran regulador de la vida social que impone ordenamientos 
como la reducción del déficit fiscal, la flexibilización del mercado laboral, 
el desmantelamiento de la inversión social que demandan los sistemas de 
protección social, la pérdida de derechos sociales adquiridos, etc., tienen 
implicancias directas (invisibilizadas) sobre la salud mental de la pobla-
ción. Tal como expresa Bolaña (2006):

El estado actual de las sociedades latinoamericanas 

demuestra que la implementación de políticas neoli-

berales no ha logrado generar el bienestar de la po-

blación. El discurso de la globalización neoliberal ha 

llevado a nuestros pueblos a la desesperanza y la po-

breza. Estas situaciones cuestionan el saber social 

construido a la sombra del paradigma moderno (: 197).
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La Ley de Estupefacientes establece un abordaje punitivo de las personas 
con consumo de sustancias, sometiendo a las víctimas del tráfico ilegal y 
el narcomenudeo de sustancias psicoactivas al derecho penal. Cabe des-
tacar que, si bien esta Ley sigue en vigencia, se dispone de jurispruden-
cia que, en conjunto con la Ley Nacional 26657, sienta las bases para la 
no penalización del consumo. Debemos recordar en esta dirección el fallo 
Arriola del año 2009 (A. 891 XLIV) en el que se declara la inconstitucio-
nalidad del artículo 14 de la Ley 2373736 y se despenaliza la tenencia de 
estupefacientes para uso personal, en el ámbito privado y en condiciones 
que no traigan aparejado peligro o daño a derechos de terceros.

Por otro lado, Ley Nacional de Salud Mental N 26.657en su art. 3:

Reconoce a la salud mental como un proceso deter-

minado por componentes históricos, socio-económi-

cos, culturales, biológicos y psicológicos, cuya pre-

servación y mejoramiento implica una dinámica de 

construcción social vinculada a la concreción de los 

derechos humanos y sociales de toda persona (: 10).

También se plantea el “abordaje interdisciplinario e intersectorial basa-
dos en los principios de atención primaria de la salud” (art. 9) y reconoce 
los derechos humanos de las personas con padecimiento psíquico. Entre 

36.-  Ley 23737 en su Art. 14 establece que será reprimido con prisión de uno 
a seis años y multa de trescientos a seis mil australes el que tuviere en su po-
der  estupefacientes. La pena será de un mes a dos años de prisión cuando, por 
su escasa cantidad y demás circunstancias, surgiere inequívocamente que la 
tenencia es para uso personal.
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estos derechos se explicita en el inc. J del art. 7 el derecho a la informa-
ción clara y precisa. Se debe informar a las personas acerca de todos los 
derechos que la asisten y además todo lo inherente a su salud y trata-
miento, obligando a seguir las normas de consentimiento informado. Este 
es definido por Ciruzzi (2017) como el acto por el cual una persona brinda 
su conformidad (o rechaza) la indicación o propuesta médica luego de ha-
ber recibido toda la información acerca del diagnóstico, el mejor trata-
miento disponible, las alternativas terapéuticas, los beneficios, los riesgos 
y el pronóstico. El consentimiento informado se vincula con el principio 
de autonomía y es planteado como parte inherente de las prácticas te-
rapéuticas, lo que implica una medida esencial para dar intervención a 
diferentes organismos de protección de derechos en casos de internacio-
nes involuntarias.

Es en este marco que la ley dispone en su art. 4:

Las adicciones deben ser abordadas como parte inte-

grante de las políticas de salud mental. Las personas con 

uso problemático de drogas, legales o ilegales, tienen to-

dos los derechos y garantías que se establecen en la pre-

sente ley en su relación con los servicios de salud (: 11).

En el Informe de la Salud en el Mundo publicado por la OMS en el año 2001 
se define a la Salud Mental desde una concepción integral de Salud, y se 
explicita que debe ser entendida entonces como uno de los componentes 
esenciales de la vida humana, junto a la salud física y al funcionamien-
to social. También se resalta que abarca múltiples dimensiones como el 
bienestar subjetivo, la autonomía, la dependencia intergeneracional y la 
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autorrealización de las capacidades intelectuales y emocionales. “Cabe 
admitir que el concepto de salud mental es mucho más amplio que la sim-
ple ausencia de síntomas psíquicos” (OMS, 2000: 5).

Es importante destacar que este nuevo marco normativo nomina cada 
usuarix de drogas como sujetx de derecho, lo que implica diferenciar las 
posiciones del paradigma punitivo y marca el acceso al sistema de salud a 
las personas con consumos problemáticos.

La existencia de tensiones entre estos paradigmas instrumenta ejemplos 
del conflicto entre nuevas significaciones en las políticas públicas que se 
aplican en este campo, en donde se producen deslizamientos entre la pro-
hibición y la abstinencia hacia lxs sujetxs y sus singularidades.

¿QUÉ HAY DETRÁS DE LAS LEYES?  LA CONS-
TRUCCIÓN SOCIAL DEL PROBLEMA

En este escenario es importante entender cuál es la construcción de ra-
cionalidades que impera en un momento determinado y cuáles son las 
respuestas a una determinada hegemonía de valores.

Según Touze (2014) existen dos grandes paradigmas que se encuentran 
en pugna y ponen en evidencia contradicciones a la hora de pensar el 
diseño y la implementación de políticas públicas en lo que concierne al 
abordaje de consumo problemático de sustancias. Por un lado, el “prohi-
bicionismo” o la “guerra contra las drogas” (también denominada absten-
cionismo), estaría definido por la triada compuesta por la erradicación de 
las drogas como horizonte político, la desintoxicación para aquellos que 
hayan estado o estén vivenciando una situación de consumo y la abstinen-
cia como ideal normativo.  Por otro lado, la “reducción de riesgos y daños”, 
que reconoce la existencia del consumo y venta de drogas a nivel mundial 
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como una situación de hecho y busca la moderación como ideal normati-
vo, la diversificación de la oferta de cuidados para quienes utilizan drogas 
y la reducción de los daños generados por la oferta masiva de drogas y 
por sus usos como política integral.

Retomando el proceso de construcción histórica, Slapka y Grigoravicius 
señalan que diversxs autorxs (Del Olmo, R.; 1992; Escohotado, A.; 1995; 
González Zorrilla, C., 1987; Santino, U.; La Fiura, G.; 1993) plantean que 
uno de los factores fundamentales para el cambio de posición respecto 
del consumo de sustancias psicoactivas, puede ubicarse en ciertos movi-
mientos sociales que comienzan a gestarse en los Estados Unidos a fines 
del siglo XIX y principios del siglo XX. Por un lado, una creciente condena 
moral generalizada en la sociedad estadounidense hacia el consumo de 
ciertas sustancias, asociadas a poblaciones y sectores sociales margina-
dos y discriminados por dicha sociedad, como lxs negros y lxs inmigrantes 
chinxs y mexicanxs. Por otro lado, el cuerpo de instituciones médicas y 
farmacéuticas de Estados Unidos intentan consolidarse como un monopo-
lio en cuanto a la prescripción de sustancias psicoactivas y comienzan a 
condenar la auto-administración, rechazando la venta libre en farmacias.

Pueden ubicarse como raíces de tales movimientos, la moral protestante 
vigente en los siglos XVIII y XIX que hace de la abstinencia una obligación 
moral para el ser humano, pretendiendo proteger a las personas de sus 
propios excesos; vale decir, protegerlxs de sí mismxs. Dichos preceptos 
morales, aunque continúan existiendo, fueron reemplazándose poco a 
poco por fundamentos de orden sanitario y social que se complementan 
con aquellos. Estas tendencias de origen diverso confluirán en políticas 
prohibicionistas que combinarán principios científicos y severos precep-
tos morales, condenando fuertemente el uso de ciertas sustancias psi-
coactivas. Son las bases de un proceso, iniciado en Estados Unidos, que 
hace del consumo de sustancias no sólo un problema de salud, sino uno 
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de orden público y de seguridad ciudadana, construyéndose de esta for-
ma una concepción moral del problema que será trasladado poco a poco 
a muchos países en el mundo.

Siguiendo el análisis de Slapak y Grigoravicius (2006), esta figura legal 
que asocia a lxs consumidorxs con “delincuentes” influye en casi todas las 
legislaciones penales del mundo. Ante el aumento de las voces de protesta 
acerca de la persecución y penalización de lxs usuarixs de sustancias, la 
legislación genera una figura de compromiso, en el cual lxs susuarixs no 
sólo son objeto de represión, sino también objeto de cuidados terapéuti-
cos; curar y reprimir aparecen entonces como complementarios en las 
legislaciones sobre sustancias psicoactivas.

La Convención Única sobre Estupefacientes firmada en Nueva York en 
1961 reemplaza todos los acuerdos anteriores y es adoptada por un cen-
tenar de estados. Incluye la regulación y prohibición de productos que 
son clasificados en cuatro listas; asimismo contempla medidas adminis-
trativas y represivas y una novedosa política de erradicación de cultivos 
en los países productores, generalmente ubicados en el Tercer Mundo, 
base de la política que se dio en llamar “guerra contra las drogas”. Se abre 
así una brecha entre países consumidores industrializados y países pro-
ductores subdesarrollados. Comienza de esta manera una prohibición 
general y absoluta con un riguroso control a escala planetaria. (Slapak y 
Grigoravicius, 2006)

En la introducción de su libro Un mundo con drogas, Ruchansky (2015) 
plantea que según un informe del año 2014 de las Oficina de las Naciones 
Unidas contra las Drogas y el Delito (ONUDD) la prevalencia del consumo 
de drogas ilegales no supera el 5 % de la población mundial de entre 15 
y 64 años; mientras que el uso problemático constituye el 0,6%. La mor-
talidad relacionada con las drogas asciende a doscientas diez mil al año. 
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El reporte aclara que, a pesar de que se han hecho progresos en dife-
rentes áreas, la magnitud de la demanda no cambió sustancialmente a 
nivel global. También se advierte que no se ha mejorado la demanda de 
atención ya que en promedio cuatro de cinco usuarios no tiene acceso 
a un tratamiento.

Pese a la dimensión acotada del problema sanitario, principalmente el uso 
problemático, el grueso de las inversiones se destina a la represión.  Se-
gún Ruchansky (2015):

Aunque el enfoque prohibicionista no triunfe en la rea-

lidad cotidiana al pretender prevenir la llamada enfer-
medad social, si lo hace discursivamente. Se mantie-

ne la supuesta guerra contra las drogas y un enorme 

consenso político: el consumo de sustancias confi-

gura un flagelo en el mundo capitalista, forma par-

te de la decadencia social y resulta un comporta-

miento impuro para las religiones mayoritarias (: 20).

Todos estos años de legislación represiva han demostrado ser poco efica-
ces en cuanto sus objetivos explícitos de disminuir el consumo de ciertas 
sustancias; según diversas estadísticas oficiales, el consumo de sustan-
cias aumenta de manera creciente en los últimos años en todo el mundo. 
Slapka y Grigoravicius (2006) plantean que la legislación prohibicionista 
aparece más bien como una legislación “simbólica”, en el sentido de ilu-
sión represiva, como si la mera existencia de una ley que prohíba el uso o 
tenencia conllevaría en sí misma la eliminación del uso de drogas, sistema 
que en la actualidad ofrece serias dudas en cuanto a su eficacia real.
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Por otro lado, a partir de la década del 80, es decir hace cuarenta años, 
comenzaron a formularse diferentes alternativas que buscaban reducir 
los efectos negativos relacionados con el consumo de drogas, recono-
ciendo al usuarix como sujetx de derechos (Romani, 2008).

Dos hechos fundamentales condujeron a que en los últimos años varias 
corrientes internacionales hayan ganado fuerza desde esta perspectiva: 
la evidencia epidemiológica en los países europeos donde los costos so-
ciales, sanitarios y económicos que demanda el VIH-SIDA entre lxs usua-
rixs de drogas intravenosas son superiores a los daños producidos por 
la sustancia misma; y por otro, el fracaso de las políticas de tolerancia 
cero y su costo social, jurídico y sanitario que se traduce en población 
joven arrojada a la marginalidad, a la reclusión carcelaria, al incremen-
to del consumo en virtud de prácticas clandestinas vinculadas al uso y 
tráfico de drogas.

Navarro (2016) sugiere que esta estrategia surge como una alternativa 
al modelo prohibicionista y que tuvo como principal antecedente históri-
co la creación del Comité Rolleston en 1924 en Inglaterra. Dicho comité 
generó estrategias de intervención que consistieron en la prescripción 
de heroína y cocaína como parte de los tratamientos intentando favore-
cer la desintoxicación progresiva. Sitúa que esta experiencia fue disuelta 
después de la Segunda Guerra Mundial, pero que es un antecedente que 
fijo las bases para lo que luego de la década del 80 se constituyó como 
política pública en algunos países denominándose “reducción de riesgos 
socio-sanitarios vinculados al uso de drogas.”

En 1989 se firma la Declaración de Consejos de Ministros de Salud de la 
Comunidad Europea en el que por primera vez se hace referencia al usua-
rix de drogas como ciudadanx y se lo considera como parte de programas 
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de rehabilitación cuya pretensión no es abolir el consumo de sustancias 
sino dotarlxs de cierto grado de control sobre sus propias vidas.  

Como puede observarse, este movimiento genera un cambio en el aspecto 
representacional ya que plantea un marco para la desestigmatización de 
“la droga” proponiendo su “normalización de las drogas”, en el sentido de 
considerarlas como un elemento más de la vida social y, por lo tanto, ma-
nejable por los distintos sujetos implicados (Romani, 2008).

Desde este paradigma, dejar de consumir no es una condición para ac-
ceder e iniciar a un tratamiento. Se orienta por el principio de que una 
persona que consume (sin importar si eventualmente quiere dejar de con-
sumir o no) debe ser ayudada por profesionales a disminuir los riesgos 
que puedan estar vinculados a esos consumos. Estos riesgos pueden ser 
de salud, como la transmisión de enfermedades sociales, por ejemplo, la 
estigmatización, la exclusión, el rechazo y la vulnerabilidad social; y lega-
les, como la penalización por la tenencia de sustancias ilegales. Se hace 
hincapié en sujetxs definidos como activxs y responsables de sus propias 
prácticas. Por lo tanto, se hace necesario propiciar espacios de escucha 
para abrir el juego a lo que le está cediendo, también desde esta lógica 
debe tener participación en el tratamiento y éste debe ser accesible. La 
aceptabilidad tiene anclaje normativo en la actualidad y la accesibilidad es 
crucial a la hora de pensar la atención en salud (Navarro, 2016).

Podríamos decir que muchos de los enunciados están en consonancia con 
los principios de la Ley Nacional de Salud Mental N° 26657. El lugar de lxs 
sujetxs como sujetxs de derecho, la información y la voluntariedad siendo 
parte de las decisiones en el tratamiento, el consentimiento informado y 
las estrategias de abordaje comunitario entre otros.
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MODELOS DE INTERVENCIÓN Y 
ABORDAJES DE LOS CONSUMOS 
PROBLEMÁTICOS Y ADICCIONES

Nos interesa, retomando a Ana María Fernández (2006), un pensar sobre 
lo público que interrogue por el producido que lo público conlleva, es de-
cir, interrogar acerca de las condiciones de producción de lo que se crea 
y recrea para poder transformarlo en algo nuevo.

También Galende (1990) plantea:

Toda teoría en el campo de Salud Mental es expresión 

de una política, es decir, productora de un modelo es-

pecifico de articulación del saber con el poder, en fun-

ción de ciertos objetivos sobre el hombre y las rela-

ciones sociales. La importancia y hasta el beneficio de 

esta manera de plantear el problema no es la politiza-

ción de las prácticas y teorías, sino la recuperación 

consciente y en plenitud de las dimensiones sociales y 

políticas que están presentes en este campo, en fun-

ción de procurar un ajuste más preciso de los objeti-

vos: producir valores positivos de salud en las relacio-

nes humanas, contrarrestar las capacidades patóge-

nas de la vida social, asistir a los que enferman (:102).

En relación a la atención por consumos problemáticos, según un estudio 
llevado a cabo por el equipo de investigaciones de Intercambios Asocia-
ción Civil, la tensión entre especialización-integralidad para su aborda-
je estuvo presente en los discursos de profesionales. Refieren que todos 
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coincidieron en que era necesario mejor formación para el tema en las 
diferentes disciplinas, pero que la especialización plantea un dilema supo-
niendo una mayor adecuación de las intervenciones a la especificidad del 
problema, pero, a su vez, introduciendo de alguna manera la posibilidad 
de que lxs profesionales sin formación específica perciban que la aten-
ción por uso de drogas es inabordable para ellxs (Pawlowics, 2011).

Retomando el planteo de los paradigmas, cada posición teórico-episte-
mológica habilita o deshabilita determinadas prácticas que forman parte 
del acervo instrumental de cada disciplina. La estrategia de intervención 
desde el “prohibicionismo”, donde lxs usuarixs son criminales y víctimas 
de la sustancia, es pensada como castigo a quienes consumen, intentan-
do dificultar el acceso e imponiendo el encierro y aislamiento ante la in-
minente pérdida de la libertad. Esto implica pensar a lxs usuarixs escin-
didos de los procesos sociales. Las estrategias de política pública están 
orientadas a la lucha contra el narcotráfico y el flagelo de la droga. Según 
la SEDRONAR (2016):

Durante el periodo 1970-2008, el enfoque ideológica-

mente prohibicionista desarrolló un dominio indiscutido 

sobre el tema de drogas en las Naciones Unidas. En el in-

forme mundial sobre las drogas 2008 reconoce por pri-

mera vez que la guerra contra las drogas ha generado 

consecuencias negativas no previstas; y define la drogo-

dependencia como un trastorno de la salud que obedece 

a múltiples factores que se pueden prevenir y tratar (: 9).
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Existen diferentes dispositivos con diferentes modelos de atención, en los 
que se ponen en juego, como referimos en párrafos anteriores, diferentes 
saberes y prácticas. Retomaremos un criterio de clasificación propuesta 
por el equipo de investigación de Intercambios Asociación Civil.

a) Modelo biomédico o Médico hegemónico cuyo dispositivo es el hos-
pital psiquiátrico. Se identifica con la racionalidad científica y el soste-
nimiento de prácticas que son individuales y por su eficacia orientada a 
la cura de factores biológicos. Han sido descriptas como instituciones 
totales37 basadas en lógicas de encierro y de exclusión que producen 
procesos de desubjetivación de las personas internadas. Son institucio-
nes consideradas por muchxs especialistas como pertinentes solo para 
la atención en crisis o de patologías duales.

b) Comunidades terapéuticas y Centros de Rehabilitación con orien-
tación religiosa. Existe una diversidad de estos dispositivos, aunque 
puede decirse que, en general, intentan modificar la personalidad adic-
tiva que caracteriza a lxs usuarixs de drogas a través de un nuevo tipo 
de socialización. Esta se da cuando las personas transitan por fuertes 
experiencias afectivas en la comunidad y se adecuan a respetar el rígi-
do sistema de reglas que las organiza (actualmente muchas están sien-
do denunciadas y cuestionadas). La importancia de la internalización de 
esas normas radica en que lxs usuarixs modifiquen sus hábitos y com-
portamientos, lo que les permitirá vincularse de un modo más saludable 
con su entorno y por ende sostener la abstinencia.

37.- “Una institución total puede definirse como un lugar de residencia o trabajo, 
donde un gran número de individuos en igual situación, aislados de la sociedad 
por un periodo apreciable de tiempo, comparten en su encierro una rutina dia-
ria, administrada formalmente”. Goffman, E. (2001: 13).
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c) Modelos de autoatención en donde el diagnóstico y la atención son 
realizadas por sujetxs que padecieron o copadecieron el mismo proble-
ma. De este modo, la formación se efectúa en base a la experiencia y la 
participación grupal es simétrica y homogeneizante. Un ejemplo de este 
modelo es el modelo de atención denominado de Doce Pasos38. En estos 
programas se sigue una serie de pasos y normativas que son condición 
para mantener la pertenencia al grupo. Estos grupos tienen su origen 
en Alcohólicos Anónimos y son antecedente de los grupos de autoayuda.

Agregamos a esta clasificación el Modelo ético-jurídico39: El eje esta 
puesto en la sustancia psicoactiva como causa de todos los males indivi-
duales y sociales. Su consideración está marcada por la legalidad o ilega-
lidad, lxs sujetxs son actores secundarixs y convertidxs en un objeto domi-
nado por la sustancia psicoactiva. El consumidor de drogas ilícitas viola la 
ley, la dimensión contextual queda reducida a la dimensión normativa. Las 
categorías epistémicas que dominan este análisis son delincuente, anor-
mal, flagelo, etc. Quien es encontrado consumiendo una sustancia ilegal 
puede ser detenidx e iniciarse un proceso penal. Los dispositivos son la 

38.- 	 El modelo de recuperación de los Doce Pasos se refiere al programa de 
tratamiento que ofrece Alcohólicos Anónimos, que predica la abstinencia ab-
soluta animando a sus miembros a buscar fortalezas fuera de sí mismos (po-
der superior), a adoptar valores espirituales y a realizar una serie de prácticas 
(además de trabajar individualmente los Doce Pasos), asistir a reuniones con 
otros alcohólicos, leer literatura específica, servir altruistamente a la propia 
comunidad. Para ampliar se recomienda lectura del artículo digital “Redescrip-
ción del modelo de doce pasos en término de la teoría de las relaciones objeta-
les” (Gómez López, D. 2015), publicado en Revista Apertura Psicoanalítica N° 51. 
Recuperado en http://www.aperturas.org/articulo.php?articulo=0000922

39.- 	 Este modelo no corresponde a la clasificación del equipo de investigación 
de Intercambios. Resulta pertinente agregarlo porque es un modelo que tiene 
más de cien años y se constituye como el cimiento de la Ley Nacional N.º 23737. 
Es propuesto por el equipo de investigación de Jóvenes (Navarro, 2016).

http://www.aperturas.org/articulo.php?articulo=0000922
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cárcel, el manicomio o comunidades terapéuticas de carácter cerrado 
bajo la orden del juez.

Retomar esta clasificación permite entender las instituciones y sus prácti-
cas, aunque en muchas coexisten diferentes dispositivos, por lo que tales 
modelos no son del todo homogéneos. Por ejemplo, al interior de un hospi-
tal psiquiátrico puede haber un dispositivo de tratamiento de Doce Pasos 
y otro sostenido desde la perspectiva de la reducción de daños.  Otro caso 
es que al interior de las comunidades terapéuticas se proponen, por ejem-
plo, dispositivos de terapia psicoanalítica. Otro caso es que al interior de 
las unidades penitenciarias trabajan equipos interdisciplinarios de Salud 
Mental y proponen la inclusión de las personas en comunidades terapéu-
ticas con modalidades ambulatorias.

Dentro de este complejo entramado, los modelos de abordaje coexisten y 
tensionan intervenciones que potencian la segregación y exclusión o es-
tán ligadas al respeto por los derechos humanos. El Trabajo Social como 
disciplina no está exento de estas contradicciones, recuperando a Matus 
(1999) la intervención debe tener como fundamento una rigurosa y com-
pleja comprensión social que recupere la contradicción entre teoría y pra-
xis, evidenciando que toda intervención es capturada a partir de un lugar 
teórico. De este mod,o resulta necesario problematizar, desde el ejercicio 
profesional, cuál es la demanda social operante en este momento históri-
co que necesita ser respondida para poder construir aportes a lo inter-
disciplinar. Si pensamos en los últimos años, en la Argentina la sanción de 
la Ley Nacional de Salud Mental N 26.657 en el art. 8 establece que:

Debe promoverse que la atención en salud mental 

esté a cargo de un equipo interdisciplinario integra-

do por profesionales, técnicos y otros trabajadores 
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capacitados con la debida acreditación de la autori-

dad competente. Se incluyen las áreas de psicología, 

psiquiatría, trabajo social, enfermería, terapia ocupa-

cional y otras disciplinas o campos pertinentes (: 17).

Esta es sin duda una respuesta que legitima prácticas interventivas y se 
instala como reguladora de un ordenamiento institucional que debe ade-
cuarse a los principios enunciados en dicha ley, tensionando las prácticas. 
Estos dilemas, en tanto prácticas profesionales, expresan con claridad 
ideas de un momento histórico en el que toma relevancia la preocupación 
planteada por Pawlowics y otros (2011) acerca de que:

No se criminalice el uso de drogas, sino que sea el sector 

salud, en un trabajo intersectorial que involucre la arti-

culación con políticas sociales y educativas, el que prin-

cipalmente dé cuenta de la respuesta del Estado a estas 

problemáticas. No se trata solamente de que el sector sa-

lud sea el que recepte, como suele decirse, sino que ac-

tivamente se gestione una respuesta activa y eficaz a las 

problemáticas de salud vinculadas al uso de drogas (: 167).

CONCLUSIONES

A lo largo de este trabajo se ha intentado situar las tensiones implícitas 
en la coexistencia de dos marcos normativos que implican determina-
dos modelos para el abordaje de los consumos problemáticos y las adic-
ciones.  También hemos situado la construcción del problema de drogas 
como un problema social y buceado en las racionalidades imperantes de 
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los determinados momentos históricos que posibilitaron la emergencia de 
instituciones, discursos, prácticas, dispositivos y marcos normativos que 
orientaron (y orientan) las políticas públicas diseñadas y ejecutados a ni-
vel mundial, regional y nacional.

Este proceso ha tomado sus propias características en nuestro país. La 
sanción de Ley Nacional de Salud Mental ha permitido el movimiento de 
posiciones cristalizadas en diferentes campos de lo público (no solo al in-
terior del Campo Salud).Tal proceso provoco el reordenamiento de algu-
nas políticas sociales y sanitarias públicas hacia criterios vinculados a 
garantizar derechos y además el reconocimiento de diferentes profesio-
nes y disciplinas –entre las cuales está presente el  Trabajo Social–, como 
fundamentales para la construcción de lo interdisciplinario en el campo 
de la Salud Mental. De todos modos, en los tiempos que corren, los dife-
rentes ámbitos estatales que tienen funciones e incidencia sobre el pro-
blema de las drogas, siguen disputándose la construcción de un sentido 
que sea hegemónico respecto a la problemática de las drogas.

No se puede dejar de mencionar que dentro del Campo Salud en general 
y el sistema hospitalario en particular se han modificado algunas de sus 
prácticas, pero aún dista del funcionamiento establecido en la Ley de Sa-
lud Mental. También sabemos que las internaciones compulsivas no son 
las que resuelven el problema de los consumos problemáticos, tampoco la 
cárcel. La existencia de dispositivos territoriales es verdaderamente insu-
ficiente y entre el Estado y las comunidades terapéuticas no se han salda-
do todavía las discusiones en torno a cómo abordar el problema de salud 
de lxs usuarixs de drogas. Nos queda el desafío de seguir orientando las 
luchas y las prácticas para instalar en la agenda pública la necesidad de 
contar con un presupuesto acorde a la magnitud del problema, exigiendo 
a lxs funcionarixs una mayor coordinación intersectorial, fortaleciendo la 
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interdisciplina, la participación comunitaria, y poniendo el eje en lxs suje-
txs como sujetxs de derecho.
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En materia de salud es el trabajador el que debe 
entender cómo construye su problema el sujeto en 

cuestión (paciente) (…) Al analizar un problema, una 
circunstancia que queremos cambiar, necesitamos 

comprender cómo se produce en la realidad (del sujeto) 
y que consecuencias determina

 (Ferrandini; 2011:2).

RESUMEN

En función de su historia personal, compromiso político, formación pro-
fesional y pensamiento nacional, Carrillo organizó la salud en el territorio 
argentino en torno a un sistema federal que potencializó y amplió el acce-
so a la atención de la salud.

A partir de considerar la dimensión social de la salud, el análisis de la obra 
y el pensamiento del Dr. Ramón Carrillo, tanto en el plano conceptual como 
en lo más pragmático, nos invita a reflexionar hoy acerca de los aportes de 
lo que algunos denominan la “Atención Primaria de la Salud Carrillense”.

Palabras clave: Salud; Atención Primaria de la Salud; determinantes sociales

RESUMO

Com base em sua história pessoal, compromisso político, treinamento pro-
fisiional e pensamento nacional, Carrillo organizou a saúde no territorio 
argentino, em torno de um sistema federal que potencializava e expandia 
o acceso aos cuidados de saúde.
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Partindo da consideracao da dimensao social da saúde, a análise do tra-
balho e do pensamento do Dr. Ramon Carrillo, conceitualmente e da forma 
mais pragmática, nos convida a refletir sobre as contribuicoes daquilo 
que alguns chaman de “Atencao Primária á Saúde Carrillense”.

Palavras-chave: Saúde; Atencao Primária á Saúde; determinantes sociais

INTRODUCCIÓN

Ramón Carrillo nació el 7 de marzo de 1906 en la ciudad de Santiago 
del Estero, para ese entonces, una pequeña ciudad rodeada de quin-

tas, montes y casas bajas de estilo colonial y otras tantas de adobe.  En una 
provincia donde se conjuga una vasta planicie de aluvión con manchas sa-
litrosas que forman blancos claros entre la densidad boscosa, donde ha-
bía pocos médicos y eran las curanderas las que realizaban tratamientos 
con mezclas de rezos e infusiones de hierbas.

Su infancia y adolescencia transcurrieron en ese duro paisaje de caminos 
desiertos, pero poblado de leyendas, folklore y relatos de nuestra propia 
historia. Ramón vió de cerca el rostro de la pobreza, tuvo contacto con 
los obreros golondrina que cada año partían de sus ranchos para traba-
jar en las cosechas.

No es azaroso que, muchos años después, como Ministro de Salud Públi-
ca, en una charla ante médicos y funcionarios, intercalara una referencia 
a aquellas cosas simples de la vida, como trenzar un tiento, hacer con ra-
mas de árbol un techo o rasguear una guitarra, con una clara intención de 
no olvidar la esencia del hombre, su propia esencia.
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CARRILLO Y EL SISTEMA DE SALUD ARGENTINO

El primer gobierno peronista desarrolló un modelo de Estado de Bienestar 
en el país con el claro objetivo de consolidar la funcionalidad de dicho Esta-
do, por ello extendió la formulación e implementación de políticas públicas 
que conjugaron principios universales (particularmente en el área de sa-
lud), corporativos o de seguridad social y residuales o de asistencia social, 
conformando un “híbrido institucional”, en palabras de Lo Vuolo (1998).

En ese contexto, Carrillo es designado al frente del Ministerio de Salud el 
23 de mayo de 1946. Haciéndole frente a la tuberculosis, el paludismo, la 
fiebre amarilla, la ausencia de recursos humanos y materiales, las prac-
ticas manicomiales medievales, y a poblaciones diezmadas, Carrillo co-
mienza a asentar las bases de la apropiación de “los derechos sociales” 
por parte del pueblo trabajador y sus familias.

Entre los objetivos fundamentales del Ministerio de Salud, 
podemos mencionar:

1)Preservación, conservación y restitución de la salud de la población.

 2) Problemas de la higiene.

 3) Profilaxis y tratamiento de las enfermedades.

 4) Defensa sanitaria de las fronteras y puertos terrestres, marítimos, 
fluviales y aéreos.

 5) Medicina preventiva.

 6) Fiscalización sanitaria y bromatológica de los alimentos.

 7) Protección médica integral de la madre y el niño.

 8) Higiene y medicina infantil.
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 9) Higiene y medicina del trabajo.

10) Prestación medica de los seguros de accidentes, maternidad, en-
fermedad o vejez que correspondan a su jurisdicción.

11) Readaptación y reeducación a enfermos e inválidos.

12) Higiene de la vivienda urbana.

13) Higiene y medicina del deporte.

14) Aspectos higiénicos sanitarios del suministro de agua potable y 
distribución de las redes cloacales.

15) Reglamentación y fiscalización del ejercicio de las actividades vin-
culadas a la salud pública y de las profesiones médicas, sus ramas au-
xiliares y farmacias.

16) Fiscalización de lo atinente a productos medicinales y sustancias.

17) Creación y dirección de los establecimientos para fines de salud 
pública y fiscalización de los privados.

18) Intervención y fiscalización en la distribución de subsidios a las 
entidades públicas o privadas que desarrollen actividades de higiene, 
medicina preventiva o asistencial.

19) Inspección y fiscalización técnica del funcionamiento de los institu-
tos, sanatorios y demás entidades de carácter sanitario.

20) Epidemiología de la Nación.

21) Educación higiénica sanitaria de la población.

22) Fiscalización de la aplicación de los conocimientos de las 
ciencias médicas.
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Su gestión influyó notablemente en el proceso salud-enfermedad argen-
tina: se erradicaron muchas enfermedades claves en los índices nacio-
nales de mortalidad en general, y mortalidad infantil, en particular. Se 
construyeron instituciones sanitarias con disponibilidad de camas para 
la atención, y efectores para la prevención en el territorio. Se redujeron 
antiguos obstáculos sanitarios relacionados con los modos y condiciones 
de vida (básicamente enfermedades infectocontagiosas) y se comenzaron 
a contemplar y tratar patologías como las cardiopatías, tumores malig-
nos, diabetes, etc.

La esperanza de vida se elevó por la intervención del Estado en lo que hoy 
denominamos los determinantes sociales de la salud. Esto generó que la 
población viva más años y la distribución de la morbi-mortalidad en la po-
blación se modifique.

Carrillo tomó la decisión histórica de encarar la titánica obra sanitaria 
que se requería: articuló las pocas instrucciones de salud dispersas en el 
territorio argentino (básicamente en las capitales de provincia) a partir de 
potenciar y ampliar el sistema de salud para que el Estado pudiera llegar 
a zonas olvidadas e invisibilizadas.

Con esto queremos afirmar que cambió enteramente la lógica y la filosofía 
de pensar la Salud Pública.  Su obra consistió, sin lugar a dudas, en la cons-
trucción de un sistema que garantice la salud del pueblo como un derecho.

Durante su labor en el Ministerio (1946/1954) se crearon:

 - 230 establecimientos sanitarios de internación.

 - 50 institutos de salud especializados.

- 3000 centros de salud, dispensarios (APS).
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- 2 fábricas nacionales de alta tecnología sanitaria (EMESTA, 1ª fábrica 
nacional de medicamentos).

- De 66.300 camas hospitalarias en 1946, se llegó a 134.000 en 1954.

La obra de Carrillo quedó también plasmada en su prédica legitimado-
ra, federal y popular. Estas posiciones son coherentes con el denominado 
“pensamiento nacional” al que aportaban, y aportarían luego, muchos au-
tores (Enrique Santos Discepolo, Homero Manzi, Hernández Arregui, Sca-
labrini Ortiz, Rodolfo Kusch, etc.).

Entre ellos, Arturo Jauretche (1973) quien, al analizar la situación del pen-
samiento nacional en el marco de la batalla cultural, dice que la base del 
predominio del pensamiento liberal era la consolidación de un establish-
ment cultural, para el que sólo fueran válidos los hechos coincidentes con 
determinada mirada política. Y dentro de esa fórmula, la implicancia obli-
gada de considerar barbarie todo lo propio, y civilización todo lo importa-
do. Ese es el concepto que guío a las generaciones que construyeron el 
país después de 1853.

Carrillo aplicó una descolonización cultural dentro del área de salud. Se 
lo observó claramente en la arquitectura hospitalaria implementada, en el 
plan de regionalización, en cómo pensó la salud de los argentinos con una 
mirada argentina. Hizo carne la cultura nacional, porque “la cultura es 
sobre todo decisión”(Kusch; 2007: 183). Y la decisión es política, sin dudas.

Esa decisión fue plasmada en Carrillo no solo desde un horizonte simbóli-
co, sino en la posibilidad de construir comunitariamente en un lugar y en 
un tiempo, entendiendo que la salud afirma lo propio en tanto se formula 
desde un nosotros.

Es necesario remarcar, entonces, que son distintos los procesos psicoso-
ciales que emergen frente al acceso a un derecho ya instalado en la con-
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ciencia de la sociedad, y la situación de la creación de los que la sociedad y 
el Estado aún no garantizaron previamente (al menos con un alcance uni-
versal). En el primer caso, se vive como pérdida de algo que corresponde, 
en el segundo caso como descubrimiento y nueva conquista. Si bien puede 
resultar redundante, es necesario subrayar entonces que la orientación 
hacia un pleno acceso a la salud formó parte de un proceso de cambio en 
la misma identidad colectiva e individual. Aquello que habitualmente se 
menciona como percepción de la propia dignidad como persona  –como 
trabajador, como pueblo–, adquiere mayor fuerza a nivel de las represen-
taciones sociales la frase “la salud es un derecho y por ende responsabi-
lidad del Estado”.

La obra de Carrillo profundizó en esos caminos que recién más tarde to-
marían las políticas y los técnicos de la Organización Mundial de la Salud 
OMS, tales como la regionalización, la clasificación de hospitales por nivel 
de complejidad, la creación de los centros de salud, la función del agente 
sanitario en las zonas rurales, la arquitectura hospitalaria, la organiza-
ción de las grandes luchas sanitarias, etc.

DETERMINANTES SOCIALES DE SALUD

En Teoría del Hospital (1951) Carrillo advierte que la medicina moderna 
tiende cada vez más a ocuparse de la salud y de los sanos, y su objetivo 
fundamental no es ya la enfermedad y los enfermos, sino evitar estar en-
fermo. Orienta su acción no hacia los factores directos de la enfermedad, 
los gérmenes microbianos, sino hacia los indirectos, la miseria y la igno-
rancia, comprendiendo que los componentes sociales  –la mala vivienda, 
la alimentación inadecuada y los salarios bajos– tienen tanta o más tras-
cendencia en el estado sanitario de un pueblo que la constelación más 
virulenta de agentes biológicos.
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Es evidente que no puede haber medicina sin medicina social, y no pue-
de haber medicina social sin una política social de Estado. Para Carrillo 
(1951) el Estado no puede quedar indiferente ante el proceso económico, 
porque entonces no habrá posibilidad de justicia social, y tampoco pue-
de quedar indiferente ante los problemas de salud del pueblo, porque un 
pueblo de enfermos no es ni puede ser digno. La salud no es, en sí misma 
y por sí misma, el bienestar, pero si es una condición ineludible del bienes-
tar. No es pues, un fin, sino un medio y un medio social.

El Dr. Carrillo plantea actos de gobierno y cada política pública de salud 
tiene la impronta de la cientificidad que sentará las bases para la trans-
formación de la lógica sanitaria en tanto proceso, pero también como cui-
dado. En función de ello, pone en acto un arduo trabajo, que hace de los 
efectores de salud un lugar de encuentro de la comunidad. Así, incluye la 
necesidad de humanizar el rol de los profesionales, acercarlos sensible-
mente a las condiciones vitales de cada paciente y su entorno familiar y 
social, desde cada región, en cada lenguaje y en cada cultura.

Carrillo dividió el país en grandes áreas geográficas, delegando gradual-
mente funciones y atribuciones técnicas y administrativas para cada nivel, 
lo que implicó multiplicar los organismos de ejecución de ese plan federal.

En ese marco, surge la imperiosa necesidad de crear nuevos efectores 
que realizaran las acciones de promoción de la salud en los sectores más 
olvidados de la comunidad. El Centro de Salud se constituye así como la 
unidad elemental de asistencia y medicina preventiva constituida por con-
sultorios polivalentes, con un equipo completo de rayos, y destinado a la 
atención de enfermos en general y a la observación de los que no lo estu-
vieran. Dichos centros se convirtieron en verdaderas avanzadas sanita-
rias que llegaban a lugares desprotegidos, donde había núcleos de pobla-
ción diseminados que trabajaban en obrajes distantes, zonas mineras, etc.
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En efecto, estas pequeñas unidades, con los recursos disponibles, cum-
plían la triple función-misión de asistir, prevenir y educar.

Los objetivos del Plan de Carrillo asumieron a la Salud como un derecho, 
y al Estado como garante del mismo. Los sucesivos gobiernos que marca-
ron los rumbos del país no lograron disipar el valor de dicha concepción.

A partir del entrecruzamiento de ese valor con la integralidad, lo sanitario, 
lo social y el cuidado, se organiza, más adelante, lo que hoy conocemos 
como Atención Primaria de la Salud.

UNA APUESTA EN TIEMPOS DE “CRISIS”: 
PREVENCIÓN Y PROMOCIÓN DE LA 
SALUD EN EL TERRITORIO

La Atención Primaria de la Salud en la Argentina se desarrolla con gran 
impulso a partir del retorno de la democracia en 1983, configurándose 
como un movimiento que propone la problematización y la reflexión acer-
ca de la determinación de los problemas de salud de la población, así como 
del abordaje de esta situación.

Al mismo tiempo, se comienzan a desarrollar experiencias concretas con 
resultados diversos en términos sanitarios, aunque sin dudas con im-
portantes impactos sobre los modos de pensar y abordar el proceso sa-
lud-enfermedad-atención-cuidado.

La Atención Primaria, primer contacto con el sistema, tiene en estos tiem-
pos la difícil tarea de mostrar su capacidad para hacer que el conjunto del 
sistema “funcione”.

La propagación sin precedentes de un virus como el Covid-19 da clara 
muestras de la ineficiencia del capitalismo para producir bienes públicos; 
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no solo se reduce al número de contagiadxs, curadxs y muertxs, sino algo 
mucho más complejo, si lo pensamos desde los valores y principios de la 
Estrategia de Atención Primaria de la Salud en la provincia de Santa Fe: 
Universalidad (toda persona tiene derecho a la salud más allá de los me-
dios económicos con los que cuente); Equidad (en tanto respuesta justa 
y acorde a la necesidad de cada persona, no como sinónimo de igualdad 
sino de justicia);  Integralidad (resolución de los problemas de salud, con-
siderando tanto la atención, la prevención o la rehabilitación, asegurando 
amplitud y continuidad en el tipo de cuidado, y contemplando las dimensio-
nes físicas, psíquicas y sociales de bienestar);  Accesibilidad (posibilidad 
de llegar a utilizar los servicios de manera sencilla y oportuna. La acce-
sibilidad tiene dimensiones geográficas, de transporte, caminos, de cos-
to, precio para pagar los servicios, culturales); Gratuidad (inexistencia de 
pago directo por el uso de los servicios); Calidad (garantía de que la oferta 
de servicios sea la más adecuada para el problema de salud-enfermedad 
que se presenta y también que se presta de manera correcta según las 
normas que se definen combinando criterios científicos y posibilidades 
económicas en un determinado tiempo y lugar).

Pero, ¿cómo concretamos desde Atención Primaria de la Salud un modelo 
de respuesta ante el Covid- 19 que transversalice los factores indirectos 
no microbianos? ¿Cómo sostenemos nuestra especificidad en estas con-
diciones y como producimos a partir de ella?

La ausencia de hábitat adecuado, las deficiencias nutricionales, las enfer-
medades preexistentes, el trabajo informal, las violencias domésticas, el 
abuso sexual infantil, los salarios bajos, e incontables situaciones por las 
que atraviesa la población, adquieren (parafraseando a Carrillo) mayor 
trascendencia que la constelación más virulenta de agentes biológicos.
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Esos determinantes sociales y económicos en los que tanto puso el eje 
Ramón Carrillo, resurgen (si es que alguna vez cesaron) para dialogar es-
trechamente con las representaciones de enfermar y de sanar.

Y en ese diálogo imperioso, que contrarrestó los efectos de aquellas epi-
demias como el tifus, la brucelosis, la sífilis, el paludismo y la tuberculosis 
hasta las de nuestros días, es el sistema de salud, en la voz y el cuerpo de 
lxs trabajadores, quienes ponen nuevamente en agenda pública la inextri-
cable relación entre cuidado, salud y territorio.

A MODO DE CIERRE TEMPORARIO…

¿Será entonces que la pandemia, como trabajadores de Atención Primaria 
de la Salud, nos compele a trabajar en la recuperación de lazos sociales? 
¿Será este el momento que nos “obligue” a conocer el escenario de lo co-
tidiano, de lo comunitario, de lo local, de lo doméstico?

En ese sentido, la intervención del Trabajo Social en el campo de la salud 
es interpelada a construir otras formas de saber hacer, con planificacio-
nes de mediano y corto plazo que requieren sin lugar a dudas de la par-
ticipación popular, pero también de la interseccionalidad entre viejas y 
nuevas luchas al interior y hacia el afuera de la profesión.

La “posibilidad” que brinda la pandemia, como trabajadorxs de Atención 
Primaria de la Salud nos obliga a trabajar allí (ahí) donde los dispositivos 
de asistencia se territorializan y los territorios adquieren categoría de 
dispositivos en sí mismos, donde se van construyendo las estrategias de 
accesibilidad, equidad y universalidad.
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Pero es también una invitación a que la Atención Primaria de la Salud re-
fuerce su capacidad de respuesta, escuchando, mirando, acompañando, 
orientando, en y desde el conocimiento de la población a cargo.

No hace falta citar a Foucault, Agamben, Byung Chul Han o Zizek, para 
entender que esta pandemia traerá una sustancial transformación que 
redefinirá los modos de ver las relaciones sociales, y la circulación del 
poder, ¿redefinirá también nuestras prácticas territoriales emergentes?

Sin duda, esta “crisis” debe hacernos ver que esa unidad elemental de 
asistencia y medicina preventiva que es la Atención Primaria de la Salud, 
debe trabajar en la construcción de ciudadanía, defendiendo y vigilando 
las condiciones efectivas de ese derecho.

El Trabajo Social en Atención Primaria de la Salud tiene la posibilidad de 
generar otras lógicas, diferentes espacios, o sentidos capaces de mirar(-
nos), descubrir(nos), transformar(nos), con otras y otros, reconfigurando 
lo común, lo propio, lo colectivo, a partir de un re-torno a ese Estado preo-
cupado por el cuidado de las condiciones de vida de las poblaciones.

El aporte de Carrillo en Atención Primaria de la Salud, en tiempos de cri-
sis, nos desafía a (re)pensarnos a partir del avance “civilizatorio” del capi-
talismo hacia un claro paradigma de revalorización de la cultura nacional, 
porque otra salud es posible…
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RESUMEN 

El presente trabajo intenta comenzar a reflexionar sobre las incumben-
cias del Trabajo Social en el campo de los Cuidado Paliativos en Argen-
tina, fundamentalmente en sectores poblacionales en situación de vul-
nerabilidad social.

mailto:maricelandreatta%40hotmail.com?subject=


De la política al campo, del campo a la político.
Investigaciones e intervenciones en Trabajo Social-166- 

Reflexionar desde el Trabajo Social requiere mirar, leer e investigar su 
historia, el contexto que posibilitó sus prácticas y discursos hasta la ac-
tualidad, para pensar intervenciones actuales ante los nuevos desafíos 
que se presentan en este campo de intervención como son los Cuidados 
Paliativos Pediátricos. 

Palabras clave: Trabajo Social; Cuidados Paliativos; intervencio-
nes en Pediatría.  

RESUMO

O presente trabalho tenta começar a refletir sobre as atribuições do Ser-
viço Social no campo dos Cuidados Paliativos na Argentina, fundamental-
mente nos setores populacionais em situação de vulnerabilidade social.

Refletir a partir do Serviço Social requer olhar, ler e pesquisar sua histó-
ria, o contexto que fez suas práticas e discursos até a atualidade, refletir 
sobre as intervenções atuais diante dos novos desafios que surgem nesse 
campo de intervenção, como os Cuidados Paliativos Pediátricos.

Palavras-chave: Serviço Social; Cuidados Paliativos; Inter-
venções em Pediatria.

HISTORIAS, PRÁCTICAS Y DISCURSOS DE LOS 
CUIDADOS PALIATIVOS (CP)

Todo origen disciplinar tiene historias, prácticas y discursos emergen-
tes en un momento dado que van transformándose en base a cambios 

sociales, culturales y económicos, necesarios de historizar para conocer 
el contexto en que estas prácticas y discursos de cuidados a personas 
situadas en final de vida surgieron y toman impulso. 
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En base a indagaciones realizadas, sus primeros inicios fueron en los hos-
picios medievales de fines del siglo XII, pero es en Francia (1842) en que 
empiezan a focalizarse estos cuidados en espacios institucionales religio-
sos como fue el hospicio fundado por las Damas del Calvario y otros en las 
ciudades de Dublín (1870) y Londres (1905).

A partir de 1967 comienza el movimiento de los hospicios conocido como 
moderno, con la creación en Londres del hospicio St. Christopher’s Hospice, 
organizado por Cicely Saunders (Trabajadora Social, Enfermera y Médica). 

El contexto en el que emerge este movimiento tiene varias dimensiones 
espaciales que posibilitaron la apertura de este hospicio, siendo una de 
ellas el avance de la medicina y la tecnología generando cambios sustan-
tivos en las prácticas médicas y los procesos del morir que eran decla-
rados técnicamente por el médico y el equipo hospitalario. La creación 
del respirador artificial a fines de la década del 50 –uno de los avances 
biotecnológicos– trajo enormes beneficios y serios problemas al permitir 
mantener con vida a pacientes en estado de coma irreversible; prácticas 
médicas y procedimientos técnicos que no generaban grandes beneficios 
para lxs pacientes exponiéndolos a ellxs y a sus familias a una agonía pro-
longada en lugar de generarles expectativas de mejoría. Al respecto, Tri-
podoro (2011) comenta:

  Estos procedimientos que podemos llamar despropor-

cionados se conocen con el nombre de obstinación o en-

carnizamiento terapéutico, no se eligen con el objetivo 

explícito de dañar al paciente, pero se aplican incluso sa-

biendo que no serán útiles para curar ni para mejorar la 

calidad de vida. A esto se le llama futilidad terapéutica. Los 

cuidados paliativos aceptan el final natural de la vida, por 
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lo tanto, cualquier procedimiento que solo logre prolongar 

una agonía es considerado fútil, es decir, no útil” (: 154). 

En este contexto de muerte tecnificada, donde lxs pacientes no podían 
elegir y estaban alejados de sus relaciones familiares y vinculares, co-
mienza a producirse en la sociedad cambios en relación a las actitudes 
ante la muerte, a los sentidos atribuidos al fallecimiento, a los modos del 
morir y a los ritos funerarios. En relación a esto el antropólogo Ariès 
(2000) expresa que

Ya no se muere en la casa, en medio de los suyos; se mue-

re en el hospital y a solas. Las   actitudes ante la muerte 

han cambiado, no sólo por la alienación del moribundo, 

sino por la variabilidad de la duración de la muerte (: 73).

Otra de sus positividades fue por la efervescencia social que se vivía en 
Europa, Estados Unidos y otros países en los años 60, con predominio 
de movimientos sociales que reivindicaban las minorías y segmentos po-
blacionales postergados en demanda de los derechos civiles sociales y 
económicos igualitarios; en estos movimientos se fueron involucrados lxs 
pacientes que hasta en ese momento eran miembrxs pasivxs de las prác-
ticas médicas, solicitando para ellxs el derecho a morir con dignidad y po-
niendo en debate la eutanasia. En esta atmosfera de debates, surge como 
disciplina la bioética, con el fin de arbitrar los conflictos morales que se 
presentaban en relación a las prácticas médicas y utilización indiscrimi-
nada y deshumanizada de tecnología de soporte vital. Los trabajos de Ci-
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cely Saunders fueron tomados también para dar impulso a los cambios de 
la atención de personas en final de vida. 

En este escenario de aguas agitadas política, social, culturalmente y en las 
ciencias médicas, es inaugurado el St. Christopher´s Hospice en Londres, 
introduciendo una nueva modalidad de atención y cuidado en el acompa-
ñamiento a moribundxs, donde no solamente eran escuchadxs y atendidxs 
sus padecimientos físicos, sino también era considerado lo emocional y 
espiritual. En este sentido Nadal (2012) dice:

El St. Christopher´s Hospice está basado en la fe cristia-

na en Dios, a través de Cristo. Su objetivo es expresar el 

amor de Dios a todo el que llega y de todas las maneras 

posibles; en la destreza de la enfermería y los cuidados 

médicos, en el uso de todos los conocimientos científicos 

para aliviar el sufrimiento y el malestar, en la simpatía y 

entendimiento personal, con respeto a la dignidad de cada 

persona como hombre que es, apreciada por Dios y por los 

hombres; sin barreras de raza, color, clase o credo (: 4).  

Debemos remarcar que esta institución, además de atender a pacientes 
en procesos de final de vida, realizaba investigaciones, docencia y apoyo 
dirigido a las familias durante el proceso de enfermedad y en el de duelo.

Cicely Saunders, luego de observar, escuchar y atender, comprendió que 
cuidar a lxs moribundxs no solo se reducía a tratar el dolor físico, sino 
que incluía otras dimensiones como las emocionales, sociales y espiritua-
les, introduciendo una nueva definición que más tarde será orientadora 
para la práctica asistencial en CP que es el concepto de dolor total. Cicely, 
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como pionera de los CP es creadora la frase. Uno de los legados más va-
liosos que dejó, se lo expresó a un paciente mientras lo acompañaba en 
el proceso de morir: Importas porque eres tú, e importas hasta el último 
momento de tu vida, y haremos todo lo que podamos para que te sientas 
mejor y te ayudaremos a mantener tu calidad de vida, y en el final, te apo-
yaremos y daremos confort en el morir.

Como vemos, el objetivo de este hospicio moderno era el de brindar un lu-
gar para lxs enfermxs y sus familias que contara con la capacidad científi-
ca de un hospital y con la calidez de un hogar. En lo referente a esta forma 
de cuidado, el antropólogo Vincent Thomas (1991) expresa:

Por ignorancia o prejuicio se intenta desconocer el papel 

fundamental que incumbe a las unidades de cuidados 

paliativos o centros de ayuda a los moribundos: el más 

célebre de todos es el Cristopher’s Hospice, en los subur-

bios del sur de Londres, creado en 1967. Estos Hospicios 

se distinguen por tres rasgos esenciales: 1) el control del 

dolor físico y moral; 2) la atención del moribundo en los 

aspectos biológicos, social y psicológico, y 3) la naturali-

zación del morir a fin de privarle de su dramatismo (: 99).   

Otro de los rasgos de estos centros de cuidados, parafraseando a este 
autor, es que permite presenciar la muerte cuando el/la/x paciente entra 
en agonía, dando aviso a sus compañerxs para que puedan manifestar su 
angustia y hacer preguntas. A menos que lo disponga la familia, no se lx 
aislaba. En relación a esto, Vincent se pregunta “Si el morir es un hecho 
natural ¿por qué ocultarlo?”
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Esta nueva forma de pensar y actuar emergente en esta época, produjo 
una “revolución” en la atención de estxs pacientes, donde no solo es des-
tacada la labor de Cicely Saunders, sino también de Elisabeth Kübler-Ross 
con su publicación del libro Sobre la Muerte y los moribundos, en 1969 en 
Estados Unidos. Ambas delinearon el inicio del desarrollo de los CP  en el 
sentido que lo conocemos actualmente.

Con estas nuevas prácticas discursivas y no discursivas de mirar a la 
muerte como un proceso natural afirmando la vida, a partir de 1980 co-
mienza a expandirse esta disciplina por el resto del mundo, desarrollán-
dose nuevos modelos asistenciales adaptados a cada sistema sanitario en 
el marco político, económico, financiero y cultural de cada país. La Organi-
zación Mundial de la Salud (OMS) en el 2002 amplía la definición poniendo 
más énfasis en la prevención:

 

El tratamiento paliativo es un enfoque que mejora la cali-

dad de vida de los pacientes y de sus familias que se enfren-

tan a los problemas asociados con enfermedades ame-

nazantes para la vida, a través de la prevención y el alivio 

del sufrimiento por medio de la identificación temprana y 

correcta evaluación y tratamiento del dolor y otros pro-

blemas físicos, psicosociales y espirituales (OMS: 2002).

En la actualidad, la Asociación Latinoamericana de Cuidados Paliativos 
agrega a esta definición la incorporación de personas con enfermedades 
graves para la atención.

Focalizando un poco más los CP en nuestro país, Argentina, en 1994 es 
fundada la Asociación Argentina de Cuidados Paliativos, existiendo en la 
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actualidad un proyecto de ley para ser debatido en la Cámara de Dipu-
tados para su implementación a nivel Nacional del Sistema de Salud.  En 
relación a esto, Luxardo (2011) expresa:

 

Si bien no están legisladas medidas que atañan específi-

camente a los cuidados paliativos, se respalda su accio-

nar terapéutico en la Ley Básica de Salud 153, donde se 

estipula que todas personas que padezcan de enferme-

dades terminales tienen derecho a recibir atención que le 

brinde una mejor calidad de vida hasta el momento de su 

muerte. Incluye el suministro gratuito de medicamentos 

para el control de síntomas y alivio del dolor y el desarrollo 

de nuevas modalidades de atención no basadas en las ca-

mas hospitalarias, como la internación domiciliaria (: 122). 

En correlación a esto, Tripodoro (2011: 209) dice que “en Argentina hay un 
crecimiento importante de CP que, si bien no hay una legislación nacional, 
se viene trabajando para promover, difundir, planificar y organizar la pro-
visión de estos servicios a la población”.

En varias provincias existen ya leyes y decretos que reglamentan las prác-
ticas de este servicio tanto en las instituciones como en los domicilios, 
siendo una de ellas la provincia de Santa Fe.

En lo referente al vocablo paliativo deriva de la palabra pallium: palio, capa, 
manto, debiendo lxs profesionales que intervienen desde esta disciplina y 
filosofía en  la actualidad, brindar asistencia y confort desde lo físico, lo 
psicosocial y lo espiritual a lxs pacientes y sus familias que transitan por 
un proceso de final de vida, como es expresado por la Trabajadora Social 
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D’  Urbano (2016: 13) “debe facilitarse al paciente no solo morir en paz, 
sino vivir tan activamente como sea posible hasta el momento final”.

Como advertimos, trabajar en CP requiere de un abordaje integral e in-
terdisciplinario que contemple y asista a todas las necesidades del pa-
ciente, familia o cuidadores formales e informales teniendo en cuenta 
principios básicos como lo manifestado por la Organización Mundial de 
la Salud (2007): 

a) Reafirmar la importancia de la vida, considerando a la muerte 
como proceso natural.

b) Establecer una estrategia de asistencia que no acelere la llegada la 
muerte, ni tampoco la posponga artificialmente.

c) Proporcionar alivio del dolor y de otros síntomas angustiantes.

d) Integrar los aspectos psicológicos, emocionales, físicos, éticos y 
espirituales del tratamiento del paciente y su familia, procurando el 
máximo bienestar posible. 

e) Ofrecer un sistema de apoyo para ayudar a las personas enfermas 
a llevar una vida lo más activa posible hasta que sobrevenga la muerte.

f) Extender este apoyo a los familiares, facilitando que puedan afrontar 
la enfermedad del ser querido y sobrellevar el período del duelo. 

En lo referente a los recursos humanos, materiales, espacios y modalida-
des de atención existentes en CP, la Asociación Latinoamericana de Cui-
dados Paliativos realizó una investigación para conocerlos y difundirlos 
en Latinoamérica, haciendo saber que en nuestro país existen varias mo-
dalidades de atención desde las hospitalarias, domiciliarias, tanto públi-
cas como privadas y los hospicios. 
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Con respecto a la formación de los recursos humanos especializados en 
CP, los posgrados y residencias interdisciplinarias se encuentran gran 
parte en la ciudad de Buenos Aires, no de la misma manera en el interior 
del país. En la provincia Santa Fe, recién en el año 2019 la Facultad de 
Ciencias Médica de la Universidad del Litoral realiza el primer curso de 
posgrado multidisciplinario en Cuidados Paliativos y Humanización de la 
Salud. En materia de actualización y capacitación, existen cursos virtua-
les organizados la mayoría de ellos por el Instituto del Cáncer y la Asocia-
ción Argentina de Cuidados Paliativos. 

En formación de grado son pocas las facultades de medicina que incluyen 
CP en sus planes de estudios, y en otras disciplinas como Trabajo Social, 
Enfermería y Psicología, sólo en dos facultades –una de enfermería y otra 
de psicología son obligatorias–. En las facultades y escuelas de Trabajo 
Social no forma parte de los planes de estudios, pero si hay publicaciones 
en repositorios digitales de investigaciones realizadas por estudiantes 
como trabajos de tesinas. 

Si bien en la profesión de Trabajo Social no están muy difundidos los CP 
como campo de intervención, en Argentina tres trabajadoras sociales (Lic. 
Carolina Nadal, Mag. Elena D’ Urbano y Dra. Natalia Luxardo) investigan y 
forman parte de comisiones nacionales para pensar y diseñar políticas 
públicas en relación a la implementación de los CP en el sistema de salud. 

Como venimos viendo, desde la historia hasta el presente, las prácticas 
multi o interdisciplinarias en CP, incluidas las de Trabajo Social, tienen 
como esencia intervenir mejorando la calidad de vida y el confort de las 
personas y sus familias, que transitan por un proceso de enfermedad cró-
nica y final de vida. 

Según lo expresado por la Dra. Pastrana, presidenta de la Asociación La-
tinoamericana de Cuidados Paliativos, por investigaciones realizadas, de 



De la política al campo, del campo a la político.
Investigaciones e intervenciones en Trabajo Social -175- 

los 3,3 millones de personas que requieren CP en América latina, sólo el 
4% accede a estos tratamientos que alivian el sufrimiento y ofrecen una 
mejor calidad de vida a las personas que atraviesan enfermedades de-
generativas progresivas o terminales. En esta línea de análisis, por esta-
dísticas locales difundidas recientemente por la Asociación Argentina de 
Medicina y Cuidados Paliativos (AAMyCP), se estima que sólo el 10% de 
lxs pacientes oncológicxs que requieren cuidados paliativos en la Argen-
tina accede a ellos, pero el porcentaje es incluso menor (5%) si se toma en 
cuenta a pacientes no oncológicxs que requieren dichos tratamientos. 

SOBRE LOS CUIDADOS PALIATIVOS 
PEDIÁTRICOS (CPP)

Estos discursos y prácticas que vienen desarrollándose desde mediado 
de los años ‘60, y en base a las estadísticas recientes, involucran mayori-
tariamente a personas adultas con enfermedades crónicas y en final de 
vida, existiendo en la actualidad poca visibilidad y aceptación de los CP en 
niñxs y adolescentes, los cuales también son imprescindibles desde los 
derechos humanos, derechos de los pacientes y de los niños, niñas y ado-
lescentes como medida de protección y asistencia. 

Hay que remarcar que en los últimos años, dos transformaciones se pro-
dujeron en el campo de las ciencias médicas que requeriría de las prácti-
cas de los Cuidados Paliativos en Pediatría (CPP); uno por el cambio en los 
perfiles epidemiológicos pediátricos con el surgimiento de nuevas enfer-
medades limitantes para la vida en niñxs, y otro por los progresos científi-
cos y tecnológicos que generan existencias de niñxs/pacientes con  pato-
logías crónicas y complejas que tienen que ser atendidas por especialistas. 
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A partir de estas contingencias pediátricas, en Argentina desde 1980 co-
mienza a asistirse a la   niñez con requerimiento de CP, siendo escasos 
al día de hoy lxs profesionales desde las   distintas disciplinas que estén 
capacitados y con intención de atender en este campo de asistencia. En 
relación a esto nos preguntamos ¿Por qué hay poco interés en los profe-
sionales en formarse para trabajar con esta población desde los cuidados 
paliativos? ¿A qué se debe que no haya suficientes producciones y biblio-
grafías sobre este tema? ¿Hay alguna imposibilidad para trabajar en este 
campo? ¿Por qué? ¿De dónde deviene? ¿Será por la subjetivación existen-
te en la sociedad que genera modos de pensar y sentir que lxs niñxs no de-
ben transitar por un proceso del morir?  Interrogantes que abre muchas 
líneas de indagaciones para investigar, pero por lo pronto nos atrevemos 
a plantear  –a partir de la formación en CPP, la investigación y el trabajo 
profesional cotidiano con niñxs/pacientes con requerimiento de atención 
de cuidados paliativos– , que existen diversos nudos problemáticos, dile-
mas éticos-morales y asistenciales que requieren de profesionales capa-
citados en el tema, siendo algunos de los relevados los siguientes: 

-Los procesos de subjetivación societal y cultural: la enfermedad gra-
ve de un niño y su muerte genera negación e inelaborabilidad, es un 
acontecimiento difícil de aceptar, de comprender porque rompe con el 
esquema la sociedad y cultura, como bien lo expresa Kersner (2005):

-La pérdida de un hijo implica siempre una ruptura de la cadena gene-
racional. El sentirse un eslabón en esa cadena implica una continuidad 
del proyecto personal en el hijo, como dicen frecuentemente personas 
sometidas a este tipo de situación: estamos preparado para aceptar la 
muerte de nuestros padres, pero no la de nuestros hijos (p. 165).
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-Trabajar y acompañar en la aceptación de la gravedad de la enferme-
dad y la muerte del/la/x hijx en este contexto, es un arduo trabajo hacía 
padres, madres y familia por parte los CPP. 

Durante los procesos de atención de lxs niñxs/pacientes, existen obs-
táculos dilemáticos entre equipo tratante y las familias, donde algu-
nos de ellos son: 

a) El momento del diagnóstico: instancia dolorosa y de conmoción sub-
jetiva, donde lxs padres y madres inician y transitan por un recorrido de 
reacciones emocionales como el shock que les produce el enterarse del 
diagnóstico. Transitan por un proceso de aturdimiento, incredulidad, en 
que no pueden oír verdaderamente sobre lo que le dicen de su hijx.

b) La incorporación del equipo de CPP en el proceso de atención de la 
enfermedad: también de impacto emocional por la asociación existente 
de esta especialidad en relación a una muerte pronta, representación a 
deconstruir en los procesos de atención. 

c) Prescripción de la morfina: existen mitos sobre este opioide que ge-
nera angustia y aflicción en su suministración, generando obstáculos 
para el tratamiento del dolor y confort como bien lo expresa (Tripodoro, 
2011:65): “Estos miedos se transforman en mitos que constituyen ba-
rreras para el alivio del dolor”. 

d) Las intervenciones quirúrgicas de gastrostomía y traqueotomía, dos 
operaciones que produce metamorfosis en el cuerpo y que son avisos 
anticipados del avance de la enfermedad y pre muerte.

e) Las tomas de decisiones para concertar la adecuación del tratamien-
to, conocida  anteriormente como limitación del esfuerzo terapéutico. 
Este es uno de los momentos de mayor tensión y repercusión emocional 
entre el equipo de salud y lxs progenitorxs, debido a que se debe acor-
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dar no reanimar en caso de paro cardiorrespiratorio, no iniciar trata-
mientos desproporcionados (drogas vasoactivas, asistencia respirato-
ria mecánica, nutrición parenteral) o suspender un tratamiento de so-
porte vital (asistencia respiratoria) cuando lxs profesionales tratantes 
decidieron que ya no hay tratamiento curativo para la enfermedad del/
la/x niñx/paciente. Esta instancia es realmente un nudo problemático 
ético y moral entre profesionales y familiares, de ponderación entre evi-
tar tratamientos desproporcionados y la obstinación moral por parte de 
padres y madres de no aceptar la limitación del tratamiento. 

f) Finalmente, práctica de debate en los CP y CPP es el de la sedación 
paliativa final en agonía, intervención médica que, como está descripta 
en el manual de CP de la Nación, debe realizarse frente a síntomas re-
fractarios que no cesan, luego de aplicarse los mejores tratamientos 
posibles disponibles según la evidencia. Esta es otra de las prácticas 
con fuerte representación social asociada a la eutanasia, instancia en 
el proceso de tomas de decisiones en el final de vida que genera tam-
bién angustia en lxs padres y madres al tener que consentir esta medi-
da para paliar el disconfort en su hijx muriente.  

Como venimos viendo hasta el momento, intervenir en CPP desde Trabajo 
Social, es formar parte y acompañar en estas tomas de decisiones que 
tiene que ver con la calidad de vida y el confort en los cuerpos biológico de 
lxs niñxs. Escenario que requiere de mediación y acuerdos entre lo ade-
cuado y lo desproporcionado, entre evitar futilidades terapéuticas y obs-
tinaciones morales; campo tensional de relaciones de fuerzas y poderes 
buscando como resultado acordar el cumplimiento del deber principal de 
los CPP, el de mantener calidad de vida hasta el final sin dolor total.  

Lxs trabajadorxs sociales, al estar formados desde la ciencias sociales, y 
teniendo como objetivo principal desde nuestra incumbencia profesional 
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la defensa y reivindicación de los derechos humanos, la construcción de 
ciudadanía y la democratización de las relaciones sociales, somos profe-
sionales imprescindibles para asesorar, informar y consensuar arreglos 
entre todas las partes intervinientes para construir calidad de vida de lxs 
niñxs/pacientes con enfermedades crónicas y limitantes para la vida. 

Del mismo modo, tenemos otras especificidades interventivas en este 
campo de actuación, relacionadas al acceso de los derechos asistencia-
les y materiales de lxs niñxs/pacientes con atención de CPP y sus familias, 
siendo algunas de ellas: 

- El acceso a un hábitat social digno que aloje al/la/x niñx/paciente y a 
su familia, no sólo teniendo en cuenta la vivienda y los servicios (agua, 
luz y gas), sino también el medio ambiente físico que rodea la familia (sa-
neamiento ambiental, recolección de basura, calles pavimentadas, etc).

- Asegurarle, si se encuentra en sus posibilidades físicas y subjetiva, el 
acceso y la permanencia en el sistema educativo (escuela domiciliaria).

- Acceso a programas concretos de cuidadorxs domiciliarixs, asistentes 
personales que sirvan de apoyo a lxs cuidadorxs informales, que velen 
por la salud y la calidad de vida de lxs familiares y la persona muriente, 
con el objetivo de evitar claudicaciones en los cuidados. Por experien-
cia en el campo, la atención continua y prolongada de cuidados agota a 
las familias, produciendo irritabilidad, tensión, angustia, trastorno en el 
sueño y en la alimentación, situaciones que caracterizan el estado de 
stress, desestructuración familiar y aislamiento social.

- Posibilitar y evitar laberintos burocráticos administrativos con respec-
to a gestiones de asignación de recursos materiales (asignación univer-
sal por hijos y discapacidad, programas de asistencias alimentarias, etc).  

- Asesoramiento o gestión de sepelio luego del fallecimiento del/la/x niñx.
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- Trabajo de duelo con la familia, desde la empatía y una escucha atenta 
y flexible ante lo acontecido.

Es importante destacar que, en Trabajo Social en enfermedad avanzada 
pediátrica, las intervenciones principales desde la profesión son con la 
familia. El grado de intervención directa con lxs niñxs/paciente depen-
derá no solo del estado clínico de lxs mismxs, sino también de la edad 
o etapa madurativa, que marcará la comprensión de la enfermedad, 
el dolor, su manera de expresarlo y sentirlo, como también el entendi-
miento de la muerte.

MUCHO POR DESARROLLAR

Para ir cerrando, es necesario decir que, desde el Trabajo Social en CPP, 
las actuaciones son desarrolladas en trabajo multi o interdisciplinario se-
gún la configuración del equipo, donde lxs profesionales de las distintas 
disciplinas comparten información, establecen líneas comunes de trabajo 
y colaboración mutua con el objetivo general de paliar el dolor total físi-
co-psíquico y social de lxs niñxs/paciente y su familia, intentando en lo 
posible lograr calidad de vida en ellxs. 

Mucho más queda por desarrollar en este campo de intervención, que es 
de interés seguir avanzando y profundizando, sabiendo que en el camino 
se encontrarán nuevos desafíos.

Con el desarrollo realizado hasta aquí se espera generar aportes que abran 
puertas para reconsiderar nuestras estrategias de intervención y que am-
plíe el andamiaje conceptual con el que tratamos la temática en cuestión.
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CAMPO GÉNERO Y
 DIVERSIDAD SEXUAL
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Presentación 

Hoy parece imposible pensar una actividad y no contemplar las pers-
pectivas de género implicadas en ellas. Actividades de todo tipo: cul-

turales, artísticas, educadoras y de producción científica. De las produc-
ciones académicas nos ocupamos aquí.

Sin embargo, no siempre fue así, de hecho, Maffia lo plantea muy claramen-
te en su artículo sobre la Epistemología Feminista (2007) cuando expresa:

La expulsión de las mujeres en la ciencia (como en las 

otras construcciones culturales humanas) tiene un do-

ble resultado: impedir nuestra participación en las co-

munidades epistémicas que construyen y legitiman el 

conocimiento, y expulsar las cualidades consideradas 

“femeninas” de tal construcción y legitimación, e incluso 

considerarlas como obstáculos. Quizás uno de los mo-

tivos que explican que, a casi veinte años del desarro-

llo de la epistemología feminista, sus críticas no hayan 

penetrado suficientemente las comunidades científicas, 

sea que es vista como una ideología o una crítica social 

por fuera de los métodos legitimados por la ciencia mis-
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ma para evaluar conocimientos. Hay un sexismo, que ha 

sido brillantemente señalado por muchas epistemólo-

gas, en las teorías científicas (producto); hay otro en la 

composición y exigencias de pertenencia y méritos, en 

las comunidades científicas (proceso). El desafío del fe-

minismo consiste en mostrar el vínculo entre ambos. Re-

cibir el aporte de las mujeres (de las diversas mujeres) 

a la ciencia no sólo es justo para las mujeres, así como 

eliminar lo femenino del ámbito de conocimiento cientí-

fico no sólo es una pérdida para ellas. Es una pérdida 

para la ciencia y para el avance del conocimiento huma-

no, porque se estrechan los horizontes de búsqueda de 

la ciencia misma. Y es también una pérdida para la de-

mocracia, porque todo intento hegemónico (también el 

del conocimiento) es ética y políticamente opresivo. (:1).

En este sentido, el Trabajo Social en su recorrido histórico da cuenta de 
esta gran ausencia, a pesar de ser una profesión altamente feminizada:

El colectivo profesional se encuentra formado princi-

palmente por mujeres, y en ese sentido cabe preguntar-

se: ¿cómo es posible entonces que seamos las mujeres 

profesionales las que no podamos problematizar las es-

tructuras heteropatriarcales? si ello sucede, ¿cómo se 

sostiene que las intervenciones no sean pensadas desde 

la perspectiva de género?, y si lo son ¿cómo no proble-

matizar lo relacionado al género cuando no existen evi-

dencias físicas y visibles de violencia? (Calp, 2018:197).
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Desde el centro de investigación, en el campo de Género y Diversidad nos 
posicionamos como un espacio de construcción de conocimiento, accio-
nes y estrategias en clave al develamiento de la perspectiva de género en 
el ejercicio de la investigación y el campo profesional. El espacio nos pro-
pone ciertas cuestiones orientadoras que implican contribuir a la erradi-
cación de los procesos de explotación, opresión y alienación de los géne-
ros centrando la dimensión política de las disidencias y las diversidades. 
Pensar el Trabajo Social desde esta perspectiva implica en primer lugar, 
encontrarnos con las diferentes significaciones que le otorga la comuni-
dad académica al género y las implicancias que esto conlleva en la vida 
profesional. Y en este andar, interpelaremos también nuestras propias 
producciones, prácticas y creencias entendiendo que las nociones del 
mundo puedan ser transformadoras.

Es por esto que los artículos que hoy presentamos intentan generar apor-
tes que visibilicen e instalen nuevas preguntas y reflexiones a la agenda 
profesional. Y representan no solo categorías y conceptos que valoramos 
como fundamentales para el equipo de docentes e investigadores que lo 
componemos, sino motivos de militancia política y ética profesional.

Como dice Joan Scott (1996) “Quienes quieran codificar los significados 
de las palabras librarían una batalla perdida, porque las palabras como 
las ideas y las cosas que están destinadas a significar, tienen historia” (: 
1). La existencia de un campo de Género y Diversidad sexual, en el Centro 
de Investigación en Campos de Intervención en Trabajo Social (CieCITS), 
da cuenta entonces de esta lucha.   
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RESUMEN

En este trabajo, nos proponemos realizar un análisis crítico de las Políti-
cas Sociales en clave de género y diversidad sexual, centrándonos en el 
concepto de “familia.”   

En este sentido, esbozamos reflexiones que consideramos disparadores 
para que las intervenciones del Trabajo Social sean revisadas e interro-
gadas con el fin último de respetar Derechos de grupos que sistemática-
mente han sido oprimidos y apostar a través de la producción de conoci-
miento desde nuestra profesión, a la conquista de una ciudadanía plena 
con políticas equitativas en un marco de Democracia.

Palabras clave: Género; Diversidad Sexual; Identidad de géne-
ro; Trabajo Social.

RESUMO

Neste trabalho, propomos realizar uma análise crítica das políticas sociais 
em termos de gênero e diversidade sexual, com foco no conceito de “família”.
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Nesse sentido, delineamos reflexões que consideramos gatilhos para que 
as intervenções do Serviço Social sejam revisadas e questionadas com o 
objetivo final de respeitar os direitos dos grupos que foram sistematica-
mente oprimidos e apostar na produção de conhecimento de nossa pro-
fissão, para conquistar cidadania plena com políticas equitativas dentro 
de uma estrutura de democracia.

Palavras-chave: Gênero; Diversidade Sexual; Identidade de Gêne-
ro; Serviço Social.

AVANCES LEGISLATIVOS Y CAMBIOS SOCIALES

La concepción de familia nuclear, conviviente bajo el mismo techo, for-
mado por un matrimonio heterosexual y monogámico, con hijxs y una 

marcada diferencia de roles en función del género y la edad de sus miem-
brxs, se inserta en un sistema patriarcal que determinará firmemente su 
carácter heteronormativo en el cual los hombres se posicionan en un lu-
gar dominante y de ventaja en términos de derechos frente a mujeres y 
disidencias sexuales.

Este modelo se encuentra en crisis frente a las distintas configuraciones 
sociales y, específicamente familiares, que se complejizan demostrando 
que las relaciones no son estáticas.

Los conceptos mujer, hombre, hijxs, matrimonio, son construcciones his-
tóricas, sociales, culturales y políticas. De modo que también irán sufrien-
do cambios en su desarrollo histórico y serán cuestionadas por grupos 
que, ante situaciones de opresión, se organicen y activen luchas colecti-
vas para transformar la realidad.

El movimiento de mujeres organizadas, la marea verde y el colectivo LGT-
TTBQI, entre otros, así lo demuestran. Se encuentran permanentemente 



De la política al campo, del campo a la político.
Investigaciones e intervenciones en Trabajo Social -191- 

organizados y movilizados para el logro y conquista de muchos derechos 
sociales, civiles y políticos, acompañados también por desarrollos teóricos 
de distintas disciplinas en general y de las ciencias sociales en particular.

En el presente trabajo nos proponemos, desde el Trabajo Social, realizar 
un análisis crítico de las Políticas Sociales en clave de género y diversidad 
sexual, lo cual demanda la revisión de un número considerable e inabar-
cable de aristas como para ser desarrollado en pocas páginas. Por ello, el 
eje central que abordaremos en esta oportunidad es “familia”.

Consideramos fundamental problematizar y analizar críticamente este 
concepto debido a que lo entendemos clave para visibilizar las desigual-
dades que se siguen generando desde la formulación de políticas sociales 
para sujetxs pertenecientes a grupos que sufren cientos de años de opre-
sión: en este caso, mujeres y disidencias sexuales.

Se trata de desigualdades que, a nuestro parecer, no pudieron ser supe-
radas aún en un contexto de avance de políticas de derechos sociales y 
sexuales como es el periodo comprendido desde el 2003 hasta el 2015. 
Sin embargo, resignificamos que formen parte de la agenda del Estado.

Acordamos, en este sentido, con los dichos de Maffia (2012);

Claro que la cuestión cultural sobre los cuerpos y so-

bre las identidades no se corrige con una Ley, pero 

el consenso político legislativo es un paso notable 

en el progreso hacia una sociedad plural que admi-

te la disidencia de las normas sexuales impuestas y 

no excluye de la ciudadanía a sujetxs diversos. (: 101).
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Durante esos años se sancionarán leyes tales como la Ley N° 26618 de Ma-
trimonio Igualitario; Ley N° 26743 de Identidad de Género; Ley N° 26.485 
de Protección Integral para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia 
contra las Mujeres; Ley N°26862 de Reproducción médicamente asistida; 
y posteriormente la reforma del código civil en 2015, a partir de la cual se 
contempla, entre otras cosas, la inscripción registral de hijos e hijas de 
parejas del mismo sexo.

El período mencionado cristaliza, de alguna forma, años de luchas de dis-
tintos colectivos atravesados por la discriminación, exclusión y vulnera-
ción de derechos y, por otro lado, podemos establecer que estos avances 
legislativos se presentan como un punto de inflexión y ruptura para la 
legitimación social de modelos conservadores y tradicionales de familia, 
lo cual repercute directa y recíprocamente en la vida cotidiana y vincu-
lar de lxs sujetxs.

ACERCA DEL CONCEPTO FAMILIA

Los estudios sobre familia son variados. Contamos con numerosas dis-
ciplinas y autorxs que han trabajado y trabajan al respecto (Okin, 1996; 
Wainer, 2010; Wainerman, 1994; Jelin, 2006, entre otrxs).

Como sostiene Moller Okin (1996), la sociedad actual se estructura sobre 
la base de una larga historia en la que las mujeres han estado relega-
das a roles aceptados como “naturales”, relacionados a la reproducción, 
crianza, afectividad. En estas estructuras sociales era el hombre quien 
debía desarrollar funciones por fuera de la casa y quien ejercía un rol 
dominante. Claro está, no existían otras posibilidades de desarrollo para 
las mujeres y, más lejano aun, se carecía de condiciones mínimas para la 
visibilidad y desarrollo de disidencias sexuales.
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Desde la colonización de nuestras tierras, cientos de años de cristianismo 
como religión hegemónica preformativa –constructora de estereotipos de 
vínculos que se materializan en la configuración de familias y roles “mode-
lo” de familia clásica– son difíciles de desterrar, por ello los objetivos aún 
no se han alcanzado y la lucha es permanente.

En términos de Jelin (2006):

La familia nuclear arquetípica está muy lejos de ser-

lo si se la mira desde un ideal democrático: tiende 

a ser una familia patriarcal, donde el jefe de fami-

lia concentra el poder, y tanto los hijos e hijas como 

la esposa-madre desempeñan papeles anclados en 

la subordinación al jefe. Estos rasgos, por supues-

to, no siempre se manifiestan con la misma intensidad, 

pero son constitutivos de esta forma de familia (:17).

Desde la perspectiva marxista, este modelo familiar se presenta funcional 
y constitutivo al orden del sistema capitalista debido a que “el trabajo do-
méstico garantiza en forma privada la reproducción de la fuerza de traba-
jo (…) además de asegurar la transmisión de la propiedad privada de una 
generación a otra” (Pantanali, 2019: 131).

Si bien hay distintos matices y manifestaciones al interior de los núcleos 
familiares, se presentan patrones sociales y culturales que se repiten y 
pujan por sostener formatos tradicionales de uniones familiares. En rela-
ción a eso, Maffía (2013) establece que las familias:
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Encierran relaciones de poder que a veces se expresan 

violentamente y dejan a la indefensión a los sujetos más 

débiles: mujeres, niños/as, ancianos/as, pero (…) esos 

sujetos tienen derechos y deben poder hacerse valer 

frente al Estado que está obligado a garantizarlos (: 94).

Y es aquí el eje en el cual debemos abocarnos: sostenemos que los dere-
chos individuales de las personas no pueden estar obturados por el ám-
bito privado intrafamiliar, y a su vez no debemos dejar de lado la tríada 
sociedad-familia-sujetx, ya que sus configuraciones y representaciones 
dependen unas de otra, tal como establece Giambernardino (2019):

Como sistema político social, el heteropatriarcado, ha ido 

estructurándose en instituciones de la vida pública y pri-

vada, desde la familia al conjunto de lo social y evidente-

mente para su reproducción conlleva, contiene y propo-

ne contenidos ideológicos, económicos y políticos” (: 77).

Siguiendo a Jelin (1996), “La familia es la institución social que regula, ca-
naliza y confiere significado social y cultural a estas dos necesidades” (: 
15).  Y en concordancia con la autora De Joung (1995), la familia se cons-
tituye como “vehiculizadora de normas y representaciones sociales que 
dan una matriz de representación al grupo y a cada sujeto. La familia es la 
mediadora entre cada persona-sujeto y la organización social” (: 15).

El prototipo de familia hegemónico definió y define las relaciones socia-
les, los vínculos entre sujetxs y trasciende el ámbito privado para insta-
larse en la división sexual del trabajo, las jerarquías institucionales y la 
vida de todas las personas que integran una misma sociedad estable-
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ciendo los mecanismos de reproducción y los valores culturales de cada 
proceso histórico.

GÉNEROS, IDENTIDAD SEXUAL Y FAMILIAS

Tal como afirma Maffía (2013), desde el feminismo se establece que, para 
pensar Políticas Sociales con Enfoque de Derecho en nuestro país, debe-
mos inevitablemente retomar categorías de género.

Para Echavarren (2011), “Género es antes que nada un sistema de símbo-
los, reglas, privilegios y castigos correspondientes a nuestro éxito o fra-
caso en aprenderlo” (: 13), incluyendo además de las leyes y prácticas, 
“una manera de pensar y de sentir”.

En concordancia con lo anterior, Butler (2006) establece que ni el sexo 
(como categoría anatómica) ni el género, existirían sin un marco cultu-
ral. Es por ello que, lejos de tratarse de una cualidad de la naturaleza, 
el desarrollo de la vida de las personas y el destino de las mismas toma-
rán distintos rumbos en tanto cumplan o no con los roles esperados so-
cial y culturalmente.

Surgen aquí interrogantes que establecen ejes a investigar, problemati-
zar y profundizar:

¿A través de qué mecanismos los roles de género se transmiten de ge-
neración a generación?

¿Dónde, cómo y de qué manera se constituye la identidad sexual?

¿Cuáles son los factores que influyen para que una persona no pueda 
desarrollar su vida digna y plenamente?
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¿Qué dimensiones debemos considerar para generar políticas que 
efectivamente garanticen derechos sexuales?

Nos aventuramos, en este sentido, a postular a la familia como la principal 
modeladora y legitimadora de identidades sexuales. No obstante, ha sido 
en los últimos años interpelada por la visibilización, entre muchos otros, de 
dos procesos movilizadores: uno relacionado a la multiplicidad de formas 
de organizaciones familiares que están siendo aceptadas y legitimadas 
en la sociedad actual; y el segundo, referido a las distintas maneras de 
vivir la sexualidad y asumir una identidad de género. Ambos procesos re-
lacionados, interdependientes y en permanente transformación y tensión.

Nuevamente, los conceptos: mujer, varón, géneros, hijxs, matrimonio, son 
construcciones sociales, históricas, políticas y culturales que adquirieron 
sentidos diversos a lo largo de la historia y que se encuentran en perma-
nente tensión y transformación.

Retomamos de lo ya mencionado, un punto de inflexión que nos resulta 
nodal y determinante para lo que, hasta el año de su sanción en 2010, 
significaría el concepto de familia y, por consiguiente, los roles de género: 
la Sanción de la Ley de Matrimonio Igualitario. Respecto a ello, Ausbur-
ger (2009) refiere:

El reconocimiento y protección de esas parejas y fa-

milias en el Código Civil resulta entonces para el co-

lectivo LGBT un cambio sustancial y positivo ya que 

permitirá el acceso a una institución jurídica rele-

vante en nuestra sociedad, abre la puerta a la ga-

rantía del acceso al derecho de familia, el derecho a 

la libre asociación y a la herencia, entre otros (: 14).
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Para el colectivo LGBT+ significó la conquista de derechos. Para la socie-
dad toda, dicha ley puso en jaque concepciones conservadoras que hasta 
el momento sostenían uniones sexoafectivas centradas en la heterose-
xualidad, con roles claros para el hombre y la mujer, con el matrimonio 
como estructura ideal para la reproducción de la especie y la transmisión 
de esos roles performativos.

Siguiendo los postulados de Bacin (2011), bajo esta ley se dio marco le-
gítimo a configuraciones familiares que no eran nuevas, pero sí estaban 
totalmente invisibilizadas y estigmatizadas. Se da lugar a una semántica 
inédita respecto a la familia y se posibilitan múltiples relaciones de paren-
tesco: matrimonios gay-lésbicos que luego serán responsables legales de 
sus hijxs, que tendrán dos mamás o dos papás o un papá y dos mamás o 
dos papás y una mamá, habilitándose nuevos u otros modos de ejercer lo 
que Cabral (2013) denomina materpaternidad.

APRECIACIONES Y REFLEXIONES DESDE 
EL TRABAJO SOCIAL

Las políticas sociales, a nuestro entender, constituyen la concreción de 
luchas políticas que logran devenir en asuntos de Estado, y luego en ac-
ciones específicas de un gobierno para dar respuesta a las demandas so-
ciales de un momento histórico determinado, dando cuenta de las relacio-
nes de poder de una sociedad.  

Y es en ese contexto ubicado entre la sociedad, el Estado, sus tensiones, 
demandas y respuestas que se encuentran las planificaciones y el des-
pliegue de estrategias de las intervenciones del Trabajo Social.
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En relación a ello, surgen nuevas preguntas que, entendemos, no tienen 
respuestas concretas. No obstante, la constante búsqueda de ellas serán 
disparadores reflexivos para el ejercicio profesional:

¿De qué manera podemos pensar las políticas sociales en clave de gé-
nero y diversidad sexual para evitar reproducir y ser funcionales a ló-
gicas heterocentradas, patriarcales, cis-sexuales y discriminatorias?

¿Qué aspectos/dimensiones hay que considerar en el trabajo con lxs 
sujetxs y sus grupos familiares para aproximarnos a prácticas igua-
litarias y que garanticen efectivamente derechos relacionados a la 
identidad de género y sexualidad?

¿Cuáles son las responsabilidades que debemos asumir lxs trabaja-
dorxs sociales para el diseño, implementación y evaluación de políticas 
teniendo en cuenta las dimensiones ética y política de la profesión y, a 
su vez, recuperando nuestras prácticas profesionales?

Según la CEPAL (2014):

La identificación de políticas públicas de igualdad de gé-

nero de carácter redistributivo, de reconocimiento y de 

representación es un esfuerzo por revelar las iniciativas 

de los Estados que se orientan a enfrentar injusticias y 

mejorar la situación de las mujeres (y de lxs sujetxs de di-

sidencia sexual) en distintas áreas de desarrollo, de ma-

nera de hacer posible su autonomía y la garantía de sus 

derechos humanos en contexto de plena igualdad (: 16).



De la política al campo, del campo a la político.
Investigaciones e intervenciones en Trabajo Social -199- 

Sostenemos que el Trabajo Social es una profesión cuyo eje central es la 
justicia social, aportar al ejercicio de una ciudadanía activa, reducir des-
igualdades y generar procesos de fortalecimiento de relaciones sociales 
en el marco de políticas democráticas y transparentes. Desde esa pers-
pectiva, se trata de una profesión medular para el diseño, implementación 
y evaluación de políticas sociales.

Siguiendo los postulados de De Jong (1995), las intervenciones en Trabajo 
Social mantienen un estrecho contacto no solo con lxs sujetxs, sino tam-
bién con sus relaciones familiares.

Las intervenciones en nuestra profesión deben estar centradas en el ba-
gaje legislativo vigente para suprimir prácticas opresoras en asuntos de 
géneros y diversidad sexual, aportando a la vigilancia constante de las 
mismas y la desnaturalización de conceptos arraigados en el tiempo, ya 
que “aún políticas que parecen ‘neutrales’ pueden ser problemáticas o 
traer consecuencias discriminatorias” (Lamas, 1996: 8).

Arriagada (2006) menciona que los Estados de Bienestar deben tener en 
cuenta las características complejas y heterogéneas de los distintos gru-
pos familiares y sus relaciones al interior de ellos “debido a los procesos 
de individuación y democratización” (: 23).

Estas reflexiones en claves de la perspectiva de género y diversidad se-
xual, los conocimientos que desde el centro de investigaciones podemos 
generar en torno a pensar un Trabajo Social feminista y diverso, tienen 
por objetivo final aportar a la Intervención Profesional y al Campo de las 
Políticas Sociales. Hacer visibles y mostrar las demandas de los colecti-
vos feministas y de la colectividad LGTBIQ que a medida que avanza en 
las conquistas de sus derechos también genera desafíos problematizan-
do las intervenciones tradicionales, que ya no dan cuenta de estas rea-
lidades familiares.
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Insistimos, si las políticas sociales se constituyen como el conjunto de ac-
ciones, objetivos y decisiones que se llevan a cabo por parte de un go-
bierno para dar respuesta a las situaciones que lxs ciudadanxs priorizan 
en un momento histórico, reflejan también los valores que esa sociedad 
sostiene y dan cuenta del campo de lucha donde los grupos organizados 
políticamente posicionan su cuota de poder. En este campo de lucha, la 
profesión Trabajo Social, que hace de la Planificación de Proyectos su for-
ma racional de intervenir, tiene mucho que aportar.
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RESUMEN

El siguiente trabajo es producto de un proceso colectivo de investigación e 
intervenciones profesionales formulado desde un compromiso ético-polí-
tico. Entendemos desde este posicionamiento que el Trabajo Social se en-
cuentra en condiciones de generar instancias teóricas metodológicas que 
aporten desde las intervenciones a la producción de conocimientos. Como 
profesión y parte de equipos de trabajo, tensiona las implicancias que tie-
ne la cuestión del aborto en el contexto actual. La intervención profesional 
se constituye como una práctica situada en espacios institucionales de 
salud pública de la Ciudad de Rosario de la Provincia de Santa Fe y locali-
dades aledañas. La propuesta intenta recuperar experiencias de trabajo 

mailto:georginagiampaoli%40hotmail.com?subject=
mailto:bianciottoagos%40gmail.com?subject=


De la política al campo, del campo a la político.
Investigaciones e intervenciones en Trabajo Social -205- 

en equipos de salud, antecedentes en la formación y la necesariedad de la 
sistematización con respecto a las interrupciones legales del embarazo.

Palabras clave: Trabajo Social; intervención profesional;  interrupciones 
legales del embarazo; géneros; sistematización

RESUMO

O trabalho a seguir é produto de um processo coletivo de pesquisa e in-
tervenções profissionais formuladas a partir do compromisso ético-po-
lítico. Entendemos a partir desta posição que o Serviço Social está em 
posição de gerar instâncias metodológicas teóricas que contribuem de 
intervenções para a produção de conhecimento. Como profissão e parte 
de equipes de trabalho, enfatiza as implicações da questão do aborto no 
contexto atual. A intervenção profissional é constituída como uma prática 
localizada em espaços institucionais de saúde pública na cidade de Ro-
sário, na província de Santa Fe e nas cidades vizinhas. A proposta busca 
recuperar experiências de trabalho nas equipes de saúde, experiências 
de treinamento e necessidade de sistematização em relação às interru-
pções legais da gravidez.

Palavras-chave: Serviço Social; intervenção profissional;  interrupções 
legais da gravidez; gêneros; sistematização.

PRESENTACIÓN

El objetivo de este trabajo radica en analizar el tema del aborto dentro de 
la trama de los sistemas democráticos, en los intersticios instituciona-

les y en el ejercicio profesional. Nos moviliza presentar un trabajo con es-
tas características no solo el campo de investigación del cual provenimos 
sino también la militancia ética y política con respecto al tema del aborto.
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El Trabajo Social resulta una profesión clave en contextos actuales y se 
ha constituido en un dominio de saber que por su dirección histórica ha 
estado comprometido con la defensa de los ideales de justicia social y por 
la defensa de los derechos humanos (Carballeda, 2010). Es por ello que 
consideramos que la sistematización y la investigación de las problemáti-
cas sociales inspiran las prácticas profesionales, las guían y pueden ser 
insumo para nuevas apuestas.

Como equipo de investigación del Centro de Investigación en Campos de 
Intervención del Trabajo Social (CIeCITS) entendemos que nuestro com-
promiso debe hallarse en dar visibilidad a producciones escritas de temas 
sociales donde sus límites son aún pocos definidos y donde su naturaleza 
es todavía controvertida.

El Trabajo Social –actuando desde las instituciones como se presentan– 
desafía los espacios de sistematización de sus prácticas y de la investi-
gación social, generando la posibilidad de construir zonas para instau-
rar nuevos conocimientos a partir de construir interrogantes y profun-
dizar en debates.  

ABORTO EN ARGENTINA. ASPECTOS LEGALES Y 
POLÍTICAS PÚBLICAS

En la actualidad, los derechos sexuales constituyen derechos humanos 
fundamentales. Conferencias internacionales tales como la Conferencia 
Internacional sobre Población y Desarrollo (Cairo, 1994), la Cuarta Con-
ferencia Mundial de la Mujer (Beijing, 1995) y la Convención para la Eli-
minación de todas las Formas de Discriminación contra la Mujer (CEDAW 
- NNUU) dan cuenta de un importante acumulado en la materia.
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A nivel nacional, tal como quedó establecido en el Código Penal dictado 
en el año 1921, el aborto se encuentra despenalizado en dos situaciones: 
violación o riesgo para la salud de la gestante. Ambas causales cobra-
ron relevancia ante la Resolución de la Corte Suprema de Justicia de la 
Nación del año 2012 que despeja dudas y refiere que en ningún caso los 
pedidos de Interrupción Legal del Embarazo deben judicializarse requi-
riendo a los equipos de atención en salud sólo la firma del consentimiento 
por parte de las mujeres. Esto configuró un paso muy importante a nivel 
nacional desmitificando una interpretación restrictiva de los Artículos 86° 
y 87° del Código Penal que algunos sectores conservadores del Poder Ju-
dicial realizaban.

Durante el año 2015, también a nivel nacional, se elaboró el Protocolo 
para la Atención Integral de las Personas con Derecho a la Interrupción 
Legal del Embarazo (2015) del Ministerio de Salud de la Nación y a nivel 
Provincia de Santa Fe la adhesión a la Guía Técnica para la Atención Inte-
gral de Abortos No Punibles de Nación, Res Nº 887/2009 y Res. Nº 612 del 
año 2012 del Ministerio de Salud de la mencionada Provincia. Asimismo, 
y a nivel local, en la Ciudad de Rosario se elabora el Protocolo de Aten-
ción Integral para la Mujer en Casos de Aborto No Punible, Ordenanza nº 
8186/2007, y actualización,  Ordenanza nº 8912/2012.

Las políticas neoliberales aplicadas durante los años 2015-2019 en Ar-
gentina, significaron una regresividad en la conquista de los derechos de 
la ciudadanía. La reducción del Ministerio de Salud de la Nación al rango 
de Secretaría y los programas vigentes sobre todo en lo que respecta a la 
salud sexual vieron reducidos sus presupuestos de forma alarmante. En-
tre los programas más afectados se eliminó el Programa Remediar. En va-
rios períodos de tiempo la medicación que indica el protocolo para la rea-
lización de abortos quedó en manos de las provincias. Esta situación llevó 
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a que muchas mujeres y personas con capacidad de gestar quedaran a 
merced del posicionamiento político-ideológico de los gobiernos de turno.

No obstante, ante tal escenario de políticas restrictivas, los movimientos 
feministas y los propios equipos de profesionales de la salud han acom-
pañado a muchas mujeres para acceder a una interrupción voluntaria del 
embarazo cuyos peregrinajes representan una odisea sobre todo cuan-
do hablamos de mujeres jóvenes, sin recursos económicos, estudiantes 
de pueblos aledaños con escaso acceso a la información con la que sí se 
cuenta en las grandes ciudades.

Actualmente, la Argentina intenta levantarse de las ruinas de una eco-
nomía que profundizó desigualdades. La perspectiva de la ampliación de 
derechos genera posibilidades concretas dentro de las políticas sociales 
y sobre todo a favor de las mujeres y personas con capacidad de gestar. 
Así lo demuestra el reciente Protocolo para la Atención Integral de las 
Personas con Derecho a la Interrupción Legal del Embarazo, 2da. Edición 
con Resolución N° 1/19 del Ministerio de Salud de la Nación, cuyo texto 
adhiere también la Provincia de Santa Fe en el mes de enero del año 2020.

En la Provincia de Santa Fe, en el año 2011, se solicita la creación del Re-
gistro de Objetores de Conciencia. El mismo tuvo como objetivo respetar 
el derecho de profesionales a no realizar prácticas que interfieran en sus 
posicionamientos morales y religiosos. No obstante, se solicitó principal-
mente para que usuarias de los servicios de salud sepan a quién recurrir, 
ya que todos los efectores deben garantizar la práctica. El registro cuenta 
con un número relativamente pequeño de personas quienes deben funda-
mentar su oposición al respecto. Las dificultades se presentan entre quie-
nes no se encuentran en dicho registro y aun así dificultan el acceso de 
las mujeres a sus derechos sexuales y reproductivos. La mayoría de las 
profesionales entrevistadas coinciden en un aspecto central del Registro 
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y es que el mismo no está puesto en marcha, lo que equivale a que la prác-
tica no sea garantizada en muchas instituciones. Situación que se genera 
habitualmente en clínicas y sanatorios privados donde la institución se 
posiciona como objetora.

SITUACIÓN ACTUAL EN LA ARGENTINA

Las reivindicaciones en materia de derechos de las mujeres tienen como 
principales protagonistas a los movimientos feministas. De manera orga-
nizada y con el acompañamiento de algunos sectores de la sociedad, se 
han propuesto introducir en agenda discusiones relacionadas a la auto-
nomía de los cuerpos de las mujeres con el fin de poder consolidar un 
verdadero status de ciudadanía plena.

En nuestro trabajo de investigación40 se entrevistaron a profesionales que 
participan de equipos de interdisciplinarios y hacen referencia al trabajo 
actual en relación al tema de la siguiente manera:

Viene trabajándose, como muchas cosas, de la mano 

de las luchas del movimiento de mujeres por tener un 

espacio digno de atención, con la contención necesa-

ria y a partir también de ciertos problemas que hubo en 

la atención de algunas mujeres y el grupo de socorris-

tas, planteando cuestiones ya a nivel Ministerial (A. Z.).

40.-  Giampaoli, G.; Boschetti, S.; Bianciotto, A. y Zamarreño F.(2017). “Aborto: 
Aportes para una Reflexión desde el Ejercicio Profesional”. X Jornadas de In-
vestigación, Docencia, Extensión y Ejercicio Profesional (JIDEEP) Facultad de 
Trabajo Social Universidad Nacional de La Plata. Repositorio Institucional UNLP.  
http://sedici.unlp.edu.ar/handle/10915/63786
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Tras uno de los periodos más oscuros y crueles de la historia de nuestro 
país y con la recuperación de la democracia se inicia un nuevo recorrido. 
La vuelta de muchas feministas del exilio impulsa con fuerza la lucha por 
los derechos de las mujeres y la batalla por la legalización del Aborto.

Años más tarde, se constituye la “Comisión por el Derecho al Aborto” mar-
cando el inicio de una de las acciones con mayor incidencia de los últimos 
tiempos, la Campaña Nacional por el Derecho al Aborto Legal, Seguro y 
Gratuito. La misma se organiza en todo el territorio argentino llevando el 
siguiente lema “Educación Sexual para decidir, Anticonceptivos para no 
abortar y Aborto Legal para no morir”. En sus inicios (año 2005) participa-
ron más de 350 organizaciones de todas las provincias del país.

Fue en el año 2007, luego de un arduo trabajo colectivo que se logró pre-
sentar por primera vez el proyecto de ley sobre el aborto en la Repúbli-
ca Argentina. El mismo fue perdiendo estado parlamentario en varias 
oportunidades, pero continuó presentándose con cada vez mayor apo-
yo de legisladores.

Sin embargo, en el año 2018, el Proyecto de Ley de Interrupción Volunta-
ria del Embarazo llega a la legislatura nacional para transformar radical-
mente el debate.  

La discusión del proyecto tomó debate social. Como nunca antes se había 
visto, una marea de personas con sus pañuelos verdes (emblema y sím-
bolo por el aborto legal) tomaron las calles de todo el territorio argentino.

Desde todos los espacios de comunicación se debatió el tema. Los medios 
de comunicación dominantes no pudieron evitar tratarlo aun con des-
información y tergiversando el discurso de los movimientos feministas. 
También se construía un enemigo, o mejor sentenciado, enemiga.  
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La Campaña Nacional por el Derecho al Aborto Legal, Seguro y Gratuito 
decía en un comunicado oficial disponible en su página:

… en las últimas semanas la sociedad argentina ha de-

mostrado que no solamente está preparada para discu-

tir sobre el aborto, sino que toma posición a favor de la 

despenalización y legalización de esta práctica histórica. 

Nuestro proyecto de ley adquiere una legitimidad forja-

da a lo largo y ancho de nuestro país con más de 500 

organizaciones, luego de 13 años de incesante lucha.

Además, agregaban con contundencia:

El Estado no cumple con los tratados internacionales de 

derechos humanos de las mujeres y las personas con 

capacidad de gestar. En nuestro país, se realizan entre 

370.000 y 520.000 abortos al año, muchos de ellos en 

condiciones de clandestinidad. La clandestinidad nos 

pone en riesgo, siendo 49.000 las mujeres y personas 

con capacidad de gestar hospitalizadas al año, por com-

plicaciones relacionadas a prácticas abortivas que se 

realizan de modo inseguro. Las más afectadas y cuyas 

vidas perdemos cada día son las de las mujeres de los 

sectores de la población más vulnerable (marzo de 2018).

Tras un intenso debate en comisiones –y con la presencia de un sinfín de 
profesionales, organizaciones y testimonios personales–, el Proyecto de 
Ley de Interrupción Voluntaria del Embarazo (IVE) consigue media san-
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ción en la Cámara de Diputados. Este acontecimiento constituye un he-
cho histórico en nuestro país con respecto a la conquista de los derechos 
de las mujeres y personas con capacidad de gestar. Un camino recorrido 
donde ya no hay retorno.

Aun hoy, la problemática del aborto sigue siendo una deuda de la demo-
cracia en la Argentina. No alcanzó ese año el acompañamiento suficiente 
en la Cámara de Senadores. Fue en ese contexto, donde se vislumbró una 
representación político-partidaria, de incidencia y decisión de sectores 
diversos del catolicismo y del movimiento evangelista.

La avanzada de estos grupos, sumado a las políticas neoliberales que se 
vivieron en Argentina durante los años 2015-2019, golpearon nuevamen-
te al movimiento feminista y de mujeres. Las estrategias de grupos con-
servadores se basaron en la conformación de campañas que, con varia-
dos mecanismos de agresión y apoyados en gran parte en el anonimato, 
intentaron frenar la implementación de leyes y derechos ya conquista-
dos. La Educación Sexual Integral, los derechos del colectivo LGBTI y el 
Protocolo de Interrupción Legal del Embarazo corrieron grandes ries-
gos de perderse.  

Pero la sociedad pudo hablar de esto en las nuevas elecciones ciudadanas. 
Y no fue ingenua a la reducción del Estado, al vaciamiento del Ministerio de 
Salud y a su modificación a Secretaría, a la fragmentación de las políticas 
sociales y a los altos índices de pobreza y endeudamiento de la sociedad.

En otro contexto, con el cambio de fuerza política gobernando el país des-
pués del 10 de diciembre del 2019, la nueva presentación del proyecto de 
ley se encontrará nuevamente en la agenda parlamentaria.   
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EXPERIENCIAS DESDE LAS INTERVENCIONES 
DE EQUIPOS Y CONSEJERÍAS

Dentro del recorrido de las luchas feministas por el derecho al aborto 
puede mencionarse que los espacios de atención en salud son de reciente 
creación. Por los años 2014-2015, en hospitales del sur de la Provincia de 
Santa Fe, y más efectivamente en la ciudad de Rosario, se dieron lugar a 
equipos interdisciplinarios que acompañan a las mujeres en el proceso, 
brindan información y visibilizan la temática a nivel institucional. Si bien 
algunos contaron con mayor cantidad de profesionales, otros equipos lo-
graron garantizar la práctica con al menos una persona. Con el tiempo 
se fueron consolidando y analizando sus propios trayectos instituciona-
les. En algunos lugares se consolidaron como Equipos de Salud Sexual, 
en otros como Consejerías. Sin embargo, todos los espacios concluyen en 
la promoción de información, el asesoramiento y la garantía de los pro-
cedimientos de ILE.

En la región funcionan actualmente espacios de atención tanto del primer 
nivel (Atención Primaria de la Salud) como en los hospitales generales. El 
Hospital Eva Perón de la localidad de Granadero Baigorria, el equipo del 
Hospital Provincial del Centenario y el equipo del Hospital Provincial de 
la ciudad de Rosario son referentes en la atención y en la internación en 
situaciones que así lo requieran. También se sumaron espacios de aten-
ción en ciudades aledañas como San Lorenzo y Villa Gobernador Gálvez, 
entre otras.  La Municipalidad de Rosario cuenta actualmente con efecto-
res como centros de salud y hospitales donde las personas se referencian 
según sus domicilios. Además, como soporte estratégico se encuentran 
organizaciones como la Red de Profesionales por el Derecho a Decidir y la 
Campaña por el Derecho al Aborto Legal, Seguro y Gratuito orientando las 
consultas hacia las instituciones de salud.
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Las profesionales entrevistadas, consideran como una fortaleza la posi-
bilidad de contar con estos equipos y organizaciones, ya que posibilitan 
a las mujeres y personas con capacidad de gestar acceder de manera 
segura y sin dilaciones a un derecho. Asimismo, lo ven como un momento 
político intermedio hasta tanto la práctica sea legal, gratuita y sin ningún 
tipo de intervención o tutelaje en la decisión de las mujeres. Las entrevis-
tadas también mencionan que el momento histórico y político por el que 
se atraviesa requiere de la existencia de estos espacios, de estos equipos 
y de las consejerías.      

En las instituciones donde se indagó se intenta trabajar en la conforma-
ción de espacios transversales que aspiran a romper con lógicas frag-
mentarias de la atención en salud siendo los equipos interdisciplinarios 
un desafío para nuevas apuestas institucionales y políticas. “Son espacios 
que se rebelan ante el ‘consultorio del doctor’” (P.S.), nos comenta una de 
las entrevistadas.

Como dificultad, en un principio surge la falta de espacio institucional. 
La instalación en espacios ocultos, difíciles de acceder y con poca re-
ferencia de las mismas por diferentes agentes institucionales funcio-
na como analizador.

Ahora está funcionando nuevamente en Ginecología, 

pero ¿sabés dónde funcionaba? En Pediatría… (S. A.).

Con respecto a los recursos y la medicación una de las entrevistadas comenta:

Tenemos siempre en los últimos tiempos. En algunos lu-

gares los compran las mismas Direcciones de los Hospi-
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tales en otras la Provincia. Ahora en algunos lugares de 

la Provincia dicen que Nación no manda… pero bueno…  

se están comprando los equipos para los AMEU (aspira-

ción manual endouterina) que es muy importante (…) la 

medicación nunca faltó en el Hospital también tiene que 

ver con los compromisos que tienen todos los actores… 

Farmacia es un Servicio con compromiso y que si un día 

no tiene porque se demandaron muchos tratamientos 

pedirá a otro Hospital, a otra Dirección que le facilite y 

después se los devuelve o sea nosotros en ese sentido 

tuvimos muy buena disponibilidad… nunca faltan (S. A.).

Recientemente, la Provincia de Santa Fe, a través de su propio Labora-
torio Industrial Farmacéutico, elabora el misoprostol que empezó a dis-
tribuirse a fines del año 2019 en los centros de salud y hospitales de la 
provincia de Santa Fe.

Con respecto a las intervenciones, las profesionales refieren que son es-
pacios en los que se debe poner el cuerpo para tener un reconocimiento 
como un servicio dentro del ámbito hospitalario. Asimismo, lo destacable 
en las consultas a las entrevistadas fue el valor profesional que se extien-
de en base a la permanente revisión de las prácticas y a la posibilidad de 
trabajar junto a otras y otros comprometidos con lo social.

Otra de las tareas que afrontan los equipos y consejerías es el encuen-
tro y el fortalecimiento entre los distintos dispositivos de los efectores y 
el acompañamiento mutuo. Manteniendo una red de comunicación y reu-
niones periódicas.
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ANTECEDENTES DE FORMACIÓN PARA LA ATEN-
CIÓN DEL ABORTO. EL TRABAJO SOCIAL Y SU 
IMPLICANCIA PROFESIONAL Y ACADÉMICA

En la ciudad de Rosario existen antecedentes en la formación de profesio-
nales con respecto a la temática del aborto. Las mismas provienen tanto 
de organizaciones de la sociedad civil como de instituciones académicas.

El Instituto de Género, Derecho y Desarrollo (INSGENAR) es una asocia-
ción sin fines de lucro, constituida en julio de 1995. La misma ha tenido 
la sostenida misión de la difusión, promoción y defensa de los derechos 
humanos de las mujeres y las niñas. Fundamentalmente, ha buscado pro-
piciar un cambio de actitudes, procedimientos y prácticas culturales tanto 
de instituciones de salud como de profesionales para que mujeres y ni-
ñas puedan disfrutar plenamente de sus derechos inalienables. El INSGE-
NAR ha sido una de las primeras instituciones formadoras en la temática 
de la salud sexual.

Otra iniciativa importante, dictada en el año 2004, ha sido la Cátedra “Sa-
lud y Derechos Humanos” materia electiva de la Facultad de Ciencias Mé-
dicas de la Universidad Nacional de Rosario y cuyo programa contempla-
ba la Unidad “Aborto”.

En el año 2017, surge la primera cátedra electiva del país denominada 
“El Aborto como un Problema de Salud” dictada en la Facultad de Cien-
cias Médicas y perteneciente a la Universidad Nacional de Rosario. Con 
Resolución Aprobada por Consejo Directivo (Resolución N° 1922/2017) 
fundamenta su programa de estudio “en que la realidad de las mujeres 
que presentan un embarazo no deseado y solicitan la interrupción legal se 
enfrentan a múltiples barreras en el acceso” marcando como los princi-
pales indicadores: el desconocimiento de profesionales de la salud sobre 
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las normas legales vigentes y las herramientas disponibles para la reali-
zación de los procedimientos.

Otro antecedente en la formación de profesionales surge en la Facultad 
de Derecho de la Universidad Nacional de Rosario. El Programa “Género y 
Sexualidades” se planteó como objetivo elaborar herramientas teóricas, 
normativas y conceptuales acerca de la perspectiva de género y de la di-
versidad sexual en el marco de la formación de profesionales del Derecho.

La Facultad de Ciencia Política y Relaciones Internacionales de la Univer-
sidad Nacional de Rosario cuenta con espacios como el primer Núcleo In-
terdisciplinario de Estudios y Extensión de Género. También surgieron im-
portantes espacios de formación fomentados desde el propio estudianta-
do como el “Primer Seminario de Aborto. Formación para Decidir”. El mis-
mo fue realizado por la Secretaría de Género del Centro de Estudiantes.

Desde el Colegio de Profesionales de Trabajo Social de la 2da. Circuns-
cripción de Santa Fe, en el año 2017 se llevaron adelante las “Jornadas de 
Aborto y Trabajo Social” en el marco del Día de la Despenalización y Lega-
lización del Aborto en América Latina y el Caribe. Dichas jornadas fueron 
organizadas a pedido de profesionales que reconocían una vacancia en la 
formación profesional y ello ha quedado confirmado en la alta concurren-
cia que tuvieron los encuentros.

En el año 2019, se dicta la primera Cátedra de Aborto para la carrera de 
Trabajo Social de la Facultad de Ciencia Política y RRII con el objetivo de 
contribuir a la formación académica de estudiantes respecto de la pro-
blemática del aborto. La línea de trabajo propuesta refiere a las políticas 
sociales, a lo socioasistencial, a la conformación de equipos de trabajo y 
al trabajo interdisciplinar.
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SISTEMATIZAR E INVESTIGAR CON LENTES DE 
GÉNERO EN LAS PRÁCTICAS PROFESIONALES

La sistematización de las prácticas es un insumo fundamental en nues-
tra profesión porque describe y reflexiona analíticamente el desarrollo 
de una experiencia práctica en su contexto y, a su vez, permite que esa 
práctica sea comunicable y compartible impulsando así un aprendizaje 
colectivo (Morgan, Quiroz, 1986).

El proceso de reflexión se vincula siempre a vivencias pasadas, y es a tra-
vés de esta mirada retrospectiva, que es posible orientar prácticas futu-
ras. En la experiencia de sistematización, Korol (2004) plantea que:

 Se trata de describir, clasificar, los hechos, situaciones, 

pensamientos, intuiciones con los que hemos actuado 

en la práctica, para tomar distancia de ellos, para “sa-

carlos” de nosotros mismos y proyectarlos fuera, objeti-

vando sus características y condiciones. Es como si pro-

yectáramos una película de lo vivido, para luego inter-

pretar su ritmo, su secuencia, la trama de sus procesos.

Y ahí respondernos a las preguntas de por qué pasó eso, 

que pasó y por qué no pasaron otras cosas. Así, de ma-

nera honesta e intelectualmente rigurosa, podemos des-

brozar los componentes y los trayectos, relacionar las 

partes y el todo, lo particular y lo general de nuestras 

experiencias, desde una mirada procesual. La interpre-

tación seguirá siendo una aproximación “subjetiva” para 

explicarnos nuestra práctica objetivada. Nunca dejare-

mos de pertenecer a dicha práctica ni ella a nosotros. 
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Pero en la sistematización nos relacionaremos de ma-

nera distinta con la práctica realizada, convirtiéndola 

en objeto de conocimiento y de transformación (: 148).

Este modo, tan singular dentro de la historia del Trabajo Social como de la 
misma intervención, tampoco da cuenta de la producción de conocimien-
to, o de la investigación en tanto proceso ligado a dicha producción. Zuñi-
ga (1991) advierte sobre esta diferencia al decir que:

La investigación recuerda también a la sistematiza-

ción una segunda dimensión, la de trascender lo par-

ticular: (…) es el paso de la experiencia única, produ-

cida muchas veces en condiciones excepcionales, a 

un conocimiento que puede ser pertinente en otros 

contextos y que pueda llevar a la formulación de pro-

blemas, a la postulación de solución eficaces y de po-

líticas sociales basadas en este conocimiento (: 27).

Ahora bien, como lo expresan diferentes autoras, se puede afirmar que en 
los últimos veinte años del siglo pasado se ha dado una ruptura epistemo-
lógica importante. Su punto se encuentra en las mujeres como sujeto de 
acción y de investigación y en la construcción del enfoque de género como 
una mirada analítica y reflexiva de la cuestión social. Esa ruptura, deve-
nida por la fuerza del movimiento feminista, se inscribe en una posición 
androcéntrica en la construcción de las ciencias, concentrando estudios 
en torno a la vida y actividad de los varones.
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Las feministas académicas se han comprometido en una crítica a las di-
cotomías existentes y al lugar adjudicado a las mujeres en las ciencias. 
Cuestionando el argumento político de la ausencia de las mujeres en la 
producción de conocimiento, analizan la ausencia de la dimensión de gé-
nero en sus respectivas disciplinas.

Ahora bien, esta dimensión de género dentro de la sistematización de 
las prácticas profesionales o la investigación dentro del Trabajo Social 
es una deuda pendiente. El ejercicio de colocarnos los lentes de géne-
ro en las investigaciones del Trabajo Social es un camino que hay que 
intentar transitar.

La posibilidad de sistematizar las prácticas profesionales o de investigar 
con respecto a las interrupciones legales del embarazo permitiría la cons-
trucción de nuevos cimientos epistemológicos que valoren el rol científico 
e investigativo de las trabajadoras sociales como también la formación 
profesional en clave al género.

El arduo trabajo llevado adelante por profesionales del Trabajo Social con 
respecto a garantizar las prácticas de aborto en las instituciones públicas 
aparece como un insumo potencial a la hora de producir conocimiento.

Muchas veces la sistematización de las prácticas profesionales o la inves-
tigación social se encuentran desvalorizadas en las instituciones públi-
cas. Para quienes trabajan en los equipos, la escritura reflexiva y pensada 
llevaría un tiempo del que no disponen en horario de trabajo.

Los organismos oficiales llevan sus propios registros, para nada ingenuos, 
por cierto. Las intervenciones sociales también cuentan con sus registros, 
tampoco ingenuos. Estos registros profesionales, tan valiosos, merecen 
estar disponibles para profesionales y no caben dudas que su camino es 
la sistematización y la investigación social de nuestras propias prácticas.
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El Trabajo Social acepta inmiscuirse por los vericuetos de la institución y 
del trabajo interdisciplinario. Pero le cuesta inmiscuirse en las tramas de 
la investigación, ámbito adjudicado históricamente a la academia.

Coincidimos en que la riqueza de la sistematización de las prácticas como 
de la investigación con lentes de género radica en transformar los propios 
espacios de intervención. Reside en ponerles preguntas a nuestras prác-
ticas profesionales. Es instalar vigilancia sobre las interrupciones legales 
del embarazo. Pues es válido interpelarse si las practicas generan auto-
nomía o, por el contrario, conservan formas de opresión y dominación de 
los cuerpos gestantes.

De esta manera, como define Arias, “entendemos que un camino intere-
sante a recorrer en la relación entre el Trabajo Social y las prácticas de 
investigación se encuentra en la problematización teórica de la interven-
ción social” (Arias, 2009: 3).

REFLEXIONES

Concluimos que hoy en día el derecho a interrumpir una gestación consti-
tuye un derecho humano fundamental. El acumulado de leyes, tanto inter-
nacionales como nacionales, es de un soporte jurídico pocas veces alcan-
zado en la historia. Si bien aún no se ha logrado el nuevo proyecto de ley, 
no tardará mucho en legislarse gracias a la marea verde que se levantará 
con más fuerza. Los movimientos de los feminismos estarán más consoli-
dados. Llevarán adelante la iniciativa, generando acuerdos, con presencia 
en las calles, poniendo los derechos de las mujeres y las disidencias en la 
agenda mediática. Acompañando y sosteniendo reivindicaciones que ha-
rán justicia a la postergación histórica de la soberanía de los cuerpos.
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En cuanto a las políticas públicas de salud sexual, es con el cambio de 
fuerza política que gobierna el país desde el 10 de diciembre del 2019 que 
se avizoran nuevos y mejores horizontes. Así lo instaló la primera resolu-
ción del Ministerio de Salud de la Nación, Protocolo para la Atención Inte-
gral de las Personas con Derecho a la Interrupción Legal del Embarazo, 
2da. Edición con Resolución N° 1/19.

Respecto de los espacios de Atención Primaria de la Salud (APS), en los 
territorios de la Ciudad de Rosario se considera que la práctica está ga-
rantizada. Igualmente, representa un desafío trascender los posiciona-
mientos políticos e ideológicos que implican dificultar el acceso de las 
mujeres e identidades gestantes a hacer uso de este derecho en algu-
nas instituciones.

Por último, consideramos que la producción de conocimientos desde el 
Trabajo Social en lo referido a las interrupciones legales del embarazo es 
una contribución fundamental para el fortalecimiento tanto de la profesión 
como para la construcción disciplinar. “Se busca de alguna manera un 
conocimiento que brote de la experiencia, del quehacer profesional y que 
permita responder a nuevos requerimientos de la acción social.” (Aguayo 
Cuevas, 2006: 154). Representa también para estos espacios una deuda 
pendiente la sistematización de estas instancias donde el Trabajo Social 
ejerce un rol fundamental.

Resaltamos la importancia de poder pensar al interior de las interven-
ciones profesionales la riqueza del análisis de las mismas en claves teó-
rico-epistemológicas, lo que aportaría a una construcción disciplinar 
nutrida y diversa. Es significativo identificar las vacancias al interior de 
la formación que desmotivan ese ejercicio. Vale tener en cuenta que los 
contextos de la intervención en países del sur es siempre totalizante, des-
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bordan los tiempos, los márgenes y la posibilidad de la reflexión y la siste-
matización. Sugerimos interrogar-nos al respecto.

Las producciones de conocimiento que puedan surgir a partir de las inter-
venciones respecto al aborto podrían constituirse como sustento teórico 
factible de trasladarse a los espacios académicos para ser parte de los 
procesos de formación profesional, convirtiendose en una nueva apuesta 
para la academia.
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cual resulta excluyente para con quienes no la cumplen (personas trans, disi-
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RESUMEN

El presente trabajo se propone reflexionar acerca del registro como ins-
trumento del Trabajo Social para dar cuenta de las problemáticas res-
pecto a géneros y diversidad sexual, apostando a la producción de cono-
cimiento como estrategia de visibilización de derechos vulnerados y con 
el sur de aportar al diseño de políticas públicas tendientes a erradicar la 
opresión hacia determinados grupos.

Palabras clave: registro; Trabajo Social; diversidad sexual

RESUMO

Este trabalho tem como objetivo refletir sobre o registro como instru-
mento do Serviço Social para dar conta de questões de gênero e diver-
sidade sexual, apostando na produção de conhecimento como estraté-
gia para tornar visíveis os direitos violados e com o sul contribuir para 
o desenho de políticas. público tendendo a erradicar a opressão em re-
lação a certos grupos.

Palavras-Chave: registro; Serviço Social; Diversidade Sexual
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INTRODUCCIÓN

Numerosxs autorxs referentes del Trabajo Social (TS) han desarrolla-
do extensas conceptualizaciones acerca del proceso de registro en 

la práctica profesional.

A lo largo del desarrollo de nuestra profesión el cuaderno de cam-
po y los registros han acompañado procesos sumamente relevantes 
de la intervención.

En este trabajo me propongo reflexionar acerca de la importancia de este 
instrumento para dar cuenta, desde el Trabajo Social, de las manifestacio-
nes de la Cuestión Social actual y para visibilizar sectores y poblaciones 
con derechos vulnerados, específicamente por cuestiones relacionadas a 
géneros, identidad y orientación sexual.

¿Qué impacto tiene lo que registramos?  ¿Cómo registramos desde una 
perspectiva de géneros y diversidad sexual? ¿Qué omitimos en los re-
gistros? ¿Reproducimos ciertas prácticas de dominación a través de 
la escritura en la intervención? ¿Debemos deconstruir nuestros mo-
dos de registrar? 

Registrar (por escrito) es poner en palabras lo que observamos, lo que 
percibimos, lo que hacemos en el ejercicio profesional. Pero nuestra forma 
de mirar y plasmar aquello observado se encuentra atravesada por múlti-
ples autorxs, por diversas teorías y las propias trayectorias académicas. 
“Se trata de comprender qué teorías obran en mi práctica” (Karsz, 2006: 
12). Y hoy en día, es menester preguntarnos si en nuestras teorías son 
feministas, si en ellas está la perspectiva de género y diversidad sexual. 

El registro no es ingenuo, se constituye como un instrumento político ya 
que de él emergen informes a través de los cuales no solo desde el Tra-
bajo Social se tomarán decisiones, sino también que se configura como 
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insumo para que otrxs actorxs procedan a partir de lo escrito. Al decir 
de Carballeda (1999), no siempre desde el Trabajo Social se escribe para 
colegas, sino que otras profesiones y actorxs son destinatarixs de nues-
tras producciones. 

De lo registrado emergen estrategias de intervención y, si problematiza-
mos su contenido, puede ser sistematizado y/o transformarse en materia 
prima para investigaciones, construcción de conocimiento y el desarrollo 
de políticas sociales.

Actualmente nos encontramos en plena marea verde, movimientos femi-
nistas y disidentes que explicitan y dan voz al reclamo de miles de perso-
nas en cuyos cuerpos se imprimen las marcas de la hetero-cis-normali-
zación43, siendo imperante el desarrollo de políticas y acciones del Estado 
tendientes a transformar la realidad excluyente y a generar equidad.

Entonces, cabe preguntarnos desde dónde y a través de qué herramien-
tas el Trabajo Social forma parte de las transformaciones sociales que se 
encuentran en pleno proceso.

En este artículo, propongo al registro como una de las múltiples aristas 
a complejizar en nuestra intervención. Se trata en mayor medida de una 
provocación e invitación a desnaturalizar-nos más que de una reflexión 
definitiva ya que, considero, toda nuestra formación e intervenciones de-
ben tensionarse y mirarse desde las lentes de géneros y diversidad sexual 
con el fin de aproximarnos a procesos interventivos que respeten los de-
rechos de las mujeres y de las disidencias sexuales, cada vez más lejos de 
configuraciones heteronormadas.

43.- “Cis” refiere a aquellas personas cuya asignación de género al nacer coin-
cide con su identidad sexual autopercibida.
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ACERCA DEL REGISTRO EN TRABAJO SOCIAL

En los procesos de intervención de Trabajo Social el registro cobra una 
vital importancia y ha sido abordado conceptualmente por diversxs au-
torxs. Se constituye como instrumento del quehacer profesional que “ex-
presa las prácticas de conocimiento de la realidad y de los procesos de 
intervención” (Pérez, 2011: 90)

Cada palabra escrita, cada texto que surge de nuestros registros, están 
impregnados de lecturas de la realidad que hacemos a partir de posicio-
namientos teórico epistemológicos. Por ello, la escritura en Trabajo So-
cial “Denuncia la intervención profesional, la intencionalidad y perspectiva 
teórica y operatoria, plasmando el proceso y/o producto de la misma, al 
propio tiempo que da cuenta de la cotidianeidad de los sectores con los 
que el TS opera…” (Melano, 1992: 9).

La complejidad social, las múltiples relaciones sociales y formas que to-
man los vínculos de lxs sujetxs con quienes trabajamos, los atravesamien-
tos de su vida cotidiana, las relaciones de poder, opresión, subordinación, 
así como los derechos garantizados y los vulnerados, aparecen en el de-
sarrollo de las intervenciones y el diálogo que mantenemos con las perso-
nas usuarias de las instituciones. Pero la lectura debe ser atenta, teórica 
y consciente para que cada situación sea abordada desde bases estruc-
turales y se devele en entramado contextual de las problemáticas.

La innumerable cantidad de situaciones que abordamos a diario devie-
ne en una urgencia de lo cotidiano que en ciertas oportunidades operan 
como obstáculos para el desarrollo de prácticas reflexivas, críticas y pro-
cesuales. No obstante, el bagaje teórico e instrumental con el que conta-
mos permite actuar de forma estratégica. 
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El registro no escapa de una de estas estrategias que posibilitan la re-
flexión y rescata aquellos olvidos, omisiones o lecturas rápidas que pue-
dan presentarse. En él “… se plasman algunos aspectos de la práctica pro-
fesional, práctica que se inserta en un contexto histórico-social y político 
cambiante, en el cual operan instituciones determinadas por el mismo, 
que orientan líneas de acción en las que el Trabajador Social se incluye” 
(Melano, 1992: 6).

Cabe destacar que el ejercicio profesional se ve acotado, pero no limitado 
por las decisiones de quienes determinan la gestión de políticas sociales 
e institucionales, “… no siempre media la producción del profesional en lo 
que respecta al diseño del instrumento de relevamiento, tal es el caso, de 
los informes socio-ambientales, encuestas y registro de intervenciones 
entre otros.” (Pérez, 201: 103)

A partir de ello, se pone en tensión nuestro posicionamiento frente a de-
terminadas situaciones ¿Qué intentamos develar? ¿Qué nos importa visi-
bilizar a través de lo que registramos? El Trabajo Social cuenta con auto-
nomía relativa (Iamamoto, 1997) que posibilita un margen de acción que 
tenga mayor concordancia con los principios éticos de la profesión, liga-
dos a la Justicia Social y deberá, ante gobiernos que atenten contra ello, 
desarrollar estrategias de intervención que no falten a sus principios.

La escritura –ya sea durante la práctica o a posteriori, con reflexión in-
mediata o no– es un acto de puesta en escena, de visibilización y nombra-
miento de aquello que subyace a las situaciones que se abordan. “El pro-
cedimiento de registrar la voz de los sujetos que demandan intervención 
en un contexto institucional determinado y en el marco de los complejos 
atravesamientos históricos-sociales y políticos actuales, puede ser pen-
sado como una herramienta de promoción de derechos” (Castro, 201: 06).
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Tal como menciona Cifuentes Gil (2018), a partir del registro se formulan 
y tensionan conceptos, se reflexiona acerca de las situaciones y experien-
cias. “Conforma la materia prima de la sistematización, que reconstruye, 
investiga e interpela la práctica para mejorarla, trascendiendo al pragma-
tismo, al empirismo o al activismo” (Melano, 199: 9). 

Por lo tanto, una vez más queda explícito que los registros escritos del 
Trabajo Social, en sus diferentes formatos, son puntapié inicial de proce-
sos que exceden los límites y el encuadre de la intervención, posibilitando 
otros análisis y abriendo puertas a producciones de conocimiento situa-
do, contextualizado y teórico.

DESHETERONORMATIVIZARLO TODO, 
INCLUSO EL REGISTRO

Si bien en la década recientemente finalizada hubo notables avances en 
términos de agenda pública para con asuntos referidos a género y diver-
sidad sexual, el grueso de las políticas sociales y el aparato estatal en ge-
neral fueron diseñados, configurados y puestos en marcha desde mucho 
antes; y no podemos negar los resabios (y presencias) de lógicas hetero-
centradas, con políticas que tienden a encasillarlo todo en (cis) hombre o 
(cis) mujer, como pares binarios opuestos en los cuales todas las perso-
nas deben encajar.

Por su parte, el Trabajo Social no puede negar sus inicios ligados al del 
cristianismo y, por tanto, las marcas que de él quedan.

Ahora bien, cabe preguntarnos como colectivo profesional qué aspectos 
(por no decir todos) deben ser revisados, analizados y deconstruidos a fi-
nes de evitar perpetuar olvidos y omisiones que sistemáticamente el Esta-
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do ha llevado adelante, dejando a grupos relegados e invisibilizando prác-
ticas de dominación y opresión.

¿Qué miramos al observar? ¿Desde qué parámetros observamos? No re-
gistramos todo lo observado, pero sí todo lo escrito fue observado con 
antelación detalladamente y, por motivos teórico-prácticos, se decide 
plasmarlo en registros personales/profesionales que derivan en muchos 
otros y reciben la mirada de varios ojos más que los nuestros.

Cuando registramos por escrito, ponemos en palabras relatos y datos im-
portantes que pueden contribuir a reconstruir situaciones y analizarlas 
posteriormente. Pero ¿cuántas de esas palabras reflejan la perspectiva 
de género, imperante en nuestra profesión? ¿Qué palabras pensamos a 
la hora de relatar acerca de las vivencias de las personas con quienes 
trabajamos? ¿Pensamos en su sexualidad, en su identidad autopercibi-
da? ¿Consideramos incluir o evadir ciertos aspectos ligados a lo anterior? 
¿Analizamos en clave de géneros nuestros registros?

Es indudable que cada persona lleva en sí impresas las cicatrices de sus 
experiencias vividas, no podemos pensar una situación escindiendo las 
bases estructurales de las problemáticas, así como no podemos hablar 
de personas que pertenecen a determinados colectivos sin abordar las 
problemáticas que devienen de ello. Aquí hago énfasis en las mujeres y en 
minorías y disidencias sexuales ya que

…las mujeres, junto a todxs aquellxs sujetxs entendi-

dxs como subalternxs o disidentes de las categorías 

heteropatriarcales y cis-sexuales, hemos vivido en la 

violencia explícita a través de la historia. La violencia 

en sus distintas versiones (física, simbólica, económi-

ca, psicológica, mediática) (…) Estas violencias acumu-
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ladas se han vuelto parte de nuestra cotidianidad, de 

nuestra educación, y han tenido distintos objetivos de-

pendiendo del contexto histórico, geopolítico y econó-

mico dentro del cual se ejercen (Valencia, 2018: 34).

Entonces, nuevamente: cuando intervenimos ¿a través de qué lentes lo 
hacemos? Al registrar todo aquello que resulta relevante ¿consideramos 
relevantes aspectos ligados a géneros y sexualidades?

Por citar un ejemplo, Kosofsky (2002) se propone un desarrollo de los 
elementos que implica la identidad sexual elaborando un listado que 
da cuenta de las presuposiciones que subyacen detrás de la sexuali-
dad de las personas:

- El sexo biológico y su asignación de género.

- Los rasgos de personalidad y apariencia (que se espera deben coinci-
dir con la asignación de género).

- El sexo biológico de la persona con quien se establece una rela-
ción sexo-afectiva.

- La asignación de género de esa pareja.

- Los rasgos de personalidad y de género de esa pareja.

- La percepción propia y de la pareja respecto a la orientación sexual.

- El deseo y la posibilidad de procreación.

- La percepción que la sociedad tiene respecto a la identidad sexual (y 
las posibles respuestas según haya o no correlación entre esa identi-
dad y la asignación de género).
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Lo anterior permite dar cuenta de que todo concepto –toda presuposición– 
es deconstruible, y que detrás de lo aparente se esconde un sinnúmero de 
elementos a considerar para realizar análisis críticos y reflexivos.

Con esto pretendo explicitar que el registro en tanto instrumento de inter-
vención que visibiliza situaciones y potencialmente deviene en sistemati-
zación –informes sociales, materia prima de investigaciones, insumo para 
el diseño de estrategias de intervenciones comunitarias y de políticas pú-
blicas– debe correrse de lógicas heteronormadas y reproductoras de vio-
lencia para interrogarse más allá de lo escrito prima facie.

“Los registros testimonian historia y deben ser analizados e interpreta-
dos a la luz del contexto en que son producidos” (Melano, 1992: 17). En 
nuestros registros deben empezar a leerse géneros diversos, identidades 
autopercibidas, cuestiones relacionadas a las opresiones que viven las di-
sidencias y minorías, “género es más que varones y mujeres cis, y el mapa 
de relaciones de opresorx/oprimidx ya no puede leerse exclusivamente 
en términos de varones (cis)/ mujeres (cis)” (Radi, 2019: 38).

REFLEXIONES. HACIA UN TRANSREGISTRO

La dimensión instrumental del Trabajo Social –así como todos los as-
pectos teóricos, metodológicos e interventivos– no pueden quedar aje-
nos a la dinámica social y a los distintos matices y manifestaciones de 
la cuestión social.

Giribuela (2019) propone una serie de desafíos para abordar la identidad 
sexual desde el Trabajo Social. Dentro de ellos, destaco uno que puede 
trasladarse a las intervenciones en general de nuestra profesión y a otros 
aspectos relacionados. Tal desafío consiste en: 
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Diseñar e implementar una serie de acciones y estrate-

gias tendientes a aportar en la visibilización y desnatu-

ralización de las prácticas opresivas concretas y even-

tuales que acompañaron y acompañan la construcción 

de subjetividades en las personas LGBTI44, por temor a 

un presente y a un futuro hostiles (Giribuela, 2019: 123).

Propongo un Transregistro, un registro no Cis, no heterosexual, sino un 
registro que transgreda e irrumpa las normas heteropatriarcales. Y con 
ello hago una convocatoria aún más extensa a desnaturalizarlo todo, a 
interrogarnos y problematizar cada intersticio de nuestra profesión a los 
fines de erradicar prácticas que, aunque no tengan ese propósito, repro-
ducen lógicas cis-hetero-normo-patriarcales.

El desarrollo de la vida cotidiana de las personas y su orientación e iden-
tidad sexual están estrechamente ligados: no es lo mismo ser varón cis 
que varón trans, mujer cis que mujer trans, mujer cis lesbiana que mujer 
cis heterosexual, varon cis heterosexual que varón cis homosexual, mu-
jer trans lesbiana que mujer trans heterosexual, varón trans homosexual 
que varón trans heterosexual, persona no binaria, etc.

Conforme a la identidad autopercibida y a la orientación sexual, las tra-
yectorias de las personas tienen bifurcaciones propias de quien rompe 
con mandatos establecidos, teniendo en cuenta que “según establece But-
ler (1990, 2007), la idea de que el género esté construido culturalmente 
sugiere un determinismo otro, en el cual ya no será la biología el destino, 
sino la cultura” (Zamarreño, 2019: 10).

44.- Personas Lesibianas, Gays, Bisexuales, Trans, Intersexuales.
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 Omitir situaciones derivadas de la sexualidad de las personas es no tener 
en cuenta los puntos neurálgicos de ciertas problemáticas. “Para concre-
tar el aprender, el instruir nuestras voces, pensamiento y construcciones, 
requerimos construir condiciones favorables para romper el silencio y la 
invisibilización de siglos de opresión femenina” (Cifuentes Gil, 2018: 29). 
Extiendo lo anterior a las disidencias sexuales y propongo, al Trabajo So-
cial todo, el desafío de revisar los registros, interpelarlos, recuperarlos y 
construir conocimiento (político) a partir de los mismos.
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CAMPO VEJEZ
GERONTOLOGÍA
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Presentación

El campo Vejez y Gerontología –conformado por trabajadorxs, docen-
txs/ investigadorxs y personas mayores involucradas en la proble-

mática del envejecimiento– intenta construir un espacio de reflexión y de 
intercambio de experiencias para profundizar el conocimiento y el análi-
sis crítico  sobre los procesos de envejecimiento en relación con el ejerci-
cio de los derechos de las personas de edad, la dependencia y la literatura 
médica existente. Problematizando las intervenciones y poniendo en foco 
el envejecimiento de la población como asunto que requiere atención des-
de  el punto de vista de las políticas públicas.

Entendemos la necesidad de conversar sobre la vejez, para des-pensarla, 
para construir un campo de aprendizajes que el prejuicio sigue bloquean-
do y las políticas públicas siguen relegando.

En los contextos de crisis constantes que nos brinda el neoliberalismo, la 
complejidad de esta etapa, que en términos etáreos puede alcanzar equi-
dades formales, sufre profundas desigualdades materiales y nos deman-
da mayor responsabilidad como ciudadanos.

El ejercicio igualitario de la ciudadanía requiere compromiso y corres-
ponsabilidades para lo cual es necesario construir con el conjunto de 
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la sociedad una comunidad que interprete los aspectos más significati-
vos sobre el envejecimiento poblacional que tienen que ver con el ámbito 
económico y social: el envejecimiento activo, los ingresos, el trabajo y la 
protección social.

El derecho de lxs mayores no sostiene sólo el aseguro de cuidados y co-
bertura médica, sino el derecho al buen vivir entendiendo que los objeti-
vos de desarrollo humano no tienen finitud.

Pensar la vejez como construcción social apunta a que cuando uno visi-
biliza una situación –en este caso de cuidados–, lo que está construyendo 
son bienes públicos que tienen que tener acceso ciudadano. Por lo tanto, 
es menester constituir culturalmente el cuidado como un bien público.

Creemos que es necesario contribuir a la formación de investigadores en 
la temática de la vejez que puedan trabajar desde la contingencia, con ac-
tores que forman parte de proyectos territoriales o institucionales.

Desde el Centro de Investigación en Campos de Intervención del Trabajo 
Social (CIeCITS) entendemos que la investigación social es fundamental 
para el análisis del envejecimiento poblacional y la vejez, pues permite co-
nocer las condiciones sociales que favorecen o entorpecen los procesos 
de envejecimiento, y de esta manera poder trazar líneas de actuación en 
el campo de las ciencias sociales que aporten a políticas públicas desde 
una perspectiva ética.
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RESUMEN

Este trabajo pretende reflexionar sobre la intervención profesional en el 
marco de una política para personas mayores, a partir de la cual se pro-
pone poner en tensión los supuestos epistemológicos, articuladores teó-
ricos, referentes o conjuntos de valores y de instrumentalización que sos-
tienen, producen y construyen las intervenciones profesionales.

El cuidado integral de la Salud como política institucional, implica desde 
todas las áreas de la salud poner nuestra atención a todas aquellas di-
mensiones de lxs mayores, facilitando las herramientas que permitan que 
ellxs sean sujetxs de su propia prevención, como también promover el 
protagonismo de lxs mismxs.
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Desde una experiencia de intervención de los profesionales involucrados 
en la atención a la vejez, surge la tarea investigativa y la búsqueda de alter-
nativas como respuesta a preocupaciones de todos lxs actores implicados 
donde la pregunta que nos anima a trabajar es: Envejecer, ¿vale la pena?

Palabras clave: investigación; intervención; Trabajo So-
cial; personas mayores

RESUMO

Este trabalho tem como objetivo refletir sobre a intervenção profissional 
no marco de uma política para idosos, a partir da qual se propõe colocar 
em tensão os pressupostos epistemológicos, articuladores teóricos, refe-
rentes ou conjuntos de valores e instrumentos que sustentam, produzem 
e constroem os intervenções profissionais.    A atenção integral à saúde 
como política institucional implica em todas as áreas da saúde prestar 
atenção a todas essas dimensões do idoso, facilitando as ferramentas que 
lhes permitem ser sujeitos de sua própria prevenção, além de promover 
o protagonismo do idoso. eles mesmos. A partir de uma experiência de 
intervenção dos profissionais envolvidos no cuidado à velhice, a tarefa in-
vestigativa e a busca de alternativas surgem como resposta às preocu-
pações de todos os atores envolvidos, onde a pergunta que nos incentiva 
a trabalhar é envelhecer, ¿vale a pena?

Palavras-Chave: pesquisa; intervenção; Serviço Social; idosos

EL ENVEJECIMIENTO ACTIVO DESDE LA 
PARTICIPACIÓN COMUNITARIA
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La política existe cuando el orden natural de la domina-
ción es interrumpido por la institución de una parte de 

los que no tienen parte 

(Rancière, 1996: 25).

La implementación en el 2008 del Programa Nacional de Promoción y 
Prevención Socio Comunitaria en el INSSJP (Instituto Nacional para 

Jubilados y Pensionados-PAMI) significó un cambio cualitativo para lxs 
agentes, trabajadorxs del mismo instituto, especialmente trabajadorxs 
sociales y médicxs de cabecera, puesto que las actividades de promoción 
y prevención se convirtieron en una estrategia basada en el paradigma 
de salud integral. Esto apostó al desafío de construir con las personas 
mayores un espacio donde la participación se ejercite en función del re-
conocimiento del derecho a tener derecho, resignificando la salud no sólo 
como concepto sino como forma de vida, situación que si bien se fue dan-
do progresivamente no pudo dar cuenta del alcance y los objetivos que en 
sus inicios provocaron el entusiasmo de quienes entendieron la propues-
ta como la alternativa para un buen envejecer.

Desde la experiencia en los procesos de intervención de lxs profesionales 
involucrados en la atención a la vejez, surge la tarea investigativa y la bús-
queda de alternativas como respuesta a preocupaciones tanto de lxs pro-
fesionales como de quienes se encuentran atravesando la etapa de la vida 
donde la pregunta que nos anima a trabajar es: Envejecer, ¿vale la pena?

El planteamiento del envejecimiento activo se basa en el reconocimiento 
de los derechos humanos de las personas mayores y en los Principios 
de las Naciones Unidas de independencia, participación, dignidad, asis-
tencia y realización de los propios deseos. Sustituye la planificación es-
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tratégica desde un planteamiento “basado en las necesidades” (que con-
templa a lxs personxs mayores como objetivos pasivos) a otro “basado en 
los derechos”, que reconoce los derechos de las personas mayores a la 
igualdad de oportunidades y de trato en todos los aspectos de la vida a 
medida que envejecen.

El envejecimiento activo, entendido como proceso de optimización de las 
oportunidades de salud, participación y seguridad, sustituye la interven-
ción basada en la satisfacción de necesidades que tienen que ver con 
recomposición de ingresos u otro tipo de asistencia y que piensa a las 
personas mayores como pasivxs, por una acción profesional de empode-
ramiento en los derechos. El derecho de lxs mayores no sostiene sólo el 
aseguro de cuidados y cobertura médica sino el derecho al buen vivir, en-
tendiendo que los objetivos de desarrollo humano no tienen finitud, siem-
pre que la vejez encuentre espacios de participación tanto en los ámbitos 
sociales y culturales como políticos, protagonizando los debates y decisio-
nes de la vida pública.

Si el planteo tiene que ver con la igualdad de oportunidades y con el ejer-
cicio igualitario de la ciudadanía, es necesario construir con las familias 
una comunidad que interprete los aspectos más significativos sobre el en-
vejecimiento poblacional en relación con el ámbito económico y social: el 
envejecimiento activo, los ingresos, el trabajo y la protección social.

La vejez, como construcción social tanto individual como colectiva, dispo-
ne las formas de percibir, apreciar y actuar en espacios sociohistóricos 
determinados, según Mendoza Núñez y Martínez Maldonado (2013), por lo 
tanto, creemos que es necesario contribuir a la formación de investigado-
res en la temática de la vejez, la gerontología y la gerontología comunitaria 
con actores que formen parte de proyectos territoriales e institucionales. 
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Nuestro enfoque se orienta hacia el desarrollo de una comprensión en 
profundidad y abarcativa de los escenarios o personxs que se estudian.

Coincidimos con A. González-Saibene (2016)45, al plantear que sin la preo-
cupación investigativa y teórica se interviene desde una posición ideologi-
zada, y la posición ideologizada es una posición de clase.

La investigación social es fundamental para el análisis del envejecimiento 
poblacional y la vejez, pues permite conocer las condiciones sociales que 
favorecen o entorpecen un envejecimiento saludable y de esta manera po-
der trazar líneas de actuación en el campo de las ciencias sociales, como 
así también creando políticas públicas que aboguen por un “Envejecimien-
to Activo y Satisfactorio”.

El Trabajo Social con Personas Mayores intenta profundizar sus conoci-
mientos en la identificación de la fragilidad de las personas de edad, dado 
que lxs trabajadorxs sociales realizamos un trabajo de campo que favo-
rece la detección de necesidades como así también la percepción de las 
fortalezas de lxs adultxs mayorxs. Trabajar desde una política residual, 
respondiendo sólo de manera paliativa a situaciones problemáticas de ve-
jez, reproduce los contextos de desigualdad para lxs viejxs aun cuando 
entendemos que la vejez en sí no puede ser un problema, sino que lo son 
las condiciones que rodean a lx personx en situación de vejez.

45.- Comunicación personal, clase de Epistemología de las Ciencias Sociales, 
Doctorado en Trabajo Social, Universidad Nacional de Rosario.



De la política al campo, del campo a la político.
Investigaciones e intervenciones en Trabajo Social-248- 

DECLARACIONES DE PRINCIPIOS Y DERECHOS. 
CONTEXTOS LEGISLATIVOS PARA REPENSAR 
LAS INTERVENCIONES

La Argentina es pionera en el reconocimiento de los Derechos de lxs Adul-
txs Mayores (1945) y a nivel mundial la Declaración Universal de Dere-
chos Humanos (1948) estableció la prohibición de la discriminación por 
cualquier condición, el derecho a la seguridad social, y a condiciones de 
vida adecuada, entre otros, todos extensivos a las personas mayores y de 
importancia fundamental para el desarrollo de las libertades en la vejez 
basado en los conceptos de Dignidad, Independencia, Autorrealización, 
Participación y Cuidados.

En 1991 se definió en los organismos internacionales –resultando un cam-
bio paradigmático– la aprobación, en la Asamblea General de las Naciones 
Unidas, de Los Principios en favor de las Personas de Edad para dar más 
vida a los años que se han agregado a la vida.

El Plan de Acción Internacional sobre el Envejecimiento (Viena, 1982) in-
cluyó cuestiones relacionadas con el envejecimiento individual y de la 
población. Así, los derechos de lxs adultxs mayores fueron ocupando las 
agendas de los encuentros internacionales, aunque el único con poder 
vinculante fue Protocolo de San Salvador de 1988.

La segunda Asamblea Mundial sobre el envejecimiento de 2002 elaboró 
El Plan de Acción Internacional de Madrid sobre el envejecimiento en el 
que, a diferencia del Plan Viena, se prestó especial atención a la situación 
de los países en desarrollo atendiendo a la utilización del tiempo libre y 
a las facilidades para la educación de cada adultx, ya sea para respon-
der a los problemas específicos de la jubilación o mantener sus esferas 
de interés. Pero, sobre todo, realizándose un llamado especial a conside-
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rar las repercusiones que impone el envejecimiento de la población a la 
seguridad social.

En el plano regional de las Naciones Unidas, la Estrategia Regional de Im-
plementación para América Latina y el Caribe del Plan de Acción Interna-
cional de Madrid sobre el envejecimiento planteó metas, objetivos y reco-
mendaciones en cada una de las áreas prioritarias acordadas en 2002.

Los principios que sustentan la estrategia regional son: envejecimiento 
activo, protagonismo de las personas mayores, respeto a la heterogenei-
dad, enfoque de ciclo de vida, visión prospectiva de largo plazo, solidari-
dad intergeneracional. Se plantean recomendaciones: condiciones para la 
participación en la vejez, acceso a la educación durante toda la vida, pro-
moción de conductas y ambientes saludables, promoción de una imagen 
positiva de la vejez.

En general, ya sea directamente o por extensión, los organismos interna-
cionales reconocen que el tema hoy en día no es proporcionarles cuida-
dos, sino también asegurar su intervención y participación en la sociedad.

La Convención Interamericana sobre la Protección de los Derechos Hu-
manos de lxs Personxs Mayores (15 de junio de 2015) especifica Princi-
pios como: envejecimiento activo, protagonismo de las personas mayores, 
respeto a la heterogeneidad, enfoque de ciclo de vida, visión prospectiva 
de largo plazo, solidaridad intergeneracional. Se plantean Recomendacio-
nes: condiciones para la participación en la vejez, acceso a la educación 
durante toda la vida, promoción de conductas y ambientes saludables, 
promoción de una imagen positiva de la vejez, y Derechos: a la intimidad, a 
la seguridad social, al acceso a la justicia, a la propiedad.
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“El Derecho de la Vejez, o de la Ancianidad, intenta dar respuestas jurídi-
cas a la creciente cantidad de necesidades y conflictos nuevos que aquel 
genera” (Dabove, 2016: 19).

Independientemente de las intenciones de los organismos internaciona-
les, la política social refleja las concepciones específicas de la realidad 
en cada momento y cada espacio, y que se relacionan directamente con 
la concepción predominante de la vejez como carencia de todo tipo: eco-
nómica (como falta de ingresos); física (como falta de autonomía) y social 
(como falta de roles). Desde ahí se define la intervención a partir de lo que 
las personas mayores no poseen y las políticas se constituyen en paliati-
vos para superar esas pérdidas o carencias.

Desde este enfoque centrado en las carencias se puede hacer una valori-
zación de la participación de las personas mayores, pero en sus conteni-
dos se expresa una concepción paternalista donde cada sujetx-beneficia-
rix pasivx es objeto de protección.

Si se logra que el enfoque se centre en los derechos, libertades y obliga-
ciones, cobra protagonismo en las políticas de vejez concurriendo así el 
Estado, el conjunto de la sociedad, la familia en particular y las propias 
personas mayores en un marco de corresponsabilidad.

Aún así, compartimos con Roberto Zampani (2005) que la dimensión asis-
tencial del Trabajo Social es un tópico que cíclicamente aparece y desapa-
rece de la producción teórica, de los encuentros del colectivo profesional, 
del debate en congresos, etc., pero en el ejercicio diario de lxs Trabaja-
dorxs Sociales, el tema de la asistencia se vive con inquietud, con descon-
fianza, con fascinación o con resignación. Es menester entonces repensar 
la Asistencia Social para que la intervención encuentre en su quehacer 
cotidiano los espacios para recrearla.
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LA INTERVENCIÓN PROFESIONAL Y LAS 
POLÍTICAS PARA PERSONAS MAYORES

En el marco de la promoción y prestaciones sociales del INSSJP (PAMI), 
principal organismo efector de políticas para la vejez en la Argentina, se 
fueron implementando programas de atención social para los afiliados a 
dicha obra social, los cuales tuvieron fuerte impronta política ideológica 
como: Atención integral a través de médicos de cabecera (1971), subsidios 
económicos para situaciones de alto riesgo sociosanitario, internaciones 
en residencias de larga estadía, plan de viviendas (1978), Programa Pro 
Bienestar como política de seguridad alimentaria para personas mayores 
(1992), talleres sociopreventivos y actividades de promoción, así como el 
Voluntariado que incluye políticas de derecho y género (2008). 

Cada una de estas prestaciones, encuadradas en tres niveles de atención 
–preventivo promocional, asistencial y de atención a la dependencia– fue-
ron modificándose en sus caracterizaciones, pero manteniendo sus fun-
damentos originales.

Nos interesa ahora recuperar las experiencias de lxs agentes, entre ellxs 
lxs trabajadorxs sociales que intervienen con personxs que atraviesan 
problemáticas socioeconómicas y que desde el Programa Pro Bienestar 
–como principal  programa  alimentario destinado a lxs mayores que en-
frentan una situación socioeconómica crítica–, se acercaron a situaciones 
de vejez diversas, unas, procurando protagonismo y participación en las 
organizaciones de barrio, y otras (que también incluyen a los primeros) con 
una fuerte demanda de asistencia alimentaria. Tal como plantea Marcuse: 

Las únicas necesidades que pueden inequívocamente 

reclamar satisfacción son las vitales: alimento, vesti-
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do y habitación en el nivel de cultura que esté al alcan-

ce. La satisfacción de estas necesidades es el requisito 

para la realización de todas las necesidades, tanto de 

las sublimadas como de las no sublimadas (1993: 15).

El Programa Pro Bienestar, implementado en la política de prestaciones 
sociales del PAMI, con el objetivo y eje fundamental de la Promoción Social, 
sostuvo desde sus inicios una estructura técnica y un organigrama pro-
fesional que le dio lugar a una filosofía única e igualitaria en todo el país.

Teniendo como herramientas principales la capacitación técnica perma-
nente y el monitoreo de logros46, metas y objetivos, el programa se ha ido 
desarrollando manteniendo el eje preventivo promocional de los afiliados 
al instituto y el trabajo con los centros de jubilados y las organizaciones 
comunitarias en general, como potenciales efectores sociales. Estas or-
ganizaciones comunitarias están cerca de la gente, conocen sus necesi-
dades por su contacto diario con la comunidad, con el barrio donde se 
encuentran, pero bien sabemos que no todas las organizaciones sociales 
logran constituirse en efectores comunitarios.

Los centros de jubiladxs47 que actualmente participan como entes eje-
cutores del Pro Bienestar suman aproximadamente dos mil setecientos 

46.- Programa Pro Bienestar (1992) Instituto Nacional de Servicios Sociales 
para Jubilados y Pensionados. Brinda un Complemento Alimentario que cubre 
al 11% de los afiliados al INSSJP - PAMI (415.000 jubilados y pensionados) al-
canzando una cobertura entre el 30% y el 50% en la Región Norte del país donde 
residen los afiliados con mayor vulnerabilidad social. Paralelamente se organiza 
en comedores donde los afiliados pueden concurrir y se los induce a participar 
también de talleres. Existen modalidades de viandas para llevar a domicilio.

47.- El INSSJP - PAMI fue impulsor del desarrollo de las organizaciones repre-
sentativas de las personas mayores, vinculándolas a sus políticas, como efecto-
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en todo el país. Estos son los encargados de seleccionar a lxs benefi-
ciarixs, proceso que sería controlado por el INSSJP para determinar si 
lxs afiliadxs seleccionados cumplen con los requisitos de elegibilidad. Al 
decir de Iamamoto: 

Esa inclusión segmentada indica la negación de la ciu-

dadanía, ya que ésta dispone necesariamente una di-

mensión universalizante, como igualdad jurídico-po-

lítica básica de lxs ciudadanos frente al Estado. Es-

tablecer un sistema universal de inclusión segmen-

tada en la condición de ciudadanía, expresa lo que 

Fleury, cuando estudia la seguridad social en el país 

denominó un Estado sin ciudadanos (2003: 166).

Destacamos los marcos normativos que regulan la selección de quienes 
son merecedores de una prestación económica, ya sea se trate de un bol-
so de alimentos u otro recurso material, porque a partir de estas expe-
riencias lxs profesionales aceptan el reto de construir estrategias que 
trasciendan la respuesta a una demanda para lograr acciones conjuntas 
que involucren a lxs sujetos y organizaciones de la comunidad.

res comunitarios. Los Centros de Jubilados y Pensionados son organizaciones 
autogestivas conformadas por personas mayores de Argentina, que constitu-
yen el ámbito natural para el desarrollo de múltiples actividades que permiten 
la expresión de estos y la socialización de sus inquietudes. Tienen una impor-
tante voluntad y perfil de enfoque solidario, tanto entre sus miembros como en 
la sociedad toda, y conforman un eslabón significativo en la estrategia social y 
comunitaria del Instituto.
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El eje central de la acción apuntaría, entonces, a dinamizar las organi-
zaciones que existen, a generar ámbitos que reúnan voluntades disper-
sas, propiciando espacios donde la gente pueda encontrarse e integrar 
esfuerzos a partir de la participación activa de cada uno de sus miembrxs, 
teniendo como meta la compleja articulación de los recursos propios con 
los institucionales.

Se puede decir que, a través de un Programa alimentario, desde los Cen-
tros de Jubiladxs, como organizaciones reconocidas por sus pares, se au-
togestionaron actividades preventivas que rompieron con la mera asis-
tencia, para constituirse en espacios de encuentros generacionales  com-
binando la asistencia y la recreación.

La instrumentación de estos Centros, como lugares de esparcimiento y 
participación, forma parte de un proceso decisional, si se quiere, antici-
patorio y preventivo respecto de cómo los impactos económicos pueden 
provocar cambios en la vida cotidiana de lxs adultxs mayores, no sólo ma-
teriales sino simbólicos y de ciudadanía.

Este espacio conjuga la capacitación de talleres productivos (cocina, pa-
nificación, manualidades, artesanías), la participación en actividades re-
creativas (yoga, gimnasia para adultos, talleres de la memoria, danzas, 
coro) y la información en cuestiones de derecho y ciudadanía (violencia de 
género, voluntariado). Es allí donde los profesionales y las personas ma-
yores se encuentran y retraducen las particularidades que conllevan los 
programas, los debates, las decisiones y las acciones de manera conjun-
ta, en función de favorecer y fortalecer un cambio cultural indispensable 
para acompañar saludablemente el cambio social que implica el autocui-
dado y el ejercicio de los derechos.

Por todo esto, entendemos que el protagonismo de lxs personxs mayores 
debe ampliarse, apostando a la creación y fortalecimiento de estos cana-
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les de organización con una participación sostenida, descentralizada, que 
tenga impacto en los diferentes espacios institucionales.

Según Susana García Salord (1991), de la triangulación entre lxs sujetxs 
sociales portadores de recursos y satisfactores (desde nuestro punto de 
vista el Estado y las Organizaciones de la sociedad civil), por otro lado lxs 
sujetxs sociales portadores de necesidades y carencias y, en tercer tér-
mino, xl sujetx social intermediario (trabajadxr social), nace el objeto de 
intervención bajo la forma de los efectos de las contradicciones en las 
condiciones de vida de las clases subalternas. Desde este punto de vista, 
la triangulación entre sujetxs es superada por el concepto de actxr social, 
protagonista en el cumplimiento, el disfrute y la exigibilidad de los derechos.

Entonces, el campo problemático de la profesión nos lleva a un conjun-
to de mediaciones que posibilita recrear mejor el ámbito cotidiano de lxs 
sujetxs y del mundo vida. Romper la identificación del espectadxr con los 
sucesos que ocurren en escena. Se necesita en vez de énfasis y senti-
mientos, distancia y reflexión.

 

El efecto de distanciamiento debe producir esta di-

sociación dentro de la que el mundo puede ser reco-

nocido como lo que es. Las cosas de la vida cotidia-

na son sacadas del campo de la evidencia inmedia-

ta, son recreadas. Lo que es “natural” debe asumir el 

modo extraordinario. Sólo de este modo pueden re-

velarse las leyes causa y efecto (Marcuse, 1993: 97).

Desde la perspectiva profesional, los objetos particulares de la interven-
ción se refieren a la construcción de mediaciones con los sujetos para que 
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se posicionen como defensores de sus derechos humanos, individuales y 
colectivos, con lo cual los roles de mediador, orientador, defensor, pro-
motor de Trabajo Social, adquieren otras finalidades y se resitúa la lógica 
instrumental burocrática en función de penetrar el sistema de derechos.     

En este mismo sentido, la investigación desde lo territorial, lo comunita-
rio, debe ser considerada por lxs profesionales de Trabajo Social como 
un recurso importante para acompañar la implementación y evaluación 
de las políticas.

La intervención comunitaria debe ir dirigida a influir en 

la política social. Las políticas sociales y las prácticas 

sociales son dos mecanismos mediante los cuales la so-

ciedad puede desarrollar un sistema de seguridad social 

para garantizar condiciones existenciales óptimas para 

todos los ciudadanos (Sánchez Salgado, 2000: 223).

Un claro ejemplo de lo anterior lo constituye el Programa Nacional de Pro-
moción y Prevención Sociocomunitaria “Prevenir para seguir creciendo” 
implementado en PAMI en el año 2008. Este fue, en parte, el resultado de 
trabajos previos de investigadorxs y trabajadorxs del instituto a partir del 
cual se pudo recuperar y dar contenido a lo que se estaba gestando en las 
organizaciones barriales, en los Centros de Jubiladxs, clubes de abuelos 
y otras asociaciones civiles. El Programa Nacional encuadrado en la Re-
solución nº 585/08 del INSSJP le dio la institucionalidad merecida a las 
actividades sociopreventivas.

Este programa reconoce el valor de la prevención con inserción comuni-
taria como estrategia fundamental dentro de sus servicios y asume como 
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política social la responsabilidad de implementar un programa preventivo 
sociocomunitario, multidimensional, cuyo marco teórico está constituido 
por los criterios de fragilidad personal, vulnerabilidad social, la adhesión 
a las teorías de la compresión de la morbilidad y de la actividad con signi-
ficado, reconociendo el derecho de las personas mayores de poder enve-
jecer en plenitud.

Uno de sus componentes principales es el Envejecimiento Activo para pro-
mover las capacidades personales que favorecen el desempeño en la vida 
cotidiana; otro, la Educación para la Salud para la difusión del conocimien-
to para el autocuidado en aspectos biológicos, psicológicos, funcionales 
y sociales (hábitos saludables y patologías prevalentes) y otro dirigido a 
Derechos y Ciudadanía para Estimulación de la vida comunitaria y el ejer-
cicio de la ciudadanía.

Trabajar desde los componentes y reproducir la atomización de las pres-
taciones institucionales, las asistenciales, las preventivas y promociona-
les, las de cuidado, es esperable en el tipo de instituciones en las que de-
sarrollamos nuestra profesión. La inercia cotidiana de las intervenciones 
profesionales debe ser enfrentada críticamente por los equipos de Salud 
que en su ejercicio profesional comparten ámbitos de supervisión.

Trabajar teniendo como norte el autocuidado implica, además, la parti-
cipación de todos los recursos de una sociedad en la preservación de la 
vida. Cuando el derecho a la salud de las personas mayores ocupa el prin-
cipal objetivo, nos preguntamos ¿qué tipo de decisiones toman?, ¿con qué 
grado de autonomía/dependencia deciden sobre su vida?, ¿qué sujetx de 
derecho integra nuestras organizaciones de jubilados? Organizaciones 
en tanto instituciones de la sociedad civil, insertas en los barrios y tejien-
do redes relacionales.
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¿Es posible la construcción de la salud si no hay construcción de sujetxs 
históricxs sociales? Tomando a Aldo Neri, la salud es un hecho social, es 
la expresión del tipo y grado de evolución alcanzado por un pueblo en un 
momento particular de su historia, y lo primero a tener en cuenta,

Es la obviedad de que se surte salud a través de muchos 

otros canales además de los servicios específicos: edu-

cación, empleo, ingreso, vivienda, ambiente cuidado, re-

laciones sociales, etcétera, hacen salud, porque la sa-

lud es función de la calidad integral de vida, en la cual 

los servicios médico asistenciales representan un com-

ponente más, aunque indispensable (Neri, 2010: 104).

Entendemos que la política social es mucho más que un conjunto de ser-
vicios sociales directos de salud, educación, prestaciones económicas de 
la seguridad social, y programas asistenciales y que la vejez, al decir de 
Ludi (2005), se construye social y culturalmente en cada espacio y tiem-
po, a partir de determinadas condiciones materiales y simbólicas de vida; 
adopta una multiplicidad de rostros, irreductibles los unos con los otros. 
El comportamiento social, entonces, es determinante.

Nuestras experiencias nos han demostrado que en el ir y venir de nuestra 
intervención profesional, acomodándonos en parte a los objetivos insti-
tucionales a veces contradictorios pero direccionados políticamente por 
intereses partidarios, cumpliendo metas institucionales “siempre urgen-
tes”, la construcción de sujetxs sociales en tanto actorxs de su propia sa-
lud, se opacó entre los sistemas abstractos generados para estandarizar 
lo que sólo puede reconocerse y comprenderse desde su particularidad.
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Tal como lo expresa Bourdieu (1984), lo peculiar de cada práctica social 
está en ese espacio creado por el campo donde sólo pueden entenderse 
las relaciones y las diferencias sociales de sus protagonistas.

Lxs profesionalxs de Trabajo Social, junto a otrxs profesionales en los equi-
pos de salud, buscan generar alternativas posibles en función de trabajar 
con las instituciones de la comunidad, identificando líderes y desarrollan-
do niveles organizativos, creando y fortaleciendo la red social, promovien-
do la conciencia del sujetx actor en lugar de la conciencia del asistido, de 
la participación a la acción conjunta y de la invisibilidad a la legitimación 
de las actuaciones profesionales.

Desde esta misma visión integral de la salud se implementaron, en los 
Centros de Jubiladxs, programas y proyectos preventivos atendiendo y 
asistiendo la demanda individual, analizando el carácter social de la mis-
ma y articulando con otras prestaciones sociales del instituto como los 
subsidios de emergencia y las internaciones geriátricas, pudiendo dar 
un marco de descentralización de las prestaciones desde estos efec-
tores comunitarios.

Resulta evidente que la consolidación de un equipo de profesionalxs con 
la suficiente voluntad para reflexionar sobre sus prácticas y con interés 
en la capacitación permanente hace posible que la intervención profe-
sional siempre sea el camino para llevar adelante los procesos sociales 
de transformación.

Delinear estrategias de acción que articulen el proyecto institucional con 
los objetivos profesionales es tarea específica de la intervención profesio-
nal, en tanto claridad teórica sobre cuestiones relativas al Estado y al es-
pacio institucional, así como el compromiso de construir con lxs mayorxs 
un espacio donde la participación se ejercite en función del reconocimien-
to del derecho a tener derecho.
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Resignificar o bien recuperar resignificando la salud no sólo como con-
cepto sino como forma de vida.

Reconstruir el papel ciudadano participando en procesos sociales 
compartidos de los cuales emergen significados, sentidos, coordina-
ciones y conflictos.

Sentirse partícipes/autores de una narrativa, de la 

construcción de los relatos históricos, es una de las 

vías de que disponen los individuos y los grupos huma-

nos para intentar actuar como protagonistas de sus vi-

das, incluyendo la reflexión de cómo emergemos como 

sujetos, de cómo somos participantes de y participados 

por los diseños sociales (Fried Schnitman, 1994: 28).

DESAFÍOS DEL CAMPO PROFESIONAL

En Argentina, se produjo una crisis de legitimidad, simbolizada y corpori-
zada en el régimen dictatorial pero que continuó operando con la vuelta 
a la democracia. El análisis de la democratización se extiende más allá de 
los cambios políticos formales, llegando hasta la democratización de la 
vida social y económica. La crisis económica que en toda América Latina 
hace sentir sus efectos, sumada a las políticas de ajuste interno en el país, 
incrementa los niveles de desempleo, marginalidad urbana y rural y el de-
terioro de la calidad de vida de importantes contingentes de la población.

El desafío de reconfigurar la profesión impone el análisis crítico de cada 
uno de los momentos que históricamente configuran el Trabajo Social, 
identificando en ellos los hitos y ejes estructurantes que permitan visua-
lizar los procesos de construcción de la profesión al interior de la institu-
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ción, resultado de una compleja trama de tensiones entre lógicas y con-
certaciones ideológicas, políticas, culturales.

En concordancia con esta mirada, la modificación de las relaciones de 
fuerzas entre los distintos actorxs sociales, la posibilidad de producir las 
alianzas que cada coyuntura permita, a efectos de incorporar los intere-
ses de los sectores menos favorecidos a la dinámica institucional/esta-
tal, representa una perspectiva de la práctica profesional sostenida en la 
comprensión dinámica de la realidad, en la cual era posible modificar las 
relaciones de poder.

Coincidimos con Karsz (2007):

Justamente porque el trabajo social no posee el mo-

nopolio de lo social, porque mil dispositivos teóri-

cos y prácticos se ocupan o pretenden ocuparse de 

él y porque de lo social todo el mundo habla (...) Diluci-

dar la naturaleza, el poder y los límites del trabajo so-

cial debería ampliar nuestra comprensión de lo que 

quiere decir, estrictamente hablando, social… (:14). 

Retomando los aportes de González-Saibene (2005), estas nociones ponen 
a prueba el ejercicio de la intervención profesional del Trabajo Social en 
una organización y proponen algunos elementos destinados a ser discu-
tidos y reflexionados por el conjunto de participantes del campo, destina-
dos a construir un saber.

Con una cuidadosa indagación empírica y  una actualizada descripción 
de los componentes del Sistema de Salud, de la organización institucional, 
de los cambios establecidos en las diferentes normativas, de los niveles 
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de gasto y cobertura en la implementación de los programas médicos y 
sociales, así como la recuperación de la historicidad como una dimensión 
relevante, queda planteada la perspectiva de mirar las intervenciones 
profesionales como un proceso que permitirá revisar y también tener en 
cuenta las continuidades o las permanencias.

Recuperar aportes de las experiencias de intervenciones en Trabajo So-
cial propicia la mejora curricular en cuanto se avanza en el conocimiento 
del desarrollo del quehacer profesional.

Cifuentes Gil (1999), explicita:

… las acciones dirigidas a la producción de conoci-

mientos, constituyen un recurso insustituible para ges-

tar proyectos de desarrollo humano y social, producir 

procesos de seguimiento y conocer su impacto me-

diante la comprensión de las interacciones humanas 

y explicación de procesos sociales. En la actualidad es 

impensable la pertinencia e impacto de la gestión so-

cial al margen de los procesos investigativos (: 84-85).

Así, ese saber o conocimiento particular producido en la profundización 
de cada situación puede devenir objeto de estudio, objeto teórico, desde 
el cual procesarse una investigación. Ello conlleva un proceso de decisión 
profesional y/u organizacional pues, en tanto el método [de investigación], 
así concebido, permite la construcción teórica, no es en el mismo acto 
que se opera la transformación de la realidad, porque entre la teoría y la 
actividad práctica no existe una relación directa, sino que hace falta un 
trabajo de mediación (González-Saibene, 2011: 247).
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Desde el Centro de Investigación en Campos de Intervención del Trabajo 
Social (CIeCITS), trabajadorxs sociales, docentes e investigadorxs inten-
tamos construir un espacio de reflexión y de intercambio de experiencias, 
para profundizar el conocimiento y el análisis crítico sobre problemáticas 
acerca del envejecimiento en relación con el ejercicio de los derechos en 
lxs personxs mayores, problematizando las intervenciones  y poniendo en 
foco el envejecimiento de la población como asunto que requiere aten-
ción desde el punto de vista de la política social.  Sabemos que no deci-
mos nada que algunos no sepan, pero sabemos también que es necesario 
conversar sobre la vejez, para des-pensarla, para construir un campo de 
aprendizajes donde el prejuicio sigue obstaculizando y las políticas públi-
cas siguen relegando.

En contextos difíciles, la complejidad del envejecimiento, que en términos 
etáreos puede alcanzar equidades formales aun sufre profundas des-
igualdades materiales, nos demanda mayor responsabilidad como ciu-
dadanxs. La producción constante de crisis que nos brinda el neolibera-
lismo no ofrece alternativas posibles, pero al decir de De Sousa Santos 
(2017) hacemos historia en la medida en que resistimos a lo que la histo-
ria hace de nosotros.

Nos desafía la búsqueda de una nueva cualidad de la práctica profesional, 
apuntando a nuevos rumbos en el análisis teórico, en la construcción de 
opciones y en la producción de saberes; la búsqueda de alternativas que 
nos permitan articular la formación académico-profesional de lxs traba-
jadorxs con los procesos comunitarios en los que están insertos; generar 
espacios de  reflexión continua y de intercambio sobre la cuestión del en-
vejecimiento y la vejez en el ámbito comunitario e institucional e indagar 
sobre conocimientos gerontológicos innovadores que promuevan el enve-
jecimiento como sujetxs políticxs colectivxs.   
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RESUMEN

La presente publicación se propone profundizar acerca de los lineamientos 
fundamentales de las políticas públicas nacionales para adultxs mayores, 
en el Programa Auxiliar Geriátrico Domiciliario en el Instituto Nacional de 
Servicios Sociales para Jubilados y Pensionados. PAMI UGL IX Rosario.48

Su descripción oficial lo define como “una respuesta al mejoramiento de 
la calidad de vida de los beneficiarixs, resignificando la vejez, dado que es 
una política que se diferencia de las otras en tanto prevención, promoción, 
protección, recuperación y rehabilitación de la salud manteniendo a los 
beneficiarixs en su contexto familiar”.

Uno de los objetivos del mismo es brindar asistencia domiciliaria a afilia-
dxs que por su problemática sanitaria lo requieran, posibilitando con esta 
prestación la permanencia en el medio sociofamiliar del mismo y de esta 
manera evitar su institucionalización.

48.- INSSJyP, Resolución Nº 1490/08 PROSAR Programa de Asistencia a Situa-
ciones de Alto Riesgo Socio Sanitario.

mailto:gmrodriguez%40pami.org.ar?subject=
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En este marco, es importante reflexionar sobre la denominación que se 
les da a lxs actorxs, considerando que ésta hace a la constitución del rol 
que se le asigna. 	

Pensar las políticas públicas como el encuentro entre actorxs sociales po-
sibilita una mirada integral de lxs “sujetxs”, implica analizar un contexto, 
una cultura, sus intereses; así como poder ver el mundo desde el “otro”, 
no siempre comprendido por lxs agentxs públicxs o privadxs que diseñan 
e implementan proyectos para lxs adultxs mayores.

Es aquí en donde el Trabajo Social, a partir de la implementación del pro-
grama hasta su actual desarrollo, replantea una escucha y una mirada di-
ferente, en un abordaje interdisciplinario que involucra a todos lxs actorxs.

Palabras Clave: política pública; adultos mayores; intervención; 
Trabajo Social   

RESUMO

Esta publicação pretende se aprofundar nas diretrizes fundamentais das 
Políticas Públicas Nacionais para Idosos, no Programa Auxiliar Geriátrico 
Domiciliar do Instituto Nacional de Serviços Sociais para Aposentados e 
Pensionistas. PAMI UGL IX Rosário.

Sua descrição oficial o define como “uma resposta à melhoria da quali-
dade de vida dos beneficiários, ressignificando a velhice, uma vez que é 
uma política que difere das demais em termos de prevenção, promoção, 
proteção, recuperação e reabilitação da saúde, manutenção aos benefi-
ciários em seu contexto familiar”.

Um de seus objetivos é prestar assistência domiciliar aos afiliados que 
necessitam devido a seus problemas de saúde, possibilitando a per-
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manência no ambiente sócio-familiar do mesmo e, assim, evitar sua 
institucionalização.

Nesse contexto, é importante refletir sobre o nome dado aos atores, con-
siderando que isso constitui a constituição do papel que lhe é atribuído.

Pensar em políticas públicas como o encontro entre atores sociais possi-
bilita uma visão abrangente dos “sujeitos”, implica analisar um contexto, 
uma cultura, seus interesses; além de poder ver o mundo do “outro”, nem 
sempre entendido pelos agentes públicos ou privados que elaboram e im-
plementam projetos para o idoso.

É aqui que o Serviço Social, desde a implementação do programa até seu 
desenvolvimento atual, repensa a escuta e uma perspectiva diferente, em 
uma abordagem interdisciplinar que envolve todos os atores.

Palavras-Chave: políticas públicas; idosos; intervenção; Serviço Social

INTRODUCCIÓN

Esta publicación tiene como foco principal analizar un programa en 
particular en el marco de las políticas públicas nacionales para adul-

txs mayores, el cual implicó cambios y reformas en la posición y trata-
miento de una problemática cada vez más crítica.

La intención de este apartado es dar cuenta del porqué de la elección del 
tema para llevar adelante una investigación. En este contexto, creemos 
pertinente exponer, en primer lugar, algunas consideraciones del Pro-
grama Auxiliar Geriátrico Domiciliario, destinado a adultxs mayores, que 
se enmarca dentro de un ámbito público como es el Instituto Nacional de 
Servicio Sociales para Jubilados y Pensionados(PAMI-INSSJP, 2008).
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El programa Auxiliar Geriátrico Domiciliario en su descripción oficial se 
define como “una respuesta al mejoramiento de la calidad de vida de los 
beneficiarios, resignificando la vejez, dado que es una política que se di-
ferencia de las otras en tanto prevención, promoción, protección, recupe-
ración y rehabilitación de la salud manteniendo a los beneficiarios en su 
contexto familiar”.

El desarrollo del programa constituye una serie de intervenciones pro-
fesionales que se enmarcan al interior de una nueva política de gestión 
nacional si bien se modifican ciertas cuestiones de fondo muchas otras 
permanecen en la invariancia, lo que hace aparecer como diferente mu-
chas de las políticas implementadas por el Instituto previamente.

En este sentido, considero importante realizar un estudio que posibilite una 
reflexión teórica y crítica centrada en lo que aparece tanto en los discur-
sos como en los textos como diferente, innovador, aunque en la práctica 
pareciera mantener racionalidades propias de las prácticas anteriores.

BREVE DESCRIPCIÓN DEL PROGRAMA SEGÚN 
RESOLUCIÓN Nº 1490/08

Desde el año 2005, el instituto adoptó la política de privilegiar la perma-
nencia dxl afiliadx en su medio familiar y social, aprobando partidas adi-
cionales a las Unidades de Gestión Local del Instituto de Servicios Sociales 
para Jubilados y Pensionados, que informaran casos evaluados para la 
atención domiciliaria bajo el nombre de Demanda Insatisfecha. Al año si-
guiente de su aprobación desde Nivel Central, los importes autorizados con 
este destino pasan a incrementar el presupuesto de la UGL que lo solicitó.

Con este mecanismo se logró la resolución de demanda insatisfecha 
acumulada en periodos previos de restricción presupuestaria. Este 
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procedimiento se mantiene en la actualidad bajo el nombre de Amplia-
ción Presupuestaria.

El programa de Auxiliar Geriátrico Domiciliario, constituye una de las pro-
puestas de Prestaciones Sociales, y tiene como objetivo incrementar la 
capacidad económica de lxs afiliadxs vulnerables para afrontar situacio-
nes de crisis socioeconómica mediante la asignación de un subsidio den-
tro de un tratamiento social integral. La prestación está destinada a cu-
brir un apoyo domiciliario por personal idóneo, que es cobrado a través 
del recibo de cobro del beneficiarix.

Uno de los objetivos más importantes es brindar asistencia domiciliaria 
a afiliadxs que por su problemática sanitaria lo requieran, posibilitando 
con esta prestación la permanencia en el medio sociofamiliar del mismo 
y de esta manera evitar la institucionalización a través de los geriátricos 
mejorando su calidad de vida.

El objetivo específico es brindar asistencia domiciliaria a afiliadxs con dis-
tintos grados de dependencia funcional y con imposibilidad del entorno 
sociofamiliar para brindarle adecuado apoyo instrumental en activida-
des de la vida diaria, abarcando cuidados personales y ambientales, si no 
cuentan con recursos económicos.

Criterios de inclusión al Programa desde 2008:

-Ser afiliado al Instituto Nacional de Servicios Sociales para Jubila-
dos y Pensionados.

- Presentar problemáticas sociosanitarias.

-Insuficiencia económica para resolver la situación de crisis.
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-Carencia de red sociofamiliar o contar con red sociofamiliar con 
insuficiente o nula capacidad de ayuda por problemática eco-
nómica o vincular.

-Informe socioeconómico como herramienta sustantiva para la iden-
tificación de la situación- problema, siendo su aplicación obligatoria 
para todos los componentes según determinaciones del grado de vul-
nerabilidad y riesgo social.

-Informe médico como una herramienta imprescindible en aquellas si-
tuaciones en la que exista un componente sanitario involucrado.

Lxs afiliadxs serán evaluados en forma interdisciplinaria a través de la 
técnica de cuadrivaloración.49

En la práctica cotidiana, la evaluación interdisciplinaria se traduce a 
un informe médico, informe socioeconómico y plan de tareas de perso-
nal de enfermería.

¿LA ASISTENCIA SOCIOSANITARIA PARA ADUL-
TXS MAYORES EN EL ÁMBITO DE LAS POLÍTICAS 
PÚBLICAS RESPONDE A LA PROBLEMÁTICA DE 
LA POBLACIÓN ENVEJECIDA?

Es importante centrarnos en los cuestionamientos que aparecen en rela-
ción a los objetivos de los profesionales de Trabajo Social, los lineamientos 

49.- Se llama cuadrivaloración al proceso diagnóstico dinámico y estructurado 
que permite detectar y cuantificar los problemas, necesidades y capacidades 
del anciano en las esferas clínica, funcional, mental y social, para elaborar una 
estrategia interdisciplinaria de intervención, tratamiento y seguimiento a largo 
plazo con el fin de optimizar los recursos y lograr el mayor grado de indepen-
dencia y calidad de vida.
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institucionales del Programa de Auxiliares Domiciliarios para los adultos 
mayores y las representaciones del mismo en lxs sujetxs/ afiliadxs y sus 
grupos familiares.

En ese sentido, nos preguntamos si, en particular, el Programa de Auxiliar 
Geriátrico Domiciliario, sólo produce un impacto en la población senes-
cente afiliadx/ beneficiarix (en este caso sujetx asistidx) o llega a la po-
blación en general.

En tal sentido, nos proponemos investigar –en el marco de dichas políti-
cas– las incidencias, los sentidos, las significaciones y las prácticas en 
torno al programa Auxiliar Geriátrico Domiciliario, poniendo especial én-
fasis en las tensiones que se sostienen, se producen y existen entre las 
percepciones de los beneficiarios y las prácticas, acciones e intervencio-
nes desarrolladas por los distintos agentxs involucrados en el Instituto 
Nacional de Servicios Sociales para Jubiladxs y Pensionadxs, y a su vez, la 
incidencia de este programa en la política pública en general.

Para conocer este entramado de relaciones, actorxs e intervenciones nos 
propusimos específicamente conocer los modos y accesos al programa 
en tanto estrategias de lxs beneficiarixs, sus familiares, y las ONG inter-
medias, como así también describir los distintos momentos y las distintas 
intervenciones profesionales en el proceso de implementación de la Po-
lítica de Auxiliar Geriátrico Domiciliario y el análisis de las perspectivas 
teóricas e ideológicas que subyacen en torno al objeto del programa (por 
ejemplo, ¿por qué domiciliario?) y sus implicancias (cambios, reformas, 
resistencias, nuevos discursos) en lxs actorxs involucrados. Cabe seña-
lar que la franja de la población a la que estamos haciendo referencia 
representa uno de los grupos vulnerables de las sociedades actuales y 
su representación sobre el total tiende a aumentar a causa del envejeci-
miento demográfico.
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LA VEJEZ Y LA POLÍTICA SOCIAL

El proceso de envejecimiento poblacional o demográfico se ha extendido 
en todo el mundo, de manera que el siglo XXI ha sido denominado precisa-
mente como el “siglo del envejecimiento demográfico”.

En las últimas décadas se ha ido acentuando la tendencia a los cambios 
en la estructura etaria por el envejecimiento de la población, lo que cons-
tituye un fenómeno sin precedentes en la historia de la humanidad que se 
profundizará con el devenir del tiempo.

El envejecimiento de la población ha aumentado considerablemente la re-
lación económica-legal-activo-pasivo, tendencia reforzada por el incre-
mento de la esperanza de vida que prolonga el período de cobertura. El 
desequilibrio en esta relación ha sobrecargado de tal modo los sistemas 
de seguridad social que la población anciana tributaria/beneficiaria de 
los mismos constituye en casi todos los países envejecidos uno de los sec-
tores más empobrecidos de la sociedad.

En cuanto a las condiciones de emergencia de las políticas públicas, es 
preciso considerar que estos grupos y sectores ponen y complejizan la 
cuestión en la escena política, en tanto fuerzas sociales que pendularmen-
te se aglutinan en una coalición capaz de sustentar el posicionamiento de 
una cierta demanda y provocan o exigen su inserción en la agenda guber-
namental. Tal como lo afirman Oszlak y O’Donnell (1976) existen diferentes 
formas de ejercicio del poder que imprimen el surgimiento histórico de 
una cuestión, tales como negar su problemática, afirmar su inevitabilidad, 
relegarla o reprimirla. Es así que es posible comprender en este movi-
miento la cuestión política de la vejez.

Uno de los espacios o escenarios de este movimiento es el que constituye 
el sistema de salud pública. Este, como consecuencia de lo anteriormente 
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planteado, se ve resentido por la mayor y creciente demanda por parte de 
lxs adultxs mayores de atención médica integral. El monto total de los re-
cursos necesarios para satisfacer las necesidades de lxs adultxs mayo-
res es mayor que el correspondiente a otros grupos etáreos y la inversión 
social necesaria es también superior. El aumento de los costos requeridos 
para el mantenimiento de la calidad de vida radica especialmente en los 
gastos de salud derivados de la mayor prevalencia de las enfermedades 
crónicas. En otras palabras, la tasa de uso por personas del sistema de 
salud, aumenta con el transcurso de la edad.

Frente a las respuestas del sistema de salud, innumerables familias se ven 
entrampadas hoy en problemáticas prácticamente sin salida, por lo que el 
sostenimiento de lxs adultxs mayores se hace muy difícil desde sus condi-
ciones de vida. En el actual contexto, a pesar de que las “cargas familiares” 
tienen implícito un contrato de solidaridad intra e intergeneracional como 
interjuego de reciprocidad temporales-generacionales, los procesos de 
producción y reproducción social se ven seriamente obstaculizados.

Pero es necesario reconocer que esta principal forma socializada de con-
tención, de protección social, que asume la familia, ha sido también atra-
vesada por los diferentes ajustes realizados desde la política económi-
ca, quebrando prácticamente el sistema de seguridad social del país y de 
las provincias (su alcance, sus distintos tipos de cobertura). Las conse-
cuencias de ello la viven uno de los sectores más postergado y vulnera-
dos: lxs ancianxs.

En el actual contexto, como plantea Eduardo Bustelo (1999), las políticas 
sociales aún continúan caracterizándose por una modalidad asistencial 
clientelista, supuestamente compensadora de los ajustes económicos y 
altamente sensibles al ciclo electoral. Se la considera como dimensión 
marginal y posterior a la política económica, la política social destaca el 
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carácter incompleto del desarrollo en América Latina al continuar es-
quivando el punto de lo que debería constituir su preocupación central: 
la generación, concentración de la riqueza y el ingreso y la desigualdad 
en su distribución.

Las políticas sociales, además, abandonan el rol consolidatorio de la con-
dición social que tradicionalmente ocupó y se fragmenta en intervencio-
nes territoriales específicas, se focaliza en la pobreza y la marginalidad, 
se especializa en la atención de sujetxs y familias en los límites de la super-
vivencia física, contribuyendo técnicamente a acentuar la segmentación. 
Lo mencionado requiere advertir sobre ciertas cuestiones específicas a 
la tercera edad que es necesario considerar, para pensar e interpretar 
la problemática social de la vejez desde el diseño e implementación de al-
ternativas políticas, las cuales implican considerar a todos lxs agentes o 
sujetxs en tanto el Estado en sus diferentes estamentos, el sector privado, 
las organizaciones no gubernamentales, los profesionales intervinientes 
en las distintas instancias de las prestaciones sociales, las familias y lxs 
propixs ancianxs.

Se privilegia como el anclaje temporal-espacial de la presente publicación 
el año 2005 hasta la actualidad en la Unidad de Gestión Local IX en la ciu-
dad de Rosario, entendiendo que para poder comprender dicha realidad 
es necesario abordarla desde:

-las características socio-demográficas de este grupo de la población 
y las percepciones sociales vigentes en lxs propixs ancianxs, sus fami-
liares como los profesionales que intervienen en dicha cuestión;

-el andamiaje institucional desplegado para el abordaje de las interven-
ciones (existencia, características y funcionamiento de INSSJP, marco 
normativo, instancias de articulación y consulta en sus modos más for-
males como en las prácticas diarias de todos lxs agentes involucrados);
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-las políticas (servicios, proyectos y acciones) orientadas a este 
grupo poblacional.

Para ello, se hace referencia a la construcción sociohistórica tanto de la 
idea de envejecimiento poblacional como de políticas sociales orientadas 
a los adultos mayores y las interrelaciones entre ambas.

En este sentido, como política pública se percibe a la misma como recor-
tada y, como lo dijimos anteriormente, con un presupuesto cuyo nombre 
no acuerda en sus principios, ya que se encuentra encuadrada como 
Demanda Insatisfecha si bien la intencionalidad institucional se percibe 
como la política a privilegiar para lxs afiliadxs. En este caso, la afiliación 
¿es reconocida por lxs sujetxs/ asistidos o queda empañada por la ca-
tegoría del beneficiarix? Para ello es necesario cumplir con requisitos 
normatizados por la institución y evaluados previamente por lxs profesio-
nales involucrados.

Por otro lado, pensar las políticas públicas como el encuentro entre acto-
res sociales posibilita una mirada integral de lxs “sujetxs”, implica pensar 
y analizar un contexto, una cultura, sus intereses; así como poder ver el 
mundo desde el “otrx”, comprendiendo que estamos atravesando una rea-
lidad compleja, no siempre valorada por lxs agentes públicxs o privadxs 
que diseñan e implementan proyectos para lxs adultxs mayores.

Conocer y comprender las percepciones que tienen lxs sujetxs posibilita-
ría pensar en estrategias para promover su participación en espacios en 
los cuales sean respetados y escuchados, en función de la implementa-
ción y mejoramientos de proyectos.

Pensar en un “sujetx” es pensar y analizar un contexto. Coincidiendo con 
la idea de Dilthey, “comprender, básicamente es comprender a otros suje-
tos, esta es una idea constitutiva de la idea de comprensión. Comprender 
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es comprender a otros en tanto el otro también es sujeto como yo, no es 
un objeto, es comprender dimensiones subjetivas de otro sujeto” (Schus-
ter et al., 1995: 19).

Cada adultx mayor, su grupo, su familia son concebidos como sujetxs di-
námicxs dentro de una intervención específica y contextualizada. Es ne-
cesario pensar que el Trabajo Social con Adultxs deberá dar cuenta de la 
extensión hacia el contexto social y familiar del mismo, intentando crear o 
transformar los marcos de continencia específica para hacer frente a una 
situación problemática.

El desarrollo de esta práctica implica un conocimiento 

sobre la vida cotidiana [de lxs adultxs] y de su relación 

con los demás integrantes del grupo familiar, aportan-

do datos específicos que se hacen difíciles de cono-

cer o abordar desde las prácticas jurídicas, médicas 

o psicológicas exclusivamente (Carballeda, 1991: 38).

Sólo se podrá tener esta mirada de sujetx a través de un abordaje interdis-
ciplinario para entender la complejidad del mundo, ya que este demanda 
una puesta en escena de todos lxs actores involucrados. Consideramos 
que esta población de adultxs mayores requiere un abordaje interdiscipli-
nario y una estrategia de intervención profesional a las realidades locales 
tendiendo a su inclusión en programas sociales con el fin de minimizar los 
riesgos existentes.

 En el abordaje interdisciplinario interesa poder comprender a lxs sujetxs 
con problemas que requieren una intervención planificada, y en este pun-
to es posible construir estrategias desde las distintas disciplinas, ampliar 
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los límites del diálogo entendiendo que la realidad social es la suma de las 
realidades sociales.

Morín (2005) cree que otra forma significativa de enfrentar la crisis de los 
tiempos actuales es reafirmando la significación de la interdisciplinarie-
dad. El gran avance de corrientes de pensamiento en el siglo XX ha sido po-
sible por esos diálogos fecundos entre las disciplinas que, finalmente, son 
fruto del encuentro interpersonal y de la apertura a diálogos significativos.

La interdisciplinariedad nos permite ver de un nuevo modo la realidad, 
pues nos abre a nuevos lenguajes que no conocíamos, que tienen formas 
diversas de nombrar las cosas, incluso algunas que no habíamos consi-
derado (Morin, 2005).

Para contener y brindar asistencia a estas problemáticas, se debe contar 
con instrumentos aptos y equitativos en términos de justicia social, orien-
tados a reducir las consecuencias, muchas veces rigurosas, del necesario 
proceso de transformación vital o social. Por otra parte, esta asistencia 
debe prestarse en su justa medida a fin de evitar la pasividad de sus desti-
natarixs y el consiguiente riesgo de asistencia continua o sistemática, que 
conduce a la dependencia institucional.

Las prestaciones emergentes deben formar parte de un tratamiento inte-
gral, donde el instituto acompañe con sus equipos técnicos a sus afiliadxs, 
en la búsqueda de los derechos vitales, como lo es el de la salud como 
categoría de referencia a partir de la cual pensar/iniciar procesos con-
juntos de búsqueda de soluciones a los problemas que afectan la salud de 
nuestra población.

El siglo XXI ha sido denominado “el siglo del envejecimiento demográfi-
co”. El tema afecta a todo el mundo y se trata de un envejecimiento gene-
ralizado, sin precedentes en la historia de la humanidad. Se habla de la 
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revolución blanca, expresión que describe el aumento del número de lxs 
personxs de edad en la población mundial, del envejecimiento del enveje-
cimiento, lo cual significa que aumenta el número de personxs de más de 
sesenta años de edad que sobreviven pasados los setenta y cinco.

Se considera adultxs mayores a quienes pertenecen al grupo etáreo que 
comprende personas que tienen más de sesenta años de edad. Por lo ge-
neral se considera que lxs adultos mayores, solo por haber alcanzado ese 
rango de edad, integran lo que se conoce como tercera edad, o ancianidad.

Según la Organización Mundial de la Salud, las personas mayores de 60 
y de hasta 75 años son consideradas de edad avanzada, de 75 a 90 años 
viejos o ancianos y las que sobrepasan los 90 se los denomina grandes 
viejos o grandes longevos (AA. VV., 2000).

Ozlack y O’ Donnell (1984) definen a las políticas estatales como el conjunto 
de acciones u omisiones que manifiestan una determinada modalidad de 
intervención del Estado en relación a una cuestión que concita el interés, 
la atención y movilización de otros actores del tejido social. Son “acordes” 
de un “proceso social”. Para estxs autorxs, una cuestión es un asunto so-
cialmente problematizado, generador de procesos sociales, expresa ne-
cesidades y demandas. Su ciclo vital tiene origen al constituirse como tal 
y su resolución no necesariamente coincide con la solución del problema. 
En general, las cuestiones no son los problemas más importantes, necesa-
rios o urgentes sino aquellos capaces de constituirse en tales. De acuerdo 
a sus prácticas y discursos, lxs actores interesados instalan el tema en la 
agenda. A partir de lo cual aparece la herramienta (de la) política. Desde 
esta visión, las políticas públicas implican la toma de posición que intenta 
resolver una cuestión, que concita el interés de lxs actores involucrados.

Retomando desde esta perspectiva lo ya expuesto, a partir de lo expresa-
do por lxs autorxs, las políticas públicas responden a cuestiones social-
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mente disputadas, respecto de las cuales diferentes actorxs (individuxs, 
grupos, sectores, organizaciones) asumen posiciones conflictivas. Es el 
Estado, como mediación política de intereses, el que debe formular e im-
plementar políticas, en tanto que conjunto de acciones u omisiones que se 
materializan en planes, programas y proyectos, con objetivos concretos y 
tareas establecidas. Un primer aporte para abordar el estudio de las po-
líticas sociales en general lo conforma la visión sobre las funciones de la 
política que podemos encontrar en varios trabajos de la literatura sobre 
el tema. Entre ellos, Andrenacci y Soldano (2005) consideran que el con-
cepto de políticas sociales se entiende como el desarrollo de funciones 
estatales en torno a la reproducción social y la evitación del riesgo social 
en sociedades capitalistas.

 En la mayor parte del mundo occidental capitalista con-

temporáneo se abarca bajo el concepto de política social 

a todas aquellas intervenciones públicas que regulan 

las formas en que la población se reproduce y socializa 

(sobrevive físicamente y se inserta en el mundo del tra-

bajo y en el espacio sociocultural del Estado-Nación); y 

que protegen a la población de situaciones que ponen en 

riesgo esos procesos (Andrenacci, Soldano, 2005: 32).

De acuerdo a este esquema, los autores proponen tres ejes donde se cla-
sifican la mayoría de las políticas sociales que tuvieron mayor o menor 
desarrollo institucional dependiendo de la articulación entre economía 
capitalista, autonomía y capacidad estatal y modos de estructuración so-
cial. Políticas del trabajo, política de servicios sociales universales y po-
lítica asistencial son las coordenadas posibles en la conformación de un 
concepto de política social que permite clasificar y profundizar el análisis 
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de la evolución de los núcleos de integración social dentro de las socieda-
des capitalistas. Podemos afirmar que, siguiendo esta línea, las políticas 
sociales alimentarias son políticas sociales que –por su historia, por sus 
objetivos, criterios de selección y segmentación de la población– bajo su 
cobertura quedarían dentro del eje denominado política asistencial. Este 
eje se entiende como

Una tercera pata de la política social moderna, re-

ciclada y adaptada a los nuevos tiempos. La política 

asistencial creó mecanismos de transferencia de bie-

nes y servicios a aquel-los individuos y grupos que no 

eran absorbidos por el mercado de trabajo en expan-

sión, o cuya absorción era demasiado irregular y te-

nue como para satisfacer condiciones de vida bási-

ca en sociedades monetarizadas: los pobres en senti-

do contemporáneo” (Andrenacci y Soldano, 2005: 38).

Los vínculos entre la política pública y el derecho aparecen difusos. En 
primer lugar, la política pública (...) es una estrategia de acción colectiva 
deliberadamente diseñada y calculada en función de determinados objeti-
vos. (...) Por ello no necesariamente una política pública se diseña confor-
me a derecho. En la puja de intereses al momento de su definición estos se 
pueden desconocer o vulnerar como sucede con la aplicación de políticas 
de carácter regresivo” (Pautassi, 2009:15).

La autora indica que un primer paso para generar esta vinculación sería 
partir de la confirmación de si los programas son o no regresivos en térmi-
nos de derechos tanto en sus acciones como en sus omisiones. De acuer-
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do a esta posición, lo primero que se debe considerar a la hora de vincular 
el desarrollo y las políticas sociales con el enfoque de derechos es:

… reconocer en cada persona su titularidad de de-

rechos. (...) el punto de partida utilizado para formu-

lar una política específica no consiste en reconocer la 

existencia de ciertos grupos específicos o sectores 

sociales con necesidades no cubiertas, sino la exis-

tencia de personas que tienen derechos que pueden 

exigir o demandar; esto es, atribuciones que dan ori-

gen a obligaciones jurídicas de parte de otros y, por 

consiguiente, al establecimiento de mecanismo de tu-

tela, garantía o responsabilidad” (Pautassi, 2009: 25).

En este sentido, en el marco de una política de salud, se instala en el De-
partamento de Prestaciones Sociales de la ciudad de Rosario el Programa 
de Cuidadores Domiciliarios como un programa asistencial, se integra en 
las prestaciones sociosanitarias para asistir a la población más vulnera-
ble, que incluye no solo lxs adultxs mayores sino que también incorpora 
a discapacitadxs, enfermxs crónicos y terminales que presentan mayor 
riesgo sociosanitario.
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Presentación

En el marco de los fundamentos de la creación, formulación e instalación 
del Centro de Investigación en Campos de la Intervención del Trabajo So-
cial y en el ámbito del Instituto de Investigaciones de la Facultad de Cien-
cia Política y Relaciones Internacionales de la Universidad de Rosario, se 
inscribe el Campo de la Educación, con la finalidad de promover, provocar 
y potenciar investigaciones de las diversas intervenciones profesionales.

El Trabajo Social, como profesión enlazada con el Estado, tiene como ho-
rizonte de intervención garantizar los derechos sociales de lxs sujetxs, de 
las poblaciones y el acceso a ellos. Todo esto es ejercicio de ciudadanía, 
es fortalecimiento de la identidad y de la autonomía construida en la alte-
ridad, en el espacio público, en la pluralidad. El Trabajo Social se encuen-
tra allí, en su cotidianeidad, se mueve entre lo que se puede comprender, 
entre lo permitido y lo prohibido. Interviene en un contexto colmado de 
tensiones, de cuestiones que limitan o facilitan su propuesta, de dificulta-
des y posibilidades, en situaciones complejas que implican los nuevos es-
cenarios con viejos problemas, con nuevxs actores, con lógicas diversas 
e institucionalidad en crisis y replanteos.

El campo de la educación es el del Estado, la política pública, por lo tanto, la 
intervención proesional se inscribe en sus fundamentos, diseño y ejecución.
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La política pública en educación se propone el desafío de instalar y soste-
ner los derechos de lxs niñxs, adolescentes y jóvenes en los ámbitos pro-
pios de la educación y de la escuela, proponiendo espacios para la par-
ticipación y organizando en las estructuras institucionales dispositivos 
de trabajo con la intencionalidad de recrear responsabilidad activa con 
el reto de enfrentar cotidianamente la democratización de su espacio, de 
forjar una ciudadanía libre y con capacidades para el ejercicio de los de-
rechos y obligaciones.

La política educativa convoca a intervenciones estratégicas y situadas en 
procesos de Inclusión que son educativos y son sociales. Intervenciones 
estratégicas, en tanto tienen acciones coherentes, con sentido y perspec-
tiva en cada uno de sus momentos y requiere un espacio organizacional, 
un campo de ejercicio profesional.

En este sentido Alicia González-Saibene sostiene que

 

… es por ello que el Trabajo Social no puede fundar una 

intervención sin conocer la organización en la cual, y 

desde la cual interviene, su origen, las concepciones, 

categorías y conceptos que la misma sostiene, los ob-

jetos sobre los cuales interviene, los/as sujetos/as, ac-

tores, agentes que involucra y las estrategias a las que 

explícitamente o implícitamente apela (2014: 28 y 29).

Asimismo, la instrumentalidad que acompaña a esta intervención estraté-
gica en el Campo Educativo pone en tensión las representaciones sociales 
que sobre el Trabajo Social se manifiestan, que le asignan perfiles ligados 
a su historia e identidad, a intervenciones muy tradicionales, empiristas y 
con ejercicio del control social.
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La intervención profesional del Trabajo Social en este campo es un desafío 
cotidiano: por la complejidad de la conformación y organización del mismo, 
por el espacio donde se sitúa el ejercicio profesional, por las demandas 
que lo convocan y las expectativas que se crean de la intervención. En las 
mismas condiciones se inscriben los saberes producidos en dicho campo.

Pensar en la dimensión educativa del Trabajo Social, es abrirlo a una pro-
puesta de trabajos conjuntos con otros profesionales que actúan en este 
campo, para construir nuevos vínculos con la población (alumnxs, familia, 
instituciones educativas formales y no formales). Se trata de comprender 
el amplio campo, visualizar lxs actorxs y diseñar qué estrategias del tra-
bajo social nos permitirán participar activamente en los espacios cerca-
nos para transformarlos.

Sin embargo, el campo de la educación en la formación académica de gra-
do y en la Escuela de Trabajo Social de nuestra facultad, raramente se 
accede a conocerlo por sus teorías, conceptos y por sus diversos enfo-
ques, por su historia y por los procesos políticos-sociales que lo explican. 
Generalmente se encuentra cerrado a la experiencia de la intervención 
como practica de les estudiantes. Junto con esto, este campo se reconoce 
y se reduce a la centralidad puesta en la escuela, que son definidos de an-
temano como problemas de la educación.

Insistimos que abrir el Campo Educación a la investigación de las inter-
venciones del Trabajo Social, habilita al conocimiento teórico-epistemoló-
gico, político e ideológico y sobre la relación profesional con la interven-
ción de lxs trabajadorxs sociales. La investigación habilita al encuentro 
con los fundamentos de la intervención, con su estrategia y a la creación 
y explicación de sus argumentos, del saber producido.

En la actualidad nos encontramos trabajando en nuestro propio proyecto 
de investigación: Espacios de intervención en el campo educación: recu-
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peración de las experiencias interdisciplinarias y de redes interinstitu-
cionales en la zona oeste de la ciudad de Rosario (2015-2019).

Para esto partimos de considerar que hay que conformar equipos inter-
disciplinarios e interinstitucionales para fortalecer el desarrollo integral 
e inclusivo. Lxs diferentes profesionales conformados en equipo (o no) ne-
cesitan encontrarse y conversar con otrxs para pensar en intervenir en 
esta realidad que se presenta cada vez más compleja e imposible de abor-
dar desde una sola profesión y desde una sola institución, cualquiera sea 
su campo de intervención.

Encontrarse con otrxs, otras voces, otras preguntas, otras respuestas 
tiene el desafío de no perder el horizonte de una intervención social fun-
dada, compartida y cuya estrategia de acción será producto de todxs.  
Abordada desde la singularidad de sus sujetxs, en la particularidad de los 
contextos sociales de pertenencia y en la generalidad de las políticas de 
Estado y las leyes sociales que las sustentan darán a cada intervención 
conjunta legitimidad y consenso.

En esta búsqueda de encuentros hay que reconocer a las instituciones, 
disciplinas, organizaciones barriales, movimientos sociales y popula-
res, que están presentes en los territorios y que han construido víncu-
los conformando de manera informal (quizás) redes de servicios, acom-
pañamiento para la: atención de la salud, de la enseñanza, de la recrea-
ción, por ejemplo.

Cada trabajadxr social integrando un equipo profesional crea con su tra-
bajo un espacio de múltiples miradas, de innumerables palabras que se 
comprenden en una red de comunicación y se expresan como produc-
to del conocimiento de todos sobre una situación problemática, sobre la 
que se ha comenzado a intervenir. Desde allí poder pensar el encuentro 
con otros equipos que puedan ir configurando redes interinstitucionales 
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que atiendan y esclarezcan las demandas que se expresan muchas veces 
de manera compleja.

Avanzar en esta dirección implicará no quedarse en enunciados volun-
taristas, tomar decisiones, pensar y desarrollar acciones desde los 
distintos niveles organizacionales. Es un compromiso ético de respeto 
hacia el/a otro/a.



De la política al campo, del campo a la político.
Investigaciones e intervenciones en Trabajo Social -291- 

Conversando sobre el trabajo 
social de lo educativo

Conversando sobre o trabalho 
social da educação

Lic. Silvia Nora MARTÍNEZ 

Docente-investigadora del Centro de Investigación 

en Campos de Intervención del Trabajo Social 

(CIeCITS). Facultad de Ciencia Política y Relaciones 

Internacionales. Univesidad Nacional de Rosario. 

Directora jubilada de la Escuela Especial Nº 1252 

“Nuestra Señora de Betharram”. Ministerio de 

Educación. Provincia de Santa Fe.

Ex Coordinadora de la Red Interinstitucional para la 

Inclusión Educativa con Escuelas Primarias. Ministerio 

de Educación. Provincia de Santa Fe.

E-mail: silviamartinez24@gmail.com

Eliana Sofía MERLO

Estudiante tesista investigadora. Centro de 

Investigación en Campos de Intervención del 

mailto:silviamartinez24%40gmail.com?subject=


De la política al campo, del campo a la político.
Investigaciones e intervenciones en Trabajo Social-292- 

Trabajo Social (CIeCITS). Facultad de Ciencia 

Política y Relaciones Internacionales. Universidad 

Nacional de Rosario. 

Prácticas profesionales en el Movimiento Ecuménico 

de Derechos Humanos (MEHD) y en Internación 

Domiciliaria Pediátrica del Centro de Especialidades 

Médicas Ambulatorias de Rosario (CEMAR), Secretaria 

de Salud Pública. Municipalidad de Rosario.

E-mail: elimer_89@hotmail.com

RESUMEN

El presente trabajo se trata de una recuperación de presentaciones en 
diferentes congresos y espacios de socialización académicos, los que nos 
posibilitaron poner en tensión nuestras propias construcciones, interro-
gantes y preocupaciones en torno al campo de la educación y su relación 
con las intervenciones, posiciones epistemológicas, políticas y teóricas 
del trabajo social. De este modo, quedan visibilizados la importancia de 
los procesos de enseñar y aprender, el rol de la universidad en la cons-
trucción de un pensamiento crítico y en la incidencia política institucional 
del quehacer profesional en dicho campo.

Palabras Clave: Trabajo Social; escuela; educación; procesos de 
enseñar y aprender

RESUMO

O presente trabalho trata da recuperação de apresentações em diferen-
tes congressos e espaços de socialização acadêmica, o que nos permi-
tiu colocar em tensão nossas próprias construções, questões e preocu-
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pações sobre o campo da Educação e sua relação com intervenções, po-
sições epistemológicas, políticas e teorias do trabalho social. Desse modo, 
torna-se visível a importância dos processos de ensino e aprendizagem, o 
papel da Universidade na construção do pensamento crítico e o impacto 
político institucional do trabalho profissional nesse campo.

Palavras chave: Processos de trabalho social; escola; educação; en-
sino e aprendizagem

PRIMERAS PALABRAS

En el presente trabajo nos proponemos recuperar diferentes presen-
taciones a congresos y espacios de socialización y debate, los cuales 

nos permitieron ir renovando y creando nuevos interrogantes vinculados 
a la relación, no siempre clara, entre la profesión del Trabajo Social y el 
campo de la Educación.

El primero de ellos formó parte del Simposio organizado por el Centro 
de Investigación en Campos de Intervención del Trabajo Social (CIeCITS) 
Políticas Públicas en la Mira: tensiones entre investigación e intervención 
en los escenarios democráticos del Siglo XXI. Simposio que formo parte 
del XIII Congreso Nacional y VI Congreso Internacional sobre Democracia 
organizado por la Facultad de Ciencia Política y Relaciones Internacionales 
de la Universidad Nacional de Rosario, en septiembre del 2018. En ese 
marco, nuestro campo propuso la conferencia sobre “La política pública 
educativa, el acceso a la construcción de ciudadanía en el contexto 
neoliberal. La mirada gremial.” convocando al Dr. Daniel Filmus y a la Prof. 
Sonia Alesso como panelistas de dicho espacio de debate y formación.

El segundo trabajo presentado aquí se trata de una ponencia llevada al 
XXI Seminario Latinoamericano de Escuelas de Trabajo Social: La For-
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mación Profesional en Trabajo Social: avances y tensiones en el contexto 
de América Latina y el Caribe, en la Universidad Autónoma de Sinaloa, Mé-
xico, en el año 2015.  La exposición fue sobre el tema “La enseñanza en la 
academia: provocar intervenciones que fortalezcan procesos de inclusión 
y restitución de Derechos. Una propuesta posible”.

La tercera reseña es parte de una presentación realizada en el año 2017, 
en la Facultad de Trabajo Social, de la Universidad Nacional de La Plata, en 
las Jornadas de Investigación Docencia Extensión y Ejercicio Profesio-
nal: Neoconservadurismo, políticas neoliberales y erosión de derechos: 
discursos y prácticas en conflicto.  Nuestro trabajo fue titulado “Traba-
jo Social en Educación: Intervenir para la Construcción de una Socie-
dad más Inclusiva”.

Finalmente, socializamos parte de la ponencia presentada en el Encuentro 
de la región Cono Sur de ALAEITS. Dilemas y desafíos para la formación 
y la intervención en contextos neoliberales. Hacia la construcción del es-
tado de la cuestión en materia de formación, investigación y extensión 
del Trabajo Social en nuestra región, en el año 2018, organizado por la 
Escuela de Trabajo Social de la UNL en la ciudad de Santa Fe.  Nuestro 
trabajo fue titulado: “Trabajo Social en Educación. Intervenir para la Cons-
trucción de una Sociedad más Inclusiva. Desafío intenso ante la presencia 
neoliberal del Estado”.

LOS DESAFÍOS DE LAS POLÍTICAS EDUCATIVAS

Tal como nos referíamos mas arriba, en el marco del Congreso nos pro-
pusimos conversar sobre democracia, políticas públicas, educación y la 
difícil tarea de transitarlas en el marco del neoliberalismo presente. Fue 
grato encontrarnos entre todxs, escucharnos y construir una manera de 
pensar que nos acerque a un horizonte profesional que tenga la intencio-
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nalidad de enfrentar cotidianamente la democratización de los espacios 
educativos/sociales, de forjar una ciudadanía libre y con capacidades 
para el ejercicio de los derechos y obligaciones.

Las políticas públicas educativas y culturales, con sus acciones, nos in-
terpelan: por las igualdades y desigualdades, por la justicia social y por 
aquello que provoca la injusticia; por lo común y lo diverso, por la discri-
minación y por lxs sujetxs que no fueron incluidos y el reclamo de que 
sean tratados como iguales, de darles un lugar de pares en la acción de 
configurar la sociedad. Se trata entonces de reconocer a las “desigual-
dades” como condiciones a ser atendidas para superar, y a las “diferen-
cias” como condición de enunciación de lxs sujetxs y los grupos que deben 
ser conquistadas. No es más que mantener la tensión entre universalidad 
como condición de una sociedad más justa y su singularidad en tanto res-
peto y valoración de la construcción de identidades diversas.

Los estados y sus políticas sociales han aceptado el desafío de instalar y 
hacer visible el ejercicio de los derechos, de las leyes y la inclusión, habi-
litando mecanismos participativos, organizando espacios de diálogos con 
la intencionalidad de incorporar paulatinamente herramientas de comu-
nicación que fortalezcan las relaciones sociales.

La política educativa nos convocó para pensar nuevas intervenciones es-
tratégicas y situadas en procesos de Inclusión que son educativos y son 
sociales. La política educativa y lxs disertantes nos acercaron aun mas 
al ejercicio de ciudadanía, al fortalecimiento de la identidad y de la auto-
nomía construida en la alteridad, en el espacio público, en la pluralidad y 
en un contexto colmado de tensiones, de dificultades y posibilidades, en 
situaciones complejas que implican los nuevos escenarios con viejos pro-
blemas, con nuevxs actores, con lógicas diversas e institucionalidad en 
crisis y replanteos.
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Acordamos con posiciones teóricas que sostienen un agotamiento, por 
parte del Estado en su capacidad de instituir subjetividad y organizar pen-
samiento. Si esto fuera así también vale preguntarse por el lugar de la 
experiencia pública y la de nuestras prácticas profesionales sociales en 
un escenario actual de profundización de fracturas, de fragmentación del 
lazo social, de parálisis y desconcierto institucional.

Es por ello que creímos necesario conversar y problematizar el Campo 
Educativo, campo que es ni más ni menos el del Estado, la Política Públi-
ca y las Intervenciones Profesionales y que viene atravesando cotidiana-
mente un inmenso dolor (así llamamos al contexto neoliberal) que lejos de 
atenuarse y curarse se agudiza hasta hacerse insoportable. Este espacio 
creado, el simposio y la conferencia nos abrieron las puertas a ir trans-
formando este dolor en una fuerza que nos habilite a despojarlo y volver a 
sentirnos en libertad. Como dijo Daniel Filmus encontrar “una nueva ven-
tana hacia el futuro”.

FORMACIÓN ACADÉMICA PARA INTER-
VENIR EN LO SOCIAL

El objetivo del trabajo, en esta oportunidad, era recuperar la enseñanza 
en las aulas universitarias desde las cátedras, desde aquello que acon-
tece también durante el trayecto de la formación de lxs estudiantes de la 
carrera. La intención es reunir a lxs protagonistas del nivel educativo: la 
disciplina/profesión, el campo profesional y la enseñanza. Es pensar en la 
Licenciatura en Trabajo Social de la Facultad de Ciencia Política y Relacio-
nes Internacionales de la Universidad Nacional de Rosario.

En ese entonces escribimos que, en la complejidad de las sociedades ac-
tuales, los nuevos escenarios sociales van produciendo impactos que con-
forman nuevas subjetividades, discursos y narrativas institucionales. Lo 
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diverso se hace visible, los acontecimientos que irrumpen en la cotidianei-
dad, operan en la sociedad y en la cultura, producen rupturas y estallan 
en las prácticas institucionales, prácticas que requieren necesariamente 
interpretarse y significarlas para darle nuevos sentidos.

La formación académica de trabajadorxs sociales requiere de propuestas 
curriculares cuyos contenidos y estrategias de enseñanza muestren un 
abanico de posibilidades para crear, recrear y construir intervenciones 
profesionales críticas en sus argumentos y políticas en la perspectiva de 
tomar decisiones transformadoras y que atemperen el avance devasta-
dor en la vulneración de derechos y ejercicio de la ciudadanía.

Se interroga al Trabajo Social y a las intervenciones profesionales, tam-
bién a la formación académica y el análisis que acontece en relación con 
estos cambios que se van produciendo, con el desafío de inscribirlos en 
sus planes de estudios, en cada programación, pero, fundamentalmente 
para articularlos con los espacios de formación, llamado campo, el terre-
no, el territorio para lxs estudiantes de la carrera.

Cada momento de transformación tiene relación directa con los cambios 
en los modos de organización de las instituciones y las prácticas profe-
sionales que allí se producen ¿Cómo provocar estos procesos en la en-
señanza académica?

La intencionalidad de la formación y las estrategias de la enseñanza ape-
lan al análisis de matrices epistemológicas, de teorías sociales y del marco 
político-ideológico desde donde es posible interpretar y dar fundamento 
a la intervención profesional. Nuestra profesión requiere siempre reco-
nocerse en su construcción histórico-social para poder identificarse en 
los conocimientos producidos y en los determinados modos de intervenir 
profesionalmente.
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El Estado, con sus políticas educativas del nivel superior en la universi-
dad, es el protagonista más propicio para garantizar que estos procesos 
de formación académica se lleven a cabo, lxs docentes tenemos el desafío 
de alcanzar un ejercicio de la enseñanza de calidad durante toda la ca-
rrera, dado que ello configura una cuestión de derechos y de responsa-
bilidad académica.

Los acontecimientos vividos en las últimas décadas transformaron los 
espacios de la intervención en lo social. Desde las dificultades de soste-
nimiento de los lazos sociales –o el enfriamiento de éstos–, hasta la pro-
blemática de la fragmentación, emergieron nuevas formas de expresión 
de la cuestión social –dentro de escenarios singulares–, pero con algunos 
comunes denominadores que muestran determinadas formas de expre-
sión que interpelan a las políticas públicas, las instituciones típicas de in-
tervención social y a la intervención misma.

Los espacios formales de formación, las universidades en nuestro caso, 
tienen una dimensión política que debe ser reconocida porque es esa en-
señanza una herramienta de acceso y transformación de su capacidad. 
Su conocimiento configura nuevos desafíos para las intervenciones so-
ciales, tanto como estudiantes así como profesionales.

Las políticas de Estado en sus fundamentos y en el ejercicio de las prac-
ticas institucionales, enfrentan el reto de brindar posibilidades reales de 
acceder, alojar y permanecer en los diversos sistemas a toda la población; 
y necesita de distintas intervenciones sociales que les faciliten promover 
una mirada desde la singularidad de su historia y desde su particular 
modo de vivir y relacionarse. La formación académica tiene que transi-
tar por los fundamentos y propósitos de las políticas, de la promulgación 
de leyes que la protejan y de las intervenciones profesionales y sociales 
transformadas. A través de lo anterior, se hace visible lo diferente, lo di-
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verso, lo inesperado, para abordar los impactos que se van produciendo 
en las instituciones públicas y en la sociedad en general. Y consideramos 
que lxs estudiantes deben transitarlo y visualizarlo.

La enseñanza es también interpelada en sus actos, matrices de pensa-
miento, en su discurso y en la diversidad de las prácticas de formación, 
en tanto son el lugar donde confluyen las lógicas culturales y hasta insti-
tucionales que los alojan en forma transitoria y a la vez permanente en la 
formación de grado.

Enseñar es enseñar a pensar, es orientar los procesos de construcción 
del conocimiento mientras que aprender es:

… comprender, relacionar el nuevo conocimiento, es-

tablecer el nuevo conocimiento con los anteriores, di-

ferenciarlos en su especificidad y particularidad, es-

tablecer diferencias y semejanzas, incluirlo en ca-

tegorías conceptuales que ya se poseen o crear las 

que sean necesarias en ese nivel (Celman, 1994: 60).

La Universidad Nacional de Rosario tiene, entre sus objetivos fundantes, 
formar profesionales de las ciencias sociales con actitud crítica hacia la 
realidad a intervenir. Nada más propicio para la Licenciatura de Trabajo 
Social, que se propone desde su creación, allá por el año 1984, formar a fu-
turxs trabajadorxs sociales en la perspectiva de intervención y del campo 
de la investigación social. Caracterizándose lxs graduadxs por la elección, 
por la intervención, por su impronta laboral y ocupacional, postergando, 
quizás, la investigación. Ella queda reservada para aquellos graduadxs 
que acceden a estudios doctorales, de maestría, becas de instituciones 
como el CONICET o centros de investigaciones interdisciplinarios.
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Apostamos a que el ejercicio investigativo, sus perspectivas teóricas y 
epistemológicas, produzca nuevas reflexiones que fortalezcan al ejercicio 
profesional. Por eso nos ocuparemos de la intervención profesional ¿Qué 
es lo que moviliza a escribir sobre ella? La respuesta, sin lugar a dudas, 
es fortalecerla desde la academia.

Hemos hablado de la relación del Trabajo Social con el Estado, de su cuasi 
relación de pertenencia a él, a sus instituciones, a sus políticas, a su ideo-
logía fundante, dominante, hegemónica. Esto nos ha hecho pensar en si 
es posible tratar de cuestionar y develar esas representaciones tan fun-
cionales y ligadas al Estado, fortaleciendo intervenciones profesionales 
y sociales desde argumentos sólidos, críticos sobre la realidad. Nuestro 
discurso profesional nos liga al Estado: en su nombre hablamos de la de-
fensa de derechos y construimos modos de ciudadanía, y la Academia, nos 
invita –o nos exige–  mostrar ese discurso en estrategias de enseñanza.

En cuanto a esto y siguiendo el pensamiento de Karsz (2007), nos encon-
tramos con la cuestión de la ideología como un modo de representación 
de las relaciones objetivas de lxs sujetxs, con sus condiciones reales de 
existencia. Todos estamos inmersos en ella, ya que permite la cohesión 
entre sujetxs.  Karsz entiende la noción de ideología

… como conjunto de normas, valores, modelizaciones, 

ideales realizados en ritos y rituales, en gestos, acti-

tudes, en pensamientos, afectos, en configuraciones 

institucionales, en prácticas materiales. Son discur-

sos tanto como prácticas, maneras de hablar y mane-

ras de callar, actos. La ideología son formas de hablar 

y de callar; son la materialidad de nuestra actuación, 

de la primera reacción que tenemos ante la interven-
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ción en un caso, de la obviedad con que se presentan 

respuestas antes y durante la intervención profesional, 

es decir, imperiosamente no neutro. (2007: 74, 78,79)

Cada trabajadxr social interviene según una ideología de problemas que 
incluyen valores, ideales, modelos, representaciones, sentimientos y/o 
conductas. El trabjadxr social no sólo resuelve la dimensión material de 
los problemas, sino su dimensión simbólica, dado que de estos registros 
materiales –recursos, subsidios, subvenciones que alivian las condiciones 
de vida de la población– surge el registro ideológico que permite construir 
a significados de su vida a lxs individuxs y grupos poblacionales. Traba-
jar sobre las ideologías es trabajar sobre lo que le brinda la posibilidad 
de construir sentido a la gente. Estas consideraciones introducen una di-
mensión más realista, nos posicionan desde una perspectiva de clase que 
habilitan de otra manera a pensar la intervención a proponer, como pro-
fesionales de lo social.

¿Cuáles son los ámbitos académicos más propicios para enseñar proce-
sos que produzcan movimientos en el pensamiento de los y las estudiantes 
para analizar críticamente la realidad y proponer una intervención profe-
sional adecuada? Con énfasis, decimos, todos los ámbitos. Esta respuesta 
nos obliga a pensarnos en una continua e irrenunciable capacitación y 
actualización docente.

Teniendo en cuenta posiciones sobre el Trabajo Social y su intervención , 
acordamos  que es una profesión centrada en la intervención en lo social, 
desde políticas públicas/sociales, con el objetivo de modificar situacio-
nes particulares que aborda en su ejercicio cotidiano, atravesadas por 
conflictos en las relaciones sociales complejas de quienes las padecen, 
es por ello que los nuevos escenarios plantean desafíos, y por eso debe-
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mos repensar las intervenciones y las prácticas sociales, analizar dinámi-
cas más generales que enriquecen las miradas y construir abordajes que 
tiendan a la promoción integral y autónoma de los sujetos y en el marco 
del ejercicio de sus derechos.50

Como se producen nuevas lecturas sobre las expresiones de lo social, y 
la emergencia de las demandas le damos la importancia de constituirse, 
como dice Mario Zerbino (2012), y en relación a lo educativo en situacio-
nes de alta complejidad

… implica un impasse educativo; allí, algo del or-

den de la transmisión cultural está detenido, sus-

pendido. Las vicisitudes de esa interrupción no ten-

drán que ver con ciertas características especia-

les de los alumnos sino con la complejidad de las si-

tuaciones que éstos están atravesando (2012: 1).

¿Qué quiere decir, en lo cotidiano, situaciones de alta complejidad? Quiere 
decir que la intervención en situaciones de alta complejidad, no buscará 
ajustarse o adecuarse a una realidad previa, pues su punto de partida 
es completamente distinto. Son las demandas que expresan como suje-

50.- Este posicionamiento es producto de nuestra formación académica, tra-
yectoria docente y profesional en distintos campos de intervención.Viejos y nue-
vos textos fueron orientando el camino para ir fortaleciendo nuestros saberes 
y posicionamiento sobre la profesión. Ya comenzada la década de los 90, Alicia 
González-Saibene, en su cátedra de grado de la Licenciatura en Trabaja Social, 
iniciaba el debate al interior del claustro docente y también profesional sobre 
esta posición, introduciendo nuevas teorías, conceptos para pensar a la pro-
fesión desde una perspectiva que se abría ante el escenario social, político y 
jurídico de esa época (González-Saibene, 1996).  
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txs, son ellxs lxs que están atravesando situaciones conflictivas que de-
ben ser abordadas.

Carballeda (2008) y en todo el recorrido de su texto “La intervención en Lo 
Social, las problemáticas Sociales Complejas y las Políticas Públicas”, da 
visibilidad, pone palabras que explican una actualidad social y profesional 
que se nos presenta cotidianamente, dado que intervenir en lo social se 
configura como una problemática, y su desafío es abordarla desde dife-
rentes aspectos, la complejidad de los nuevos escenarios. Los obstáculos 
que surgen a partir de las diferentes crisis de los órdenes y mandatos ins-
titucionales, requieren en una mirada integral y transversal a los emer-
gentes de la cuestión social que se instalan como problemáticas sociales 
complejas. Son complejas porque se producen desde la tensión entre ne-
cesidades y derechos, entre la diversidad de expectativas sociales y un 
conjunto de diferentes dificultades para alcanzarlas, porque se inscriben 
en un escenario de incertidumbre, desigualdad y posibilidades concretas 
de desafiliación. En este contexto surge lo inesperado, el/la sujeto/a y la 
demanda son inesperadas, constituidos ambos en un sentimiento de no 
pertenencia a un todo social, dentro de una sociedad fragmentada y que 
vulnera sus derechos.

Emergen allí, donde la complejidad del sufrimiento marca las dificultades 
de los abordajes uniformes y preestablecidos, en expresiones transver-
sales de la cuestión social que superan muchas veces los mandatos de las 
profesiones y las instituciones. La subjetividad es precaria y escasamente 
relacionable con los otros. Karsz (2004) hace mención a la noción de su-
jetx, se distancia de los enfoques que enfatizan la existencia de un actxr 
social, capaz de significar y analizar los hechos sociales que constituyen 
su vida como sujetx autónomx, entonces quedaría lejos la “emancipación 
del sujeto” o el “empoderamiento del sujeto”. Para el autor anteriormente 
citado, el sujetx conoce, sabe lo que ocurre, desde antes de llegar al Tra-
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bajador Social, el sujeto que es social y deseante (al igual que el profesio-
nal), en el encuentro ambos conocen qué decir, cómo decirlo, qué callar y 
cuándo vale esto para la intervención.

Amerita preguntarnos ¿cómo es posible pensar una intervención profe-
sional y social en estos contextos institucionales, en el marco de políticas 
públicas actuales de inclusión y reconociendo estas dimensiones ideoló-
gicas tan presentes? ¿Cómo se puede restituir derechos? Aquí pensamos 
que está el desafío de la universidad, de acompañar los procesos de apren-
dizaje sobre el intervenir. Se hace necesario plantearlo desde diferentes 
perspectivas de abordajes –de instrumentos que la nutran– y darse la po-
sibilidad que se construyan en el diálogo con distintos campos del saber, 
con la intencionalidad de darle sentido, ya que, como nos ha dicho Matus 
(2012), se busca poner en evidencia que toda intervención es capturada 
a partir de un lugar teórico, a partir de un modo de ver. No hay interven-
ción sin interpretación social (Matus, 2012:14).  Para intervenir es preciso 
comprender por qué y sobre qué se actúa. Esta comprensión es siempre 
histórica y orientada por la constitución particular de lxs sujetxs sociales.

CONSTRUIR UNA SOCIEDAD MÁS INCLUSIVA

La política pública propone el desafío de instalar y sostener los derechos 
de lxs niñxs, adolescentes y jóvenes en los ámbitos propios de la educa-
ción, proponiendo espacios para la participación, organizando en las es-
tructuras institucionales dispositivos de trabajo con la intencionalidad de 
recrear responsabilidad activa, con el reto de enfrentar cotidianamente la 
democratización de su espacio, de forjar una ciudadanía libre y con capa-
cidades para el ejercicio de los derechos y obligaciones.

Allí nos centramos en uno de los espacios más representativos de una 
política educativa que además visibiliza su actual fragilidad: la escuela. La 
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escuela se configura hoy como un espacio de alta complejidad. La misma 
es una construcción histórico-social acompañada por innumerables sig-
nificaciones que deben permitir interrogarse para poder comprender e ir 
tejiendo una trama de significaciones que atempere, proteja y resguarde 
a lxs niñxs y adolescentes de la exclusión.

La exclusión escolar tiene en la escuela su particularidad, su sentido se 
encuentra en los procesos de enseñanza y de aprendizaje, en formas de 
habitar la escuela por lxs alumnxs y docentes, pero también refiere a las 
condiciones sociales y culturales que van explicando una manera de ac-
ceder al conocimiento, configuran sus trayectorias escolares que le dan 
perspectivas a su futuro como adultx. Es posible pensar, si acaso, no es la 
escuela un emergente de la exclusión social en general. Por ello, la escue-
la debe necesariamente interpretar y significar estos cambios para darle 
nuevos sentidos a sus prácticas. 

Creemos que es viable pensar una intervención profesional y social en 
contextos institucionales del campo educativo, en el marco de las políticas 
públicas actuales de inclusión, reconociendo estas dimensiones ideológi-
cas. Y creando la posibilidad de garantizar derechos. Aquí, consideramos, 
está el desafío de la profesión, su posibilidad de intervenir, y se hace ne-
cesario plantearlo desde diferentes perspectivas de abordajes, de instru-
mentos que la nutran; y darse la posibilidad que se construyan en el diálo-
go con distintos campos del saber, con la intencionalidad de darle sentido.

PROBLEMATIZAR EL CAMPO EDUCATIVO

Recuperamos aquí lo trabajado en el marco de los fundamentos del CIe-
CITS, sobre cómo intervenir y cómo investigar en el campo educativo. 
Se trató de una problematización acerca de las intervenciones profe-
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sionales en el campo, como apertura al debate contemporáneo del ejer-
cicio profesional.

Los cambios en los diferentes ámbitos sociales son veloces e imprevisibles. 
Las instituciones resisten a renovarse y confrontan sus ideas, proyectos y 
experiencias que dan marco a la posibilidad de un cambio que es necesa-
rio. Se trata, entonces, de conversar sobre las viejas cuestiones alojadas 
en las nuevas situaciones y contextos que son de alta complejidad, pero 
con el desafío de desandar las incertidumbres que las acompañan.

En la complejidad de las sociedades actuales, los nuevos escenarios so-
ciales van produciendo impactos que conforman nuevas subjetividades, 
discursos y narrativas institucionales. Lo diverso se hace visible, los 
acontecimientos que irrumpen en la cotidianeidad operan en la sociedad 
y en la cultura, producen rupturas y estallan en las prácticas instituciona-
les, prácticas que requieren necesariamente interpretarse y significarlas 
para darle nuevos sentidos.

En ese marco, las políticas públicas vinculadas con los distintos ámbi-
tos de nuestra intervención profesional deberán orientarse a la defen-
sa, reivindicación y promoción del ejercicio efectivo de los derechos 
humanos y sociales.

Tenemos que problematizar aquí acerca de las intervenciones profesio-
nales en la política educativa, el campo educativo y la cuestión de la in-
vestigación en el mismo. Es una apertura al debate contemporáneo de la 
formación y ejercicio profesional, dado que la Intervención Profesional se 
inscribe en sus fundamentos, diseño y ejecución. En este mismo sentido, 
la investigación habilita el encuentro con los fundamentos de la interven-
ción, con su estrategia, y a la creación y explicación de sus argumentos, 
del saber producido.
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Nos preguntábamos sobre el contexto: ¿Qué ha ocurrido con los estados 
que necesitan de políticas inclusivas para fortalecerse? ¿Cuál ha sido su 
debilitamiento, los procesos políticos y culturales y las nuevas subjetivi-
dades? Interrogamos al Trabajo Social y sus intervenciones profesionales 
y su formación académica en cuanto poder analizar, investigar sobre todo 
esto que acontece.

Es en este punto donde la intencionalidad pedagógica en la formación 
académica adquiere relevancia dado que la integración de los conteni-
dos, el intercambio de distintos aportes teóricos, de insumos conceptua-
les no implicará sumar en el pensar sino problematizarlo, conflictuar de 
manera tal que su movimiento produzca  –intente al menos– reflexión y 
análisis, construcciones conceptuales, argumentos consistentes para ex-
plicar lo que acontece.

La intervención profesional del Trabajo Social en el campo educativo es un 
desafío cotidiano: por la complejidad de la conformación y organización 
del campo, por el espacio donde se sitúa el ejercicio profesional, por las 
demandas que lo convocan y las expectativas que se crean de la interven-
ción que alcanzan a provocar investigaciones sobre ellas.

La política educativa convoca a intervenciones estratégicas y situadas en 
procesos de inclusión que son educativos y son sociales, están en la cul-
tura y son comunicación. La política está acompañada por innumerables 
significaciones que deben permitirle interrogarse, comprenderse e ir te-
jiendo una trama de significaciones que atempere, proteja y resguarde de 
la exclusión social tan cotidiana. La exclusión, como categoría construi-
da no tiene nada de evidente, pero si es un resultado que tiene un orden, 
una organización.
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La exclusión en las Políticas Públicas ha sido una cate-

goría que problematiza lo social, este social que articula 

la economía/mercado con la política/ciudadanía, pero 

también hace referencia a la cultura y la vida cotidiana 

(…) las personas y grupos excluidos se hallan en el único 

lugar posible, esto es, en el seno mismo de la sociedad 

en la que vivimos. No se puede decir que estén fuera, 

porque en ese caso no estarían excluidos de la sociedad, 

de esta sociedad. La condición de excluidos implica que 

las personas y los grupos están dentro de la sociedad: 

en la escuela o en la calle, en una institución social o en 

una prisión (que es también una institución social), en un 

empleo o en una desocupación crónica (Karsz, 2005: 8).

UNA POSIBILIDAD PARA INTERVENIR

Finalmente, insistimos en sostener lo primordial de un trabajo interdisci-
plinario, pensándolo como una polifonía de voces: cada unx es importante 
para xl otrx y para el producto. La interdisciplina es posible porque la rea-
lidad en su complejidad no se deja atrapar desde una sola perspectiva, el 
saber interdisciplinario es un saber original, inventado, producto siempre 
de un proceso dinámico, cambiante y esencialmente dialéctico, democra-
tiza la producción y el acceso a conocimientos más amplios y porque es 
un saber que interroga y se interroga poniendo en cuestión las certezas.

Cada trabajadxr social, integrando un equipo profesional y en interdiscipli-
na, crea con su trabajo un espacio de múltiples miradas, de innumerables 
palabras que se comprenden en una red de comunicación y se expresan 
como producto del conocimiento de todos sobre una situación problemá-
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tica sobre la que se ha comenzado a intervenir, y desde allí poder pensar 
el encuentro con otros equipos que puedan ir configurando.

Ampliando esta mirada de interdisciplina como polifonía de voces, reto-
mamos a Cornejo y Orellana (2015) que, y desde el arte, pensando en la 
educación, plantean a la interdisciplina como una de las herramientas de 
trabajo para la creación y guía de conocimientos que se retroalimentan 
entre lxs actorxs. La educación necesita derribar los modelos de produc-
ción de aprendizajes, donde cada parte es individual y tiene sus propias 
funciones. El saber no es vertical con el cuerpo, con la reflexión, con la 
teoría y con las experiencias que movilizan a las prácticas. Asimismo es 
infinito, se da en ese entre, con los muchos “yo” que nos atraviesan, con 
las relaciones humanas, con la realidad política, social e histórica. Es por 
eso que se piensa, como medio y herramienta de abordaje de la escena, el 
concepto de polifonía de lenguajes propuesto por Bajtín, que afirma que 
cada individuo se constituye como un colectivo de numerosos “yo” que ha 
asimilado a lo largo de su vida, en contacto con las distintas “voces”, el 
espacio de cruce entre los sistemas ideológicos y el sistema lingüístico. 
Es un cruce translingüístico, en otras palabras, una polifonía, conjunto de 
las “voces”: “(…) por lo tanto, intervenir el lenguaje, la dimensión plástica, 
poética y dramática de la escena, partiendo desde la diversidad, dando lu-
gar a que aparezca un acontecimiento, una metáfora que nos lleve hacia 
diferentes espacios cognitivos que permita encontrarse con nuevos pano-
ramas del arte”. Las autoras plantean:

 ¿Cómo construir un diálogo entre distintas disciplinas, en-

tre distintas voces? ¿Cómo abordar la diversidad? ¿Cómo 

permitir que aparezca un algo nuevo que nos lleve hacia 

otros espacios? ,es posible romper con las estructuras 

de pregunta-respuesta, para que no se instalen significa-
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dos convencionales sobre las creaciones escénicas. Por 

el contrario, el objetivo es impulsar nuevas reflexiones y 

debates en el hacer (Cornejo y Orellana, 2015: 176-178).

Teresa Matus (2012) recorre históricamente desde la filosofía el origen 
del concepto de polifonía, y comienza a relacionarlo con nuestra profesión 
su intervención en lo social y en los contextos actuales tan complejos: 

La comprensión rápida y en situación es lo que hoy impor-

ta. Pero para ello, Trabajo Social debe desarrollar la habi-

lidad del surf y la experticia en dimensionar rápidamente 

una mirada compleja y rica sobre los problemas sociales 

en los que interviene. Esto depende de nuestra capacidad 

para una comprensión social compleja, para poder en-

trar en contacto cognitivo con las diversas perspectivas 

que están en juego. Lo anterior contempla una exigencia: 

el realizar una síntesis no unívoca. La situación debe ser 

reconstruida desde un cúmulo de saberes pertinentes. 

Acá es donde se conjugan los conocimientos de teoría 

social necesarios con adecuados enfoques epistemoló-

gicos y los referentes éticos puestos en acción. El análi-

sis preliminar de estas cuestiones que a continuación se 

presenta quiere ser visto como algunos de los requisitos 

con los que tendrán que confrontarse las propuestas de 

intervención contemporánea, ya que si Trabajo Social 

quiere intervenir adecuadamente debe partir por apren-

der estos mecanismos de reconstrucción polifónica (:12).
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Desde el campo de las intervenciones, y basadas en el enfoque de las re-
des sociales, se desarrollan diversas estrategias que confluyen en dia-
gramas pensados como modalidades de cartografías o mapeo de redes. 
En todas las situaciones, este mapeo implica una gestión de búsqueda de 
información para promover posibilidades de cambio en las condiciones de 
vida de la población, que es siempre un análisis situacional.

Las redes interinstitucionales, red de servicios, red social, convocan a 
prácticas de atención de la salud, de la enseñanza, de características in-
tegrales, desde la singularidad de los sujetos, en la particularidad de los 
contextos sociales de pertenencia y en la generalidad de las políticas de 
estado y leyes que resguardan sus derechos.
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CAMPO INFANCIAS 
y FAMILIAS
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Presentación

El campo de intervención en Trabajo Social en torno a las Infancias y las 
Familias, es medular tanto en la historia de nuestra profesión como 

de la inserción en instituciones ligadas a las situaciones que atraviesan y 
atravesaron lxs niñxs. Las intervenciones en dicho campo han sido decisi-
vas a la hora de transformar los modos de abordajes y proclamar férrea-
mente sus derechos tanto de estxs como el de las mujeres.

Asimismo, es un campo difícil de construir desde un solo lugar, desde una 
sola mirada, dado que es atravesado por otros campos, por muchas polí-
ticas y sobre todo por las diferencias culturales, sociales, históricas en su 
misma constitución. Por esto, hablamos de Infancias y Familias, en plural, 
por la heterogeniedad y dinamismo (movimiento y transformación) en su 
propia conformación.

Si algo nos convocó a la participación en este espacio del Centro de Inves-
tigaciones en Campos de Intervención del Trabajo social, fue la posibilidad 
de articular nuestras intervenciones profesionales a un espacio académi-
co, lugar que nos permitía salir de nuestra cotidianeidad para pensarlas 
desde ahí, asumiendo la riqueza de las singularidades institucionales que 
el propio campo permite.
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Por lo cual no solo nos convocó la posibilidad de revisar-nos en nuestras 
propias intervenciones sino hacerlo de manera argumentada, reflexiva. 
Fue así que nos propusimos una construcción crítica en relación a las 
producciones y discusiones teóricas que abonan y reactualizan la temá-
tica como también a las intervenciones que lxs trabajadorxs sociales rea-
lizan de manera colectiva, interdisciplinaria o solitaria en dicho campo.

Insistimos en sostener que la/s definición/es Infancias y Familias presu-
pone/n un dudoso recorte específico a investigar, explorar, intervenir, te-
niendo en cuenta que las políticas sociales operan a través de complejas 
operaciones conceptuales e ideológicas que individualizan la realidad so-
cial, planteando divisiones en ocasiones contradictorias e inespecíficas. 
Claro ejemplo podría ser la separación entre infancia y familia; adoles-
centes o jóvenes en situación de conflicto con la ley o menores en conflicto 
con la ley; adolescentes vulnerables en procesos de autonomía, etc.

No obstante, en las últimas décadas y a raíz de ciertas transformaciones 
legales, aparece un discurso pretendidamente universal que enuncia a la 
infancia como sujetx de derecho, a modo de paraguas abstracto, cuando 
la realidad de las infancias impone radicales diferencias de género, de 
clase y en las condiciones tanto objetivas cuanto subjetivas expresadas 
en las situaciones que son objeto de intervención para lxs trabajadorxs 
sociales insertxs en los espacios institucionales.

En los ámbitos institucionales y de modos diversos, lxs trabajadorxs so-
ciales despliegan procesos interventivos complejos y en relación a (o con) 
otras disciplinas, configurando procesos de trabajo tendientes a la modi-
ficación de la situación inicial. En este sentido, entendemos a la interven-
ción en Trabajo Social no como un conjunto de actos, técnicas, metodo-
logías o   procedimientos en sí mismos sino como un proceso complejo y 
contradictorio que conjuga acciones vinculadas a referenciales teóricos 
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e ideológicos que son precisos develar en tanto inciden en decisiones con-
cretas que transformaran, en este caso, a las infancias-familias.

Desde ese lugar, consideramos la potencial riqueza a ser alcanzada, en 
tanto puedan visualizarse, y convertirse en objeto de investigación y en la 
lógica específica de la misma, las producciones de lxs trabajadorxs so-
ciales expresadas a través de sus instrumentos clásicos: informes socia-
les, informes interdisciplinarios o las que solicitan los dispositivos institu-
cionales, como modos o maneras de sistematizar51 la práctica profesional. 
Esta materia prima, asociada a la intervención y elevada como instancia 
inicial de insumo para desarrollar investigación en el campo, requiere del 
trabajo de análisis de las líneas teóricas presentes, explicitas o que de-
ben ser develadas.

Por esto nos propusimos, centrando allí nuestro interés, explorar los mo-
dos en que lxs trabajadorxs sociales visibilizan en sus producciones es-
critas los procesos y resultados de sus intervenciones profesionales, lo 
cual dio lugar a una propuesta de investigación en el ámbito universitario, 
el cual es parte de los contenidos de nuestro campo en el presente libro, 
proyecto denominado “Infancias y familias: un campo [teórico-epistemo-
lógico y político] a reconstruir desde los registros de las ‘practicas’”. Ello 
como continuidad de otros dos proyectos previos, orientados a analizar 
“La cuestión de la teoría y la investigación en Trabajo Social”, en el que 
nuestro interés estuvo puesto fuertemente en algunas de las tantas ten-
siones que atraviesan al Trabajo Social desde su origen, aquellas enmar-
cadas en lo que se podría enunciar como dualismos contradictorios, re-
laciones incestuosas, o articulaciones complementarias entre la teoría y 
la práctica, entre la intervención y la investigación, entre la producción 

51.- Categoría entendida como el ordenamiento y la reconstrucción reflexiona-
da, la interpretación crítica respecto de un proceso específico de intervención.
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de conocimiento científico y producción de saberes locales. Y el siguien-
te proyecto, denominado “Acerca del modo en que investigan lxs trabaja-
dorxs sociales. De la sistematización a la investigación”, que estableció 
nuevos recortes para la profundización y continuidad del tema objeto de 
investigación. En la misma reflexión del proceso de investigación, partir 
sobre todo del encuentro con los materiales producidos en el campo, evi-
denció una marca fuerte en el análisis: el que lxs autores construyen sus 
problemas de investigación teniendo como base sus espacios de interven-
ción previa a esta instancia de formación, sabedorxs de que esa interven-
ción/inmersión en el campo se construye desde una  singularidad propia 
del Trabajo Social, donde la subjetividad de quien interviene tiene centrali-
dad en el interjuego institucional, construcciones de alianzas, lecturas de 
situaciones, posiciones teóricas, supuestos, definiciones de estrategias.52

Todas las colegas que conformamos el campo Infancias-Familias, forma-
mos parte de organismos e instituciones abocadas a dicha problemática, 
tanto en el orden nacional, provincial y municipal, así como en sus nive-
les ejecutivo, legislativo y judicial. Esta multiplicidad y diversidad de lógi-
cas en las que estamos insertas nos permite enriquecer, desde la inter-
pelación de nuestras propias intervenciones, las nociones, conceptos y 
categorías en juego y los modos, siempre dinámicos, de transformar las 
situaciones de vulnerabilidad con las que nos toca trabajar a diario, en 
clave de derechos.

52.- Tomado del texto La pulsión investigativa: tensiones entre la intervención 
y la producción de conocimiento científico en Trabajo Social que se presen-
ta primero en este libro, de autoría de Facundo Zamarreño, Soraya Colombo 
y Silvana Martino.
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RESUMEN

En el presente artículo, se realizará una breve síntesis de la propuesta de 
investigación en el campo de Infancias, Adolescencias y Familias pertene-
ciente al Centro de Investigación en Campos de Intervención en Trabajo 
Social (CIeCITS).

Comenzaremos dando cuenta de algunas nociones acerca de los regis-
tros como fundamentos para pensar los focos o ejes que nos propusimos 
explorar, las formas y formatos en que lxs trabajadorxs sociales regis-
tran sus producciones escritas sobre los procesos y producciones de sus 
intervenciones profesionales en el Campo Infancias, en los distintos espa-
cios institucionales y los diversos sujetos a los que van dirigidos, teniendo 
como recorte la ciudad de Rosario durante el periodo 2009 a 2019.

Palabras clave: Trabajo Social; registros;  Infancias; intervención.

RESUMO

Neste artigo, será feitauma breve síntese da proposta de pesquisa no 
campo de Crianças, Adolescentes e Famílias pertencentes ao Centro de 
Pesquisa em Campos de IntervençãoemServiço Social - CIeCITS. Começa-
remos relatando algumasnoções sobre registros como fundamentos para 
pensar sobre os focos oueixos que pretendemos explorar, as maneiras 
e formatos em que os assistentessociaisregistramsuasproduções escri-
tas sobre os processos e produções de suasintervençõesprofissionais no 

mailto:ponteromina%40hotmail.com?subject=


De la política al campo, del campo a la político.
Investigaciones e intervenciones en Trabajo Social -321- 

campo da infância, em os diferentes espaçosinstitucionais e os diversos 
assuntos a que se dirigem, tomando como corte a cidade de Rosário no 
período de 2009 a 2019.

Palavras-chave: Serviço Social; registros; Crianças; Intervenção.

ACERCA DEL REGISTRO

El presente artículo se enmarca dentro de una  propuesta de investiga-
ción53cuyo objetivo consiste en explorar los modos en que lxs traba-

jadorxs sociales visibilizan, en sus producciones escritas, los procesos y 
resultados de sus intervenciones profesionales en torno a las infancias, 
adolescencias y familias, así como también las diversidades conceptuales 
desde donde las enuncian.

En dicha propuesta de investigación, nos proponemos, de manera gene-
ral, una construcción crítica en relación a las producciones y discusiones 
teóricas que abonan y reactualizan la temática de los registros escritos 
que lxs trabajadorxs sociales realizan de manera colectiva, interdiscipli-
naria o solitaria en el campo de Infancias, Adolescencias y Familias.  

Para ello, a los efectos del presente trabajo entenderemos a la infan-
cia como un espacio socialmente construido, asumiendo el plural infan-
cias, para dar cuenta de su diversidad. Mientras que el concepto de ni-
ñez dará cuenta del grupo social que conforman lxs propixs sujetxs: las 
niñas y los niños.

En los ámbitos institucionales, y de modos diversos, lxs trabajadorxs so-
ciales despliegan procesos interventivos complejos y en relación con otras 

53.- PID 2020/2021 Infancias y Familias: Un campo [teórico- epistemológico y 
político] a reconstruir desde los registros de las “prácticas”. Facultad de Ciencia 
Política y Relaciones Internacionales.Universidad Nacional de Rosario.
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disciplinas, configurando procesos de trabajo tendientes a la modificación 
de la situación inicial. En este sentido, entendemos a la intervención en 
Trabajo Social no como un conjunto de actos, técnicas, metodologías o 
procedimientos en sí mismo, sino como un proceso complejo y contradic-
torio que conjuga acciones vinculadas a referenciales teóricos e ideoló-
gicos que son precisos develar en tanto inciden en decisiones concretas 
que transformaran, en este caso, a las infancias-familias.

Desde ese lugar, consideramos la potencial riqueza, en tanto puedan vi-
sualizarse y convertirse en objeto de investigación, y en la lógica especí-
fica de la misma, de las producciones escritas de lxs trabajadorxs socia-
les expresadas a través de sus instrumentos clásicos: informes sociales, 
informes interdisciplinarios u otros, y aquellos que solicitan los disposi-
tivos institucionales, como modos diversos de sistematizar [entendiendo 
por Sistematización a los procesos de recuperación, ordenamiento y re-
flexión que la “puesta en acto” de la profesión conlleva (Gonzalez-Saibe-
ne, 2011, p. 247)] la práctica profesional. Esta materia prima, asociada 
a la intervención y a las formas de enunciar a las infancias, requiere del 
trabajo de análisis de las líneas teóricas presentes, sean explícitas o que 
deban ser develadas.

Nuestra propuesta de investigación, de manera específica, tiene por ob-
jeto indagar sobre los registros–relatos– de lxs trabajadorxs sociales 
vinculados a las intervenciones profesionales en relación con el Campo 
Infancias que se manifiestan en distintos espacios institucionales, con el 
fin de conocer cómo enuncian a las infancias, cómo son leídos y cómo im-
pactan en dichos espacios, en un marco de transformaciones institucio-
nales [y sociales] complejas. Tales registros que narran las infancias des-
de intervenciones profesionales realizadas en el referido campo cobran 
relevancia, en tanto objeto de investigación, debido a que su incidencia 
en las transformaciones de las situaciones que involucran a lxs niñxs y 



De la política al campo, del campo a la político.
Investigaciones e intervenciones en Trabajo Social -323- 

adolescentes y a las familias es, en muchas ocasiones, directa ya que son 
(o deberían ser) la manifestación explícita de la comprensión/evaluación 
que lxs profesionales hacen de la situación.

En el mismo quehacer profesional, lxs trabajadorxs sociales suelen escri-
bir y reescribir sobre las situaciones que van interviniendo, como parte 
de su instrumental operativo. Esos modos de registrar y relatar lo que se 
pretende describir, explicar, comprender, tienen diferentes característi-
cas, como así también y junto con éstas, diferentes intenciones o intereses.

Hay escritos que podríamos denominar más informales o personales, que 
forman parte del instrumental propio de cada trabajadxr social, cuaderno 
de anotaciones, fichas, etc. Es posible que en este modo de registro el pro-
fesional vaya escribiendo los datos desordenados, impresiones sueltas, 
cuestiones pendientes que van surgiendo en el mismo escuchar o releer, 
diálogos con otros, que darán lugar, de acuerdo a la estrategia que se 
delinee más tarde, a insumo para otro tipo de escritura, la que podríamos 
llamar formal. Esta última es la que condensará aquellos datos de ma-
nera contextual, ordenada con una lógica coherente a la intencionalidad 
que el/la mismo/a profesional pretende imprimirle, y junto con esto, es 
posible también que aparezcan, entre líneas o explícitamente, conceptos 
teóricos. Se trata en este caso, de una escritura que se ordena y organiza 
en torno a, por lo menos, dos cuestiones: a la posición de cada trabajadxr 
social en la situación denunciada o anunciada, y a quien será esx lectxr o 
institución que acogerá su escrito para, a partir del mismo o de su omi-
sión, tomar una decisión o construir una respuesta posible.

Coincidimos conceptualmente con María Cecilia Pérez en su posición res-
pecto del registro en Trabajo Social, en tanto que éste “… los registros 
escritos se constituyen en una de las bases materiales sobre las cuales el 
profesional expresa y se posiciona, y al mismo tiempo, ellos mismos atri-
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buyen contornos, prescripciones y ordenamientos a la intervención pro-
fesional” (Pérez, 2011: 88 y 91).

Recuperamos, en dicho texto, parte de lo que expresa la colega brasileña 
Yolanda Guerra, en tanto que pueden identificarse dos formas de regis-
trar: una que obedece a la lógica de la racionalidad formal abstracta, don-
de los registros suelen estar determinados por modelos pre-establecidos 
por la institución, y por ello, el instrumental operativo no tiene racionali-
dad en sí mismo, siendo la dirección política, el interés y las condiciones 
de realización de la práctica los elementos que le imprimirán sentido, con-
tenido y validez. Mientras que otros caminos posibles de interpretación de 
lo social pueden ser planteados a partir de una racionalidad crítica-dia-
léctica, considerando que el instrumental es fruto de una práctica crítica 
y reflexiva (op. cit.: 91 y 92).

Tomaremos un último aporte del texto de María Cecilia Pérez para enten-
der los registros escritos como recursos en la intervención. Para la auto-
ra, hay que considerar su función en el proceso de intervención como in-
sumo imprescindible en el quehacer profesional y direccionador de nues-
tras acciones, como así también considerarlo en la trama de relaciones 
que se dan en torno a su producción y acceso (op. cit.: 101-102).

Es indudable que hay lectura teórica y registro en el mismo acto de in-
tervención como pares inseparables, ese hacer indica un modo de leer la 
realidad, desde una perspectiva no siempre consciente; puede poner de 
manifiesto la racionalidad instrumental que enfocará en recursos  que 
dispone la institución y los objetivos que esta conlleva, en su mandato fun-
dante, hacia dónde se orienta ésta, entonces habrá registros que se plie-
gan a esa racionalidad sin poner en tensión tal orientación; otros registros 
enfocan en el sujeto y su historia, como algo no siempre ligado a los modos 
de construcción social, entonces se ubicará la intervención y el registro 
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como descripción de circunstancias particulares; habrá registros que se 
asientan en lecturas críticas sobre los modos de construcción social y 
el acceso a derechos, poniendo de relieve sujetos con historia, poniendo 
en tensión la racionalidad institucional y su ubicación en la agenda de las 
políticas públicas.

El registro puede empezar como una nota cargada de datos puntuales, in-
conexos, desprolijos, luego se procesarán en una línea en tres instancias: 
la nota espontánea escrita y su relación con la demanda de la institución; 
la nota y su relación con lo que el sujeto relata, si ahí hay demanda, si se 
liga a la racionalidad de la institución o si queda por fuera de la misma; la 
nota espontánea con la interpretación del/la Trabajador/a Social, lo que 
está dispuesto a poner de relieve, lo que se considere necesario, lo que 
sus categorías y su propia historia le permitan construir como relato.

Por tanto, el registro conlleva un proceso de construcción de texto (con-
texto), empezando por aquello que esx mismx profesional registra de una 
problemática determinada: qué ve, qué observa, qué omite, qué relata.

Asimismo, en su convocatoria a una capacitación sobre el tema, Alfredo 
Carballeda propone trabajar las diferentes modalidades de escritura que 
se vinculan con las prácticas en la Intervención Social. De este modo, la re-
dacción de informes sociales en diferentes campos: Acción Social, Salud, 
Educación, Justicia, tienen puntos en común como así también elementos 
singulares. El registro, sostiene el colega, requiere de apoyo conceptual, 
un marco de justificación y respaldo teórico, como así también de un esti-
lo de escritura. La utilización de glosarios fundamentados y respaldados 
teóricamente se muestra hoy como una necesidad en las prácticas que 
llevan adelante intervenciones sociales. Desde allí se hace más operativa 
la realización de informes, registros, comunicaciones (Carballeda, 2019).
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Al respecto, Giribuela y Nieto (2010) señalan que “A lo largo del proceso 
de formación y luego, durante el ejercicio profesional, la elaboración de 
un informe social suele ser motivo de preocupación, ocupación e interpe-
lación...” (:7).  Coincidimos con los autores que “el informe social expone y 
nos expone”. Es imperioso reflexionar (o al menos hacer el intento) sobre 
la escritura del informe/registro como instrumento donde el lenguaje uti-
lizado construye realidades.

El registro es un modo de leer entrelíneas y leer el texto en sí, es poder ha-
cer del registro un modo de enunciar algo que para otros queda relegado.

El registro puede acumular datos y relatos sobre una época, se puede 
categorizar y clasificar hasta construir así una especie de texto histórico 
sobre una época y las alteraciones provocadas tanto en el espacio público 
como en la vida privada de los sujetos.

La importancia de investigar sobre los registros es entender su poten-
cial en las definiciones institucionales, “de lo registrado emergen estra-
tegias de intervención y, si problematizamos su contenido, puede ser 
sistematizado y/o transformarse en materia prima para investigacio-
nes, construcción de conocimiento y el desarrollo de políticas sociales.” 
(Zamarreño, 2020: 1)

¿Qué pasa con la otra producción escrita –se pregunta Susana Cazzani-
ga–, aquella que surge de las propias prácticas profesionales y por qué 
no, docentes y que en todo caso deberían convertirse en los insumos para 
producciones del nivel al que aludía antes? Señala la autora (1999):

El profesional de Trabajo Social, cotidianamente, pre-

senta informes sociales, elabora diagnósticos, progra-

mas y proyectos, organiza documentos de trabajo, lle-
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va registros de las situaciones en las que interviene… 

dentro del colectivo profesional también se cuenta con 

muchos profesionales que realizan esfuerzos deno-

dados para inscribir de otra manera a Trabajo Social 

y, en no pocos casos, se lo realizan desde lo cotidiano, 

pero que si los mismos no logran visibilidad en la for-

ma de material escrito quedan en espacios cerrados, 

con escasas posibilidades de entrar al debate colecti-

vo que exige la construcción de la disciplina (1999: s/d).

Las colegas Castro, Garello y Ponzone (2015), de la Universidad Nacional 
de La Plata, consideran el registro escrito de los estudiantes

… como un <acto de intervención> que plasma, no sólo un 

relato descriptivo de la acción social, sino principalmente 

los posicionamientos conceptuales y sentidos atribuidos a 

la práctica profesional. Así, el registro ofrece un potencial 

que permite analizarlo por fuera de su valor instrumental, 

desde una perspectiva que aspira a la textualización de 

las prácticas en el sentido hermenéutico del término (:85).

Finalizando este breve estado del arte sobre el registro, las colegas Lo-
retto y Margaria (2012) nos recuerdan a Natalio Kisnerman, quien sos-
tenía, en 1986, que “el registro es parte de la intervención profesional, 
no sólo identifica la unidad de atención, sino que informa acerca de ella”. 
Su aplicación, sostienen las autoras, involucra distintos aspectos o di-
mensiones que muchas veces asumen el carácter de problemáticos, lo 
cual para el caso del que se ocupan –la dimensión técnico instrumental en 
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Trabajo Social–, conlleva realizar un esfuerzo de comprensión y estudio 
acerca del mismo.

ENLACES A REMONTAR

En esta propuesta de investigación, nos interesa comprender “el/los luga-
res” que ocupan los escritos de lxs trabajadorxs sociales en las trayecto-
rias de intervención y decisión de situaciones donde, además, intervienen 
otrxs. Como puede leerse, cada ámbito es una complejidad en sí misma y, 
lejos de constituirse en un espacio ordenado y claro, supone espacios de 
tensión, disputa y resignificación, lo cual constituye el contexto institucio-
nal en el que se enmarcan las intervenciones profesionales y por ende los 
escritos que de éstas se produzcan.

En cuanto al lugar que ocupan los escritos propios de lxs trabajadorxs 
sociales, nos interesa poder leerlos y situarlos en esa polifonía de discur-
sos y posiciones, disciplinas y hegemonías que un legajo, historia clínica o 
expediente reúne y sobre el que en algún momento de éste se toman deci-
siones o dan los fundamentos para esto.

No se trata del lugar físico que ocupa en el entramado de un expediente, 
legajo o historia clínica, si el escrito está al comienzo o al final de éstos 
o antes o después de una medida tomada, sino el peso simbólico, la vi-
sibilidad que adquiere, por sus características, por su contenido, por el 
trabajo que éste reúne en sí mismo, por ser instituyente o funcional a la 
institución del que forma parte, etc.

Para ello decidimos, en un primer momento, realizar entrevistas a cole-
gas que llevan adelante su quehacer profesional en ámbitos o espacios 
referidos a la temática de la niñez, infancia/s, adolescencia/s y familia/s, 
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cuyo eje estuviera centrado en los procesos de intervención manifestada 
a través de los registros escritos.

Estos registros escritos, en sus múltiples formas (informes sociales, cua-
dernos de campo, legajos, fichas, etc.) serán nuestros insumos desde don-
de, entre diversas opciones tácticas y en la línea señalada en párrafos an-
teriores, analizaremos “la predominancia de la racionalidad formal abs-
tracta y/o la predominancia crítico-dialéctica-conocimiento situacional” 
(Gallego, 2011: 121).

Es a partir de esas entrevistas que pretendemos rearmar un organigrama 
de dispositivos, instituciones y profesionales que intervienen en el campo, 
todos ellos expresiones materiales y simbólicas de una política pública 
destinada a las infancias, adolescencias y familias.

Estos dispositivos, estas redes, no siempre se corresponden con los orga-
nigramas formales del Estado, en tanto que es el mismo campo, las situa-
ciones y las coyunturas políticas sociales las que atraviesan, transversa-
lizan distintas esferas estatales. Como dice Michel Foucault en una entre-
vista de 1977, un dispositivo es, en primer lugar, un conjunto heterogéneo 
que comprende discursos, instituciones, instalaciones arquitectónicas, 
decisiones reglamentarias, leyes, medidas administrativas, enunciados 
científicos, proposiciones filosóficas, morales, filantrópicas: en resumen, 
los elementos del dispositivo pertenecen tanto a lo dicho como a lo no di-
cho. “El dispositivo es la red que puede establecerse entre estos elemen-
tos” (Foucault, 1984:127-128).  La relación, asociación, interrelación, ar-
ticulación entre estos elementos resulta un requisito excluyente en tanto 
formación que, en un momento histórico dado, tiene como función mayor 
la de responder a una urgencia.

De este modo, el registro –el relato– se articula indisolublemente al dis-
positivo y, desde allí, a la memoria proponiendo, entre el individuo y lo co-
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mún, “la emergencia de un sujeto ético y de un sujeto de la emancipación 
(…) Trauma y memoria: la constitución del yo entre el recuerdo, el testi-
monio, el sufrimiento y la ironía” (Davilo y Germain, 2019, en programa 
de curso doctoral).
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RESUMEN

El presente trabajo pretende abordar las tensiones en el campo de la jus-
ticia juvenil frente a los embates de los derechos de las y los adolescentes 
en la coyuntura actual. Pensar en las luchas por los derechos de las mino-
rías, o mejor aún de los “minorizados”, y ubicar las estrategias del Trabajo 
Social en los espacios sociojurídicos, habilita la discusión profesional y 
fundamenta las acciones políticas desplegadas. La reforma legal apare-
ce como único medio de transformación, parcializando la compresión del 
campo de la justicia juvenil. En la provincia de Santa Fe se han produci-
do una serie de intentos de reforma  en la que lxs trabajadorxs sociales 
hemos estudiado el carácter político de las mismas y las consecuencias 
sociales de tomar una u otra dirección. La experiencia significó abrir un 
proceso de debate, realización acciones políticas con representación sin-
dical e inicio de procesos investigativos en el campo.

 Palabras clave: justicia juvenil; trabajo social; procesos de organización; 
derechos; desarrollos investigativos.

RESUMO

O presente trabalho tem como objetivo abordar as tensões no campo da 
justiça juvenil diante da investida dos direitos dos adolescentes na si-
tuação atual. Pensar nas lutas pelos direitos das minorias, ou melhor ain-
da, das “minorias”, e localizar estratégias de Assistência Social em es-
paços sócio-legais, possibilita a discussão profissional e embasa as ações 
políticas implementadas em defesa dos direitos das minorias adolescen-
tes. A reforma legal aparece como o único meio de transformação, parcia-
lizando o entendimento do campo da justiça juvenil. Na província de Santa 
Fe, houve uma série de tentativas de reforma que nós assistentes sociais 
estudamos: sua natureza política e as conseqüências sociais de tomar 
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uma direção ou outra. A experiência significou a abertura de um proces-
so de debate e a realização de ações políticas com representação sindical 
e desenvolvimentos de pesquisa.

Palavras-chave: justiça juvenil; trabalho social; organização de procesos; 
direitos; desenvolvimentos de pesquisa.

INTRODUCCIÓN

Abocarnos a sistematizar la experiencia reciente de lxs trabajadorxs 
sociales insertxs en espacios sociojurídicos frente a los intentos de 

reformas de las normativas referidas a lxs jóvenes en situación de “con-
flicto con la ley”, nos ubica frente al desafío de un proceso reflexivo, en 
pos de poner en valor dicha experiencia. En un contexto de embate a los 
derechos, en el que se ha naturalizado el discurso de que “éste es el único 
mundo posible” y que lo único que nos quedaría sería acogernos a lo que 
disponen los gobiernos de turno, lxs trabajadorxs sociales en la provincia 
de Santa Fe hemos dicho no. No nos resignamos a lo que se nos presen-
ta como “nuevo y progresista”, abriendo un arduo debate. Una primera 
cuestión que se nos planteó fue definir el carácter de la reforma, y nos 
preguntamos ¿cuál es el sentido?, ¿cuáles son las consecuencias para lxs 
adolescentes de nuestra provincia?, ¿cómo se concibe al sujetx? ¿Cómo es 
pensado lo disciplinar del Trabajo Social y las prácticas interdisciplinarias 
en general? ¿Cómo se leen los mandatos introducidos por la Convención 
de los Derechos de Niños, Niñas y Adolescentes (CDN)? ¿Cómo es entendi-
da la justicia juvenil?, ¿cómo se traduce en las reformas el objetivo de pre-
servar la especialidad en la justicia juvenil?, ¿cómo se concibe la pena en 
los proyectos de reforma?, ¿la CDN insta a la instauración de regímenes 
penales juveniles?
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Para dar cuenta del proceso organizativo, político y social desandado por 
lxs trabajadorxs sociales, partimos de una concepción dialéctica del mun-
do que nos enseña ante todo a observar y analizar certeramente el mo-
vimiento de las contradicciones en las distintas cosas y, sobre la base de 
tal análisis, a encontrar los métodos de resolver las contradicciones. Un 
aspecto que merece especial atención es el análisis de las condiciones 
concretas en las que se dieron las disputas y debates. Queremos hacer 
referencia a que, en el capitalismo actual, los derechos democráticos vi-
gentes han sido el resultado de prolongadas y durísimas luchas, y no un 
regalo de las burguesías dominantes. Desde esta perspectiva inscribimos 
nuestra lucha, ubicando a lxs adolescentes, en su mayoría pertenecientes 
a la clase trabajadora, como nuestro norte, a fin de intentar que no recai-
ga sobre sus espaldas el peso represivo estatal y el afán de esconder las 
escandalosas diferencias sociales vía normativas que no hacen más que 
esconder el conflicto social. Por ello podemos decir que la nuestra es una 
lucha democrática. A continuación, desarrollaremos cuestiones sobre la 
justicia juvenil y nos detendremos más detalladamente en el proceso lle-
vado adelante por lxs trabajadorxs sociales.

JUSTICIA JUVENIL: SENTIDOS Y 
PROCESOS ORGANIZACIONALES DE LXS 
TRABAJADORXS SOCIALES 

En materia de justicia juvenil, entendemos que la contradicción principal 
es analizar si la pena, justamente, en las reformas planteadas, aparece 
como aspecto principal. Actualmente, en el ordenamiento normativo de 
fondo, está previsto el análisis y evaluación de su necesidad o innecesa-
riedad, atendiendo a las consecuencias gravosas que la misma puede te-
ner en las vidas de lxs adolescentes. Teniendo en cuenta que toda forma 
de movimiento contiene en sí su propia contradicción, esta contradicción 
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constituye la cualidad particular que distingue una cosa de todas las de-
más. Para nuestro caso, la eventualidad de la pena es la que distingue a 
la justicia juvenil (o de menores) de los ordenamientos para adultos o re-
gímenes generales. Esta es la característica principal que permite otros 
tipos de abordajes. Partiendo de esta posición, los interrogantes (que nos 
hiciéramos más arriba) guiaron la lectura de cada uno de los proyectos 
que se presentaron, pudiendo advertir diferencias dentro de la goberna-
ción provincial del Frente Progresista, que se inicia en el año 2007 y se en-
cuentra con mandato hasta diciembre de 2019, cuando asume dicha go-
bernación el Partido Justicialista. Cabe aclarar que anteriormente hubo 
iniciativas de reforma que no se concretaron y, por cuestiones atinentes 
a los requerimientos del presente trabajo, aludiremos sólo al proceso que 
se inicia hacia fines del año 2009 e inicio del año 2010. Durante el gobier-
no de Hermes Binner54, el primer anteproyecto trabajado contempla la in-
tervención profesional del Trabajo Social, y, en el espíritu de la reforma, 
se mantiene el sujetx adolescente, su abordaje especial y la gradualidad 
en la disposición de las medidas judiciales. Posteriormente, la nueva ini-
ciativa de reforma gubernamental, durante el gobierno de Antonio Bonfa-
tti55, modifica drásticamente dicha orientación, prevaleciendo, a nuestro 
entender, una preocupación en extremo por los derechos procesales, de 
ahí la idea de “amalgamar”, “anexar”, con la legislación para adultxs y/o 
régimen general. Se suprimen las Secretarías Sociales de los Juzgados 
de Menores y lxs trabajadorxs sociales no somos incluidxs.

La reforma plasmada en el anteproyecto de 2013 (con el carácter penali-
zante y anti-Trabajo Social), planteada por el gobierno de Bonfatti, signifi-

54.- Hermes Binner, gobernador electo de la provincia de Santa Fe, mandato 
2007-2011 por el Frente Progresista Cívico y Social.

55.- Antonio Bonfatti, gobernador electo en provincia de Santa Fe, mandato 
2011- 2015 por el Frente Progresista Cívico y Social.
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caba un golpe a las conquistas históricas del colectivo profesional, al sos-
tener la eliminación de la Secretaría Social y la consecuente regulación de 
competencias, incumbencias y funciones, impactando en las condiciones 
laborales logradas y consagradas por la Ley 11 452 –CPM– y su conse-
cuente expresión en la Ley Orgánica del Poder Judicial. Observamos en 
este proyecto de reforma: 1) Una predominancia en la preocupación por 
las cuestiones procesales, sin atisbos de pensar la especialidad de la jus-
ticia juvenil. Por tanto, vemos un retroceso en los derechos de lxs jóvenes 
al no tenerse en cuenta su realidad social. 2) La afectación de la condición 
y organización de lxs trabajadorxs sociales en cuanto al espacio socio-
cupacional construido. En consecuencia, advertimos la desvalorización/
negación de lxs trabajadorxs sociales. 

Respecto del primer tópico, el debate atravesó la cuestión del análisis de la 
centralidad de la pena y/o su eventualidad. Esta última está planteada en 
nuestro ordenamiento legislativo vigente, como mencionamos. La cuestión 
no es menor, en tanto el/la legisladxr56 facultó solamente al juez de meno-
res para evaluar la innecesaridad o necesidad de la pena; para tal fin, en-
tre otros requisitos, debe valorar el tratamiento tutelar dispensado a la/el 
joven y su incidencia en la trayectoria singular. El Estado debe cumplir con 
las obligaciones que se derivan de la protección especial. Esta diferencia 
radical entre ambos regímenes de justicia, para lxs  trabajadorxs sociales 
es central  para su trabajo profesional, en tanto produce la elaboración 
de medidas con gradualidad y ajustadas a la singularidad del sujetx, dis-
pensando propuestas particulares a los jueces, construyendo “trajes a 
medida” en relación con las políticas públicas destinadas al sector a tra-

56.-  La expresión “el legislador facultó a los jueces de menores” hace alusión 
a todos los legisladores nacionales que sancionaron la ley de fondo que rige el 
ordenamiento de la justicia juvenil en nuestro país, Ley 22.278 y posteriores 
modificatorias. Dicha facultad de los jueces de menores está vigente.
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vés de la Dirección de Justicia Penal Juvenil (DJPJ) y recurriendo todo lo 
necesario a los recursos estatales para cada situación (programas de ca-
pacitación, acceso a tratamiento por consumo de sustancias tóxicas, es-
colaridad, etc.). O, en su caso, exigiéndolos, evaluando las referencias de 
cuidado parental u otras del medio sociofamiliar, entre otras dimensiones 
que abarcan, fundamentalmente, el análisis de la condición adolescente. 

Para algunxs de lxs trabajadorxs sociales, la idea conceptual de “ofre-
cimiento de posibilidades” y la caracterización de la adolescencia como 
tránsito nos permite reelaborar las trayectorias de lxs adolescentes. Es-
tas trayectorias, con acompañamiento y a través de la construcción de di-
chos “ofrecimientos”, singulares y articulados al diseño de estrategias de 
intervención con el soporte de políticas públicas adecuadas, nos permiten 
pensar en la reorientación y modificación de algunos aspectos de lxs jó-
venes en situación de conflicto con la ley. Nótese que hacemos hincapié en 
no reducir la cuestión a la ley penal. Por otra parte, se repetía, en diversos 
encuentros y mesas de diálogo, que nuestra intencionalidad estaba guia-
da por la compasión-represión en detrimento de la perspectiva o enfoque 
de derechos. Desvalorizadxs y puestos en el lugar del antiprogresismo 
en la materia, decidimos organizarnos y realizar múltiples acciones para 
construir un posible proyecto profesional en el ámbito del Poder Judicial, 
al compás de discutir la orientación de la reforma en su conjunto y el sen-
tido político de la misma. Destacamos, en este sentido, nuestra participa-
ción en la redacción de la primera iniciativa de Reforma (2010-2011) por 
un período de más de un año, aproximadamente. La elaboración de docu-
mentos en forma consensuada, fue expresada a través del Sindicato de 
Trabajadores Judiciales de la provincia de Santa Fe (STJ). 

En particular, destacamos el documento publicado en diciembre de 2013, 
donde claramente nos expresamos diciendo “no” a la reforma en los tér-
minos trazados. Destacamos también la participación en reuniones pedi-
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das en la Comisión de Derechos y Garantías de la Cámara de Diputados 
de nuestra provincia. La solicitud de reuniones a lxs juezxs de menores, al 
secretario de la Corte Provincial y a la ministra de la Corte. La realización 
de dos encuentros provinciales de trabajadorxs sociales (2010-2011, uno 
en Rosario y otro en Santa Fe), la organización de jornadas académicas, 
tanto en Rosario como en Santa Fe, junto al STJ, los colegios profesionales 
de ambas circunscripciones y la Escuela de Trabajo Social de la UNR. La 
colaboración con propuestas de profesionales y funcionarixs especializa-
dxs en la materia en la Cámara de Diputados para armar los debates. La 
activa participación en reuniones convocadas por el Ejecutivo, donde fui-
mos invitadxs a través del Colegio de Magistrados, vía gestiones del STJ. 
Una serie de reuniones con diputadxs de diferentes extracciones políticas 
a fin de sensibilizar sobre la problemática de lxs jóvenes. La realización 
de notas a todas las comisiones de la Cámara de Diputados a fin de dar 
a conocer nuestra posición y el proyecto profesional. Múltiples partici-
paciones en las Mesas de Diálogos promovidas a través del STJ, espacio 
de amplia convocatoria a diversas instituciones, con encuentros tanto en 
Santa Fe como en Rosario. Intervención en medios periodísticos mediante 
notas escritas y asistencia a programas radiales. Participación en activi-
dades del Centro de Capacitación Judicial, con importantes aportes para 
nuestra disciplina y presencia de voces legitimadas en el campo, como 
la Dra. Beloff 57y la Dra. Hernández58, quien sostuvo en la discusión de la 

57.- Dra. Mary Beloff, profesora titular de Derecho Penal y Procesal de la Facul-
tad de Derecho de UBA, profesora en diversos posgrados nacionales e interna-
cionales, desde el año 2007, especialista en justicia juvenil. Desde el año 2007 
es Fiscal General de Política Criminal, Derechos Humanos y Servicios Comunita-
rios en nuestro país.

58.-  Dra. Carolina Hernández, docente de la Facultad de Derecho UNR, ex jue-
za de menores en Rosario, Provincia de Santa Fe. Desde el año 2016, forma 
parte de la Cámara Penal del Poder Judicial en dicha provincia. Especialista en 
justicia juvenil.
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reforma la necesidad de la interdisciplina y de los equipos judiciales, de 
acuerdo con las Reglas de Brasilia.

En el orden político, el anteproyecto durante la gestión de Bonfatti, no tuvo 
consenso y no se formalizo su presentación en la Cámara de Diputados. 
Continuando con las estrategias desplegadas, mantuvimos diálogos con 
diputadxs que presentaron otros proyectos en la Cámara, pudiendo ex-
presarles la necesidad de sostener la mirada interdisciplinaria en sus 
presentaciones y la de contemplar la condición de adolescente, planteos 
de los que se hicieron eco. 

En setiembre de 2016 publicamos un nuevo documento denominado “Sí 
a la reforma”, donde claramente sentamos posición respecto de la orien-
tación que debía tener la misma, en el marco de una nueva gestión de 
gobierno. Estimamos que todos estos elementos resultaron una fuerza de 
tracción para arribar a que el Ejecutivo modificara su posición, accedien-
do a algunos de los planteos realizados por el amplio abanico de actores 
que se expresaron en los debates. Hay que agregar que la gestión recién 
finalizada59 decidió políticamente avanzar en una reforma que no le signi-
ficara conflictos sindicales con lxs empleadxs y lxs trabajadorxs sociales. 
Especialmente lxs trabajadorxs sociales somos incluidxs en el proyecto, 
toman nuestra propuesta de crear una Dirección Interdisciplinaria, con el 
debido correlato en la Ley Orgánica, garantizando nuestro régimen labo-
ral, entre otros asuntos. 

Durante el año 2017, se formalizan las presentaciones de los proyectos 
de los diputados Del Frade, Busatto y el mensaje del Ejecutivo60. Se arri-

59.-  Gestión del gobernador Roberto Miguel Lifschitz, mandato 2015-2019, por 
el Frente Progresista Cívico y Social.

60.-  Mensaje del Gobernador Roberto M. Lifschitz.
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ba al dictamen de mayoría en la Cámara de Diputados y se obtiene media 
sanción en noviembre de 2017. En dicho dictamen, entre otras cuestiones, 
se incorpora nuestra propuesta de creación de la Dirección Interdiscipli-
naria para el trabajo con lxs adolescentes, y se nuclean los principios de 
la justicia restaurativa como norte en los procesos judiciales. Este proce-
so se encuentra abierto, luego de producirse el cambio de autoridades en 
diciembre de 2019, con otro signo político al mando. Nuestra experiencia 
nos permite decir que hemos dado un paso enorme y estimamos que, pro-
ducto de los aprendizajes de todos estos años, estamos en muy buenas 
condiciones de sostener los debates que pudieran abrirse.

APRENDIZAJES, DEVELAMIENTOS, CONOCI-
MIENTOS ADQUIRIDOS LLEVADOS AL DEBATE

Como podemos ver, ésta ha sido una larga lucha, muchas cosas nos pasa-
ron y aprendimos, fundamentalmente, que los esfuerzos mancomunados 
dan sus frutos. A nivel de lxs trabajadorxs sociales del ámbito judicial –
del cual formo parte–, merece atención detenernos en lo interprofesional 
como reflexión sobre nosotrxs mismxs. 

Distintas posiciones políticas se fueron asumiendo durante este proceso, 
desde el desinterés, pasando por una participación mínima, hasta un in-
volucramiento más activo y profundo por parte de algunxs y de otrxs que 
inicialmente habían desestimado este camino, mostrando cierto escepti-
cismo. Más allá de las individualidades, podemos decir que predominó la 
participación, haciendo parte de la reflexión sobre la intervención profe-
sional dos aspectos: lo cotidiano del ejercicio profesional en relación con 
las transformaciones más amplias que estaban en juego. Algunos escin-
dieron las partes de este binomio apareciendo el ya remanido debate so-
bre “lo micro” y “lo macro”, expresándose en “los que están en la política” 
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y “los que están en la trinchera”, adjudicándosele un sentido peyorativo 
a la primera y un valor positivo a la segunda. Esto no es un dato menor, 
hay que analizarlo como el resabio de debates anquilosados en el Trabajo 
Social y, en algunos casos, como la coartada para no tomar partido en la 
defensa del espacio profesional, que no sólo se dirime en las mismas ins-
tituciones, sino que, como vimos, en un proyecto de reforma, plantearse 
como prescindible. No obstante, lo que predominó fue el esfuerzo colec-
tivo sobre las posiciones más individualistas, y esto es lo que nos valió el 
reconocimiento profesional. 

Otra cuestión a la que nos queremos referir es al significado que tuvo 
la sindicalización de muchxs de nosotrxs y al haber encontrado en dicha 
institución la herramienta que nos permitió constituirnos como actores 
importantes en el proceso. A través del Sindicato de Trabajadores Judicia-
les tuvimos representación y voz legítima en todas las convocatorias que 
hiciera el gobierno provincial. Muchas otras instancias fueron generadas 
por el mismo sindicato. Cabe destacar, también que, ante la no convoca-
toria de lxs trabajadorxs sociales, el sindicato instó a que se generen con-
vocatorias y a que podamos participar. Por lo que, ante la denostación que 
se vive actualmente de las organizaciones sindicales, nosotros podemos 
decir que el Sindicato de Trabajadores Judiciales nos abrió las puertas y 
se constituyó en una herramienta primordial para construir estrategias 
políticas con diputadxs, juecxs, ministrxs, colegios de magistrados, cole-
gios profesionales, instituciones académicas, etc.

Sobre las reformas planteadas, pudimos develar su carácter penalizante, 
que se disfrazaba bajo promesas progresistas del “debido proceso y el 
derecho a defensa”, como si fueran las únicas cuestiones a atender de lxs 
adolescentes en procesos judiciales. Volvimos a leer la CDN y, con ayuda 
de conocedorxs del tema, encontramos la posición del juez Elbio Ramos 
(2014) quien señala: 
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La Convención sobre los Derechos del Niñx es el compen-

dio máximo acerca de niñas y niños y sus derechos: reco-

ge fundamentalmente anteriores documentos (Declara-

ción Universal, por ejemplo), experiencias y prácticas de 

las naciones que habían mejorado la condición de la in-

fancia. No introduce nuevas categorías, sino que refuer-

zas las existentes y en un decidido catálogo reconoce los 

máximos derechos (y garantías) que en forma especial le 

corresponde a ese colectivo. Su innovación consiste, fun-

damentalmente, en la fuerza normativa que posee como 

Convención Internacional. [...] La Convención no instala 

un nuevo paradigma, no deshecha instituciones, leyes o 

prácticas anteriores a la misma, ni inspira la creación 

de sistema penales juveniles: más aún, la Convención no 

propicia la instalación de sistema penal alguno; dice que 

si ello fuese así deberán respetarse ciertas reglas (que 

incluyen garantías procesales generales y especiales, 

edad de imputabilidad lo más alta posible, un sentido de 

prevención especial en la intervención penal, desjudicia-

lización como meta principal, medidas alternativas al en-

cierro, etc.). O sea, coloca un piso al país adherente que 

tenga o establezca legislación al respecto. Propone tener 

a la CDN como guía y no como ícono para posibles trans-

formaciones, las que se operan desde el inventario de 

omisiones, falencias y necesidades, y sobre el recuento 

de recursos, fortalezas y oportunidades (Ramos, 2014: 3).

 

Hay aquí un punto nodal, a nuestro entender, y es que, como dice Ramos, 
“la Convención no instala un nuevo paradigma”. El problema es, al menos 
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en lo que respecta a nuestro país, que se ha configurado como discurso 
dominante la idea de paradigmas en los temas de infancia, entre paradig-
ma tutelar y paradigma de la protección integral, y esto conlleva un pro-
blema político y epistemológico.

Compartimos con Nassif (2011) que

 

…equivocada [es] no sólo la concepción global de 

Khun sobre el desarrollo científico sino la propia no-

ción de paradigma en cuanto a teoría que resul-

ta un a priori metafísico del que hay que partir y que 

deben subordinarse los hechos de modo tal que si 

no entran dentro del mismo se los descarta (: 50). 

Más adelante lx autorx señala que

 

… la filosofía de las ciencias que elabora Kuhn no da cuenta 

de cómo fue verdaderamente el desarrollo histórico de las 

mismas. Ya que el proceso real contradice la afirmación 

de este autor de que una nueva teoría científica invalida 

totalmente la anterior y es incompatible con ésta (: 51).

 

Desde este lugar se comprende que, en los intentos de reforma, puntual-
mente en los promovidos de la mano de Bonfatti, que tuvieron como ase-
sor en temas de infancia a Emilio García Méndez, se entendiera que desde 
el “nuevo paradigma” el Trabajo Social y lo interdisciplinar no encajaran, 
por considerarse los reproductores del paradigma tutelar.
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En términos políticos, desde esta concepción khuniana, se arrasaría con 
instituciones, dispositivos y, en nuestro caso, con buenas prácticas y ex-
periencias, en tanto predomina en las sentencias de lxs juecxs de menores 
de nuestra provincia la no aplicación de pena, en base a un trabajo minu-
cioso, singularizado, en términos de “ofrecimiento de posibilidades” para 
lxs adolescentes en procesos judiciales, que hace desistir a lxs fiscales 
de la acción penal. En este sentido, y respecto de otros regímenes, Ramos 
(2014) aporta que, cuando el sistema acusatorio se imprime en el caso de 
lxs adolescentes infractores, se le expropia al Juez toda discrecionalidad, 
lo que en principio aparece como positivo, pero ni bien se desanda el ca-
mino, lo que se advierte es la penalización de la intervención judicial penal. 

Ejemplifica esto el juez con la situación en materia penal en la 
justicia bonaerense:

No parece promisorio para los jóvenes contar con un 

proceso acusatorio a semejanza del previsto para adul-

tos, pero con ciertos ingredientes derivados del princi-

pio de especialidad, y la ausencia de una normativa pe-

nal juvenil de fondo es fuente de serios trastornos (es-

pecialmente interpretativos de parte de las segundas 

instancias, más inclinadas a la visión penológica). Por 

caso, parece haber un excesivo recurso al Juicio Abre-

viado y un notable incremento de las penas de cumpli-

miento efectivo, si comparamos los números que arro-

jaban las viejas normativas de menores basadas en la 

doctrina de la situación irregular (por ejemplo, ley 10 

067 en Buenos Aires.). Esto ya se está pareciendo de-

masiado al Lecho de Procusto, sin que se avizore nin-

gún Hércules salvador. Y aquí está el centro del conflic-
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to: ¿hacia dónde avanzamos cuando proclamamos la 

sanción de un régimen penal juvenil? (Ramos, 2014: 4).

Una cuestión de fundamental importancia fue aprehender cuál era la con-
cepción de sujetx que subyacía en las reformas. Encontramos que el eje 
es el sujeto liberal/individual. A este liberalismo le opusimos otra concep-
ción de sujetx, entendiéndolo como emergente, producido por una com-
plejísima trama de vínculos y relaciones sociales. Producido y emergente, 
en tanto determinado; pero, a la vez, productor, actor y protagonista. Des-
de esta posición pudimos dar a debate que, si la salida es por tal acto tal 
pena, como en el régimen general, se privaría a lxs adolescentes de posi-
bilidades de reorientar, modificar sus historias de vida, cobrando la san-
ción ningún otro sentido más que el castigo en sí mismo. Antepusimos que 
se debe partir de la realidad concreta de lxs adolescentes y problematizar 
la idea de “igualdad ante la ley” para que no quede en puro formalismo. 
Discutimos la categoría adolescencia, si bien denostada, resignificada por 
nosotrxs en detrimento de la negación que se hacía de la especificidad de 
ese momento de la vida, tendiendo a la adultización.

ALGUNAS REFLEXIONES PARA FINALIZAR, Y CONTINUAR…

Conciencia crítica y toma de partido en la defensa de los derechos de lxs 
adolescentes son parte de la lucha democrática actual, que obligó al aná-
lisis minucioso para indicar que la seducción por las garantías, sólo de los 
derechos procesales, es una mirada reduccionista. No podemos dejar de 
mencionar que uno de los fogoneros de la institucionalización de regíme-
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nes penales juveniles es García Méndez61, quien a su vez en los proyectos 
que presentara en el congreso nacional propone la baja de la edad de pu-
nibilidad a los 14 años, en detrimento de las recomendaciones de los or-
ganismos especializados. Por ello, y entre otras cosas, el desafío de esta 
lucha es enorme y encuentra sus fundamentos y posibilidades concretas 
de realización en la historia reciente transitada en la provincia de Santa 
Fe ante los proyectos de reforma en justicia juvenil, y en la construcción 
colectiva de un posicionamiento político y teórico en la materia, en el que 
ubicamos al Trabajo Social como disciplina fundamental. Este trabajo es 
producto del proceso de lucha iniciado en 2010 por lxs trabajadorxs so-
ciales insertxs en el sistema de justicia. Proceso, además, que habilitó a 
pensarnos desde otro lugar, no ya desde la tan naturalizada subalternidad 
profesional, sino desde la posibilidad de construcción de poder con repre-
sentación y organización sindical. Es desde este lugar de lucha y disputa 
que nos transformamos, saliendo del corset del debate sobre las incum-
bencias, para dar debate a la cuestión social, donde no sólo importan los 
derechos procesales sino el amplio abanico de derechos sociales, econó-
micos y políticos de este colectivo poblacional de lxs jóvenes adolescentes. 
En suma, pensar en reformas amplias, rediscutir el sistema de protección 
en su conjunto y bregar por presupuestos acordes para la infancia han 
sido los objetos de discusión. 

Además, comenzamos, un proceso en torno a agendar las preocupaciones 
existentes en relación con la posibilidad de construcción de conocimien-
tos en los espacios sociocupacionales del Trabajo Social, particularmente 
en el ámbito judicial o sociojurídico, donde nos desempeñamos profesio-

61.- Profesor universitario y jurista, fue diputado nacional, preside la Fundación 
Sur en defensa de los derechos humanos de la infancia y la juventud. Consul-
tor y asesor en temas de infancia, fue convocado a tal fin por el gobierno de 
Antonio Bonfatti.
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nalmente. Entendemos este crecimiento como horizonte de posibilidad, 
en tanto existe una vacancia en las producciones que indaguen sobre los 
para qué y los modos de hacer en los campos específicos de intervención 
de la justicia juvenil. En este sentido, una parte de nosotrxs nos incluimos 
en el Centro de Investigación en Campos de Intervención del Trabajo So-
cial (CIeCITS), dependiente de la Universidad Nacional de Rosario, centro 
del que formamos parte y en el que pretendemos desarrollar y reflexio-
nar sobre nuestras intervenciones profesionales, producciones investi-
gativas, específicamente en torno a las y los jóvenes en situación de con-
flicto con la ley. 

Aparecen, en un primer momento, una serie de problemas empíricos en 
relación con el ejercicio cotidiano profesional. Se trata, entonces, desde la 
lógica investigativa, de proceder a la transformación de dichos problemas 
empíricos en problemas de investigación. Entendemos que esta diferen-
ciación es fundamental. Compartimos con Alicia González-Saibene (2011) 
que no se trata de establecer jerarquías sino de diferenciar, caracteri-
zándolas, la investigación social de la intervención social en Trabajo So-
cial, recuperando en ese acto el sentido y la trascendencia de su articula-
ción. Resulta de este posicionamiento, comprender el Trabajo Social en el 
marco de la necesidad de producir conocimientos mediados por la lógica 
investigativa, de modo de inscribirnos en las ciencias sociales y dar dispu-
ta en relación con la cuestión social. 

En este sentido y como parte del Centro de Investigación, dentro del Campo 
Infancias-Familias, desarrollamos la línea de Trabajo Social Forense. Nos 
encontramos en la actualidad, desplegando el Proyecto de Investigación 
y Desarrollo (PID), denominado “Justicia Juvenil. Significados construidos 
por las y los jóvenes en relación con el proceso socio-jurídico”, con un 
equipo conformado por quien suscribe en la dirección y en la co-dirección 
la antropóloga Dra. Daniela Polola, junto con lxs trabajadorxs sociales del 
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ámbito jurídico Lic. María de los Angeles Caviglia, Lic. Emilce López, Lic. 
María Eugenia Campbell, Lic. Fernanda Ojeda, Lic. María Ester Masferrer, 
bajo el asesoramiento de la Dra. Elena Achilli. 

En suma, quisimos compartir nuestra experiencia como trabajadorxs so-
ciales, con el convencimiento de que lo colectivo madura y abre caminos. 
Luchar, debatir, investigar nos fortalece y trae voz y protagonismo a las 
minorías castigadas, en nuestro caso la de lxs jóvenes-adolescentes. 

Para finalizar, nos permitimos compartir con Paulo Freire lo siguiente: “la 
transformación del mundo demanda praxis transformadora, pero la pra-
xis transformadora demanda la consciencia” (Freire, 1997: 48).
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RESUMEN

En el presente trabajo se comparten reflexiones sobre la intervención 
profesional con familias en la provincia de Buenos Aires en el marco de un 
programa de medidas socioeducativas en libertad con jóvenes infractores 
de la ley penal. Se identifican problemáticas que motivaron el abordaje fa-
miliar instituyendo el dispositivo de intervención. Se describe brevemente 
el contexto de surgimiento de la experiencia, el rol del Estado, aspectos 
ideológicos y las respuestas de las organizaciones de la sociedad civil. 
Basados en Directrices de Riad y las Reglas de Beijing se comparten los 
objetivos de intervención con lxs jóvenes y la necesidad inescindible de 
convocar a sus familias para implicarlos en la problemática con sus hijxs. 
Promover el efectivo acceso a derechos de lxs jóvenes infractores, el for-
talecimiento de sus familias, la interpelación de sus roles y la responsabi-
lidad subjetiva por sus acciones atraviesan toda la experiencia.

Palabras clave: Trabajo Social; Familia; jóvenes; responsabili-
dad; subjetividades.

RESUMO

Neste artigo, as reflexões sobre a intervenção profissional com famílias na 
província de Buenos Aires são compartilhadas no âmbito de um programa 
de medidas socioeducativas divulgadas aos jovens infratores do direito 
penal. Foram identificados problemas que motivaram a abordagem fami-

mailto:monic.ambrosetti%40gmail.com?subject=
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liar, instituindo o dispositivo de intervenção. O contexto da emergência da 
experiência, o papel do Estado, os aspectos ideológicos e as respostas 
das organizações da sociedade civil são brevemente descritos. Com base 
nas Diretrizes de Riad e nas Regras de Beijing, os objetivos da intervenção 
são compartilhados com os jovens e a necessidade essencial de convocar 
suas famílias para envolvê-los no problemas com seus filhos. A promoção 
do acesso efetivo aos direitos dos jovens infratores, o fortalecimento de 
suas famílias, o desafio de seus papéis e a responsabilidade subjetiva por 
suas ações duram toda a experiência.

Palavras-chave: Serviço Social; Família; juventude; responsabilida-
de; subjetividades.

INTRODUCCIÓN

En este trabajo compartiremos algunas reflexiones a partir de recu-
perar una experiencia de intervención profesional con familias en 

el conurbano bonaerense, en el marco de la coordinación del programa 
“Construyendo Ciudadanía”62 de ejecución de medidas socioeducativas en 
libertad con jóvenes infractores de la ley penal, en los partidos de Hurlin-
gham, Ituzaingó y Merlo, desde el 2008 y durante nueve años.

Para ello haremos una breve descripción del contexto, la identificación 
de algunas problemáticas que motivaron la decisión del abordaje familiar 
como aportes del Trabajo Social desde una perspectiva instituyente.

El contexto de los barrios en el conurbano bonaerense se caracterizaba 
por su gran densidad poblacional, familias numerosas (muchas con pro-
blemas de hacinamiento), ineficiente urbanización e infraestructura, atra-
vesados por hasta tres generaciones sometidas a la desocupación, des-

62.- 62Programa de la Asociación Civil “Enraisur”  http://www.enraisur.org.ar/

http://www.enraisur.org.ar/
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empleo, empleo precario o subempleo y el desmembramiento de muchas 
familias resintiendo el tejido social. La afectación de la vida social y política 
del país se podía ver en la fractura del sentido de la comunidad y vecindad, 
los perjuicios económicos en zonas etiquetadas como áreas peligrosas, 
las desventajas de menor protección estatal en ciertos barrios a favor 
de otros, la aparición de un síndrome conservador-autoritario que quería 
ver a los pibes “presos o muertos” (discurso clasistas y sobre la pena de 
muerte), el auge de discursos punitivos, la visión de la última dictadura mi-
litar como un Estado delictivo, el gatillo fácil y la proliferación de crímenes 
cometidos por protagonistas amigos del poder. Todo ello se complementa-
ba con la existencia de organismos estatales de control indiferentes a la 
transgresión normativa, que solo aparecían para reprimirla brutalmente 
o para participar de ella. Puede agregarse la existencia de un sistema pe-
nal altamente selectivo, viejo resquicio de la criminología clásica, busca-
dora incesante de un enemigo social a quien se necesita sacar del medio.

Desde la década del 90 hasta entrado el año 2000, había predominado la 
ausencia de políticas de Estado y la escasez de organizaciones que pudie-
ran sostener y contener las demandas de los grupos sociales vulnerables 
de esas comunidades.

Entre ellos, destacamos a lxs adolescentes en conflicto con la ley penal, 
como un sector social que no contaba con espacios especializados de 
atención y posibilidades de proyectos de vida, de reflexión individual y gru-
pal, recreativos, deportivos, laborales, educativos y culturales, que pro-
muevan y fortalezcan su desarrollo integral como ciudadanxsplenxs.         

Se inició así un proceso de exclusión y estigmatización a partir de la deser-
ción o expulsión de las instituciones destinadas para su formación intelec-
tual y de socialización. En virtud de esas mismas conductas y situaciones 
de exclusión/estigmatización de la vida cotidiana y vulneración primaria 
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de sus derechos, estxs adolescentes fueron conminados a riesgos y da-
ños como niños/as y a posteriori expuestos a situaciones de ilícitos pena-
les por los cuales son judicializados. Como resultado de ello, ingresaban 
al sistema de responsabilidad penal juvenil, dictaminándose la imposición 
de una medida no privativa de la libertad en el curso del proceso judi-
cial, y se demandaba judicialmente la intervención de la asociación civil a 
efectos de que diseñe, implemente y ejecute dicha medida en el territorio 
donde se asiente.

DESARROLLO

Desde el año 2003 y a partir de la firma de convenios con la Secretaría de 
Niñez y Adolescencia de la provincia de Buenos Aires, se venía desarro-
llando el programa “Construyendo ciudadanía”  en siete partidos del co-
nurbano bonaerense, en virtud de las medidas socioeducativas impues-
tas judicialmente.63

63.- Cabe destacar el aumento progresivo de programas implementados, debi-
do a que el Poder Judicial bonaerense y los Centros de Referencia Penal lo ha-
bían solicitado oportunamente. El cupo de atención era de hasta diez jóvenes., 
luego se amplió a veinte jóvenes, en tanto que la Secretaría de Niñez y Adoles-
cencia de la provincia de Buenos Aires nunca destinó recursos para el abor-
daje con familias.

Además de la necesaria especialización profesional, una de las características 
fue la permanencia en el territorio, lo que permitió la articulación con actores 
municipales, comunitarios, sanitarios, educativos de manera prolongada en la 
confianza de la tarea llevada a cabo.

El programa fue declarado de Interés municipal en los distritos de Ituzaingó, 
San Martín y La Matanza y en virtud de sus características de abordaje integral, 
recibió el premio a las “Mejores prácticas para jóvenes en América Latina y el 
Caribe”, distinción que otorgan organismos internacionales: UNICEF, UNESCO, 
BID entre otros (México 2009). Asimismo, desde el año 2005 se desarrollaron 
actividades de difusión y capacitación junto a la Universidad Nacional de San 
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En principio, la población asistida estaba constituida por jóvenes de 14 a 
16 años (inimputables) que asistían por derivación de Juzgados de Garan-
tías del Joven y Servicios Zonales (Programa de Prevención secundaria), y 
de 16 a 18 años derivados por Centros de Referencia Penal, dependientes 
de la Subsecretaría de Niñez y Adolescencia del Ministerio de Desarrollo 
Social de la provincia de Buenos Aires. También se articulaban acciones 
con otras instituciones como los Centros de Prevención de Adicciones (de 
corresponder), la escuela, el centro de salud y el/los municipios.

Los ejes de abordaje fueron el/la joven y su circunstancia, el/la joven y el 
entorno familiar, el/la joven y su ámbito comunitario.

Basado en las Directrices de Riad (1990), las Reglas de Beijing (1985) y las 
Reglas de Tokio (1990), el objetivo general era generar espacios de con-
tención, reflexión y participación activa, promoviendo la construcción de 
sus proyectos de vida, el despliegue de potencialidades y capacidades de 
cada adolescente, que suelen ser desconocidas hasta por el propio sujeto, 
y la responsabilidad subjetiva por el daño causado a sí mismo y a terce-
ros, en el reconocer y hacerse cargo de sus propias acciones:

- Conformar un espacio de pertenencia a fin de facilitar la confianza y 
la cooperación entre lxs adolescentes.

- Generar dispositivos que promuevan la orientación de sus potenciali-
dades intelectuales y manuales.

- Generar proyectos realizables con lxs adolescentes que favorezcan 
a la comunidad a la que pertenecen, potenciando nuevas miradas dis-
tanciadas de los estigmas y estereotipos sociales que se les atribuyen.

Martín. Desde el año 2011 ENRAISUR forma parte del equipo asesor del ILANUD 
(Instituto Latinoamericano de las Naciones Unidas para la Prevención del Delito 
y Tratamiento del Delincuente).
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- Que el/la joven comprenda la responsabilidad subjetiva de sus actos, 
la internalización de normas de conducta y convivencia: respeto por sí 
mismo y por el otro.

- Disminuir las situaciones de riesgo a las que se exponen: delito, con-
sumo abusivo de sustancias toxicas, peleas entre pares, sexualidad 
sin protección, entre otras.

- Que puedan construirse como ciudadanxs activxs y participativxs de 
la comunidad y promover un status de ciudadanía que implique el co-
nocimiento y ejercicio igualitario a un conjunto de derechos y obliga-
ciones en tres áreas:

Derechos civiles: libertad de expresión, igualdad ante la ley, ac-
ceso a la justicia.

Derechos políticos: participar en la concepción y el ejercicio del poder 
en la relación con pares y en cuestiones de género.

Derechos sociales: que cada individuo pueda disfrutar de la seguri-
dad que brinda el bienestar económico, compartir plenamente la he-
rencia socio-cultural y vivir dignamente. (Art. 4, Convención de los 
Derechos del Niño).

La duración de la medida socioeducativa tenía una duración de entre seis 
meses y dos años, y no siempre pudimos participar de la necesidad de 
darle continuidad cuando un/a juez/a tomaba la decisión de interrumpir-
la sin consultar al equipo profesional interviniente.

Mientras que la intervención con lxs jóvenes se realizaba en equipos in-
terdisciplinarios, cada uno integrados por psicólogx y trabajadxr social, 
fue necesario instituir la intervención con familia, ya que ni la organiza-
ción ejecutora ni los juzgados tenían dispositivos especializados para ello. 
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Por familias debe entenderse, no solamente a los padres, sino a la familia 
extensa y otros miembros de la comunidad que representen para el ado-
lescente vínculos significativos en su desarrollo y protección.

Respecto del abordaje familiar había una mirada en general peyorativa, 
posiciones excluyentes y estigmatizantes. El posicionamiento de algunxs 
profesionales era que “con la familia de lxs jóvenes no se puede trabajar”, 
“la mejor intervención con los padres es ponerles una bomba”, “¿qué se 
puede esperar de sus padres?”, “pobre pibx… que querés con padres así”. 
Por otra parte, la mayoría de las veces sometidos a intervenciones que 
los situaban meramente en el lugar de sujetos de necesidades sin recono-
cerlos como sujetos de derechos, con el agravante de estigmatizar en la 
convicción del “robo por necesidad”, por ejemplo.

Pero además, tal resistencia puede explicarse porque incluir las proble-
máticas familiares en el abordaje requiere demandar políticas públicas, 
presupuestos acordes a las necesidades sociales, mayor responsabilidad 
e intervención del Estado en pos de todas las áreas de la vida: mejora-
miento de las condiciones de la vivienda, desempleo, trabajos precarios, 
salud precaria, analfabetismo o escaso nivel educativo alcanzado, auto-
vulneración de derechos por desconocimiento, desconocimiento de la ley 
que se presume conocida por todos y todas.

En suma, derechos sociales, culturales, políticos, educativos y económi-
cos que el neoliberalismo y sus políticas ajusta.

Lo que estaba debilitado era el sentido de generatividad, es decir, la capaci-
dad de una generación de construir socialmente a la generación siguiente.

Dependiente, primero de la familia, pero fundamentalmente de la sociedad 
que explota esa situación, estxs adolescentes llegan a la edad adulta sin 
garantía alguna en cuanto al lugar que habrán de ocupar entre lxs ma-
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yores y entre sus pares. Algunxs jóvenes adultxs sólo entrevén el futuro 
desde el punto de vista del desempleo o el empleo precario.

Una juventud expulsada, marcada por un contexto de incertidumbre y 
vulneración, con poco anclaje personal, familiar, barrial, social, escolar, 
laboral donde edificar su subjetividad. Son jóvenes que encuentran po-
cas posibilidades de ser, de definirse como hijx, estudiante, trabajador/a, 
ciudadano; sus subjetividades se definen muchas veces por el acto que 
realizan en el presente, en situación, y no por una trayectoria de vida que 
los ubique desde su historia en algún lugar presente y hacia un proyecto 
futuro. (Carballeda, 2006)

Considerando que la intervención con las familias y referentes adultxs 
con responsabilidad parental era inescindible de la intervención con lxs 
adolescentes, se diseñó un dispositivo de intervención en el marco de las 
medidas socioeducativas. Tarea que requirió de previas reuniones con 
jueces y juezas de los distintos departamentos judiciales para convencer-
los de su importancia y a la que accedieron porque el “recurso” no existía.

La planificación de los objetivos propuestos en la intervención con fami-
lias surgió de observar durante el transcurso de la medida judicial algu-
nos indicadores a abordar.

El primero tuvo que ver con el distanciamiento en general de las fami-
lias, situación que dejaba a lxs adolescentes en un escenario de soledad 
y mayor vulnerabilidad. En esto del distanciamiento de la familia con los 
jóvenes se observó que, en la mayoría de los casos en que las necesi-
dades materiales cubiertas eran el eje de la crianza, expresiones tales 
como “no le falta nada”, “le damos dinero para que se compre las mejores 
zapatillas”, “sólo usa ropa de marca”, “le compramos la moto”, y todas las 
expresiones de asombro salían a la luz en la pretensión de posicionarse 
por fuera del problema.
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El segundo indicador tuvo que ver con una finalidad preventiva, dado que 
en muchos casos el/la hermano/a mayor o menor también estaba en con-
flicto con la ley, aunque todavía no existieran procesamientos. Fue valioso 
pensar en la vulnerabilidad de los sujetos y compartimos el concepto que 
desarrolla Domínguez Lostaló (2007) al hablar de la “Clínica de la vulne-
rabilidad” donde propone comprender que la vulnerabilidad psico-social 
como el grado de fragilidad psíquica que la persona tiene por haber sido 
desatendida en sus necesidades psico-sociales básicas: seguridad afec-
tiva, económica, protección, educación, tiempo de dedicación… Esta vul-
nerabilidad se genera como una falla en la función de sostén, ya sea en 
la desarrollada inicialmente por la madre u otros dadores de cuidado del 
grupo de crianza, como también en la inserción del sujeto en nuevas redes 
vinculares (grupo de pares, escuela, integraciones institucionales, comu-
nitarias y otras).

El tercer indicador se vinculó a la conducta de “rodeo” de la que nos habla 
Susana Quiroga (1998), quién analiza desde diferentes perspectivas el fe-
nómeno del suicidio adolescente y advierte de aquellas formas en que la 
autodestrucción se realiza por medio de un rodeo que pone en peligro la 
propia vida, ya sea por participar pasiva o activamente en actos violentos 
o por ejercer sobre sí una autodestrucción lenta pero continuada. Consti-
tuyen equivalentes suicidas como una forma de dejarse morir el descuido 
lento pero continuado de la propia persona. Aquí incluye lxs adolescentes 
que consumen todo tipo de sustancias tóxicas en forma adictiva, las au-
tomutilaciones parciales, el aislamiento, la apatía, la habilitación de sus 
padres para realizar actos que colocan al/ a la adolescente en situacio-
nes de riesgo de accidentes y en la que peligra la vida propia y de tercerxs 
(conducir motos sin casco, sin registro, autos a alta velocidad). Ese “mirar 
para otro lado” por parte de lxs adultxs que tienen deber de cuidar y guiar, 
también se inscribe en actos violentos.
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El/la joven asistía tres veces por semana al programa durante tres horas, 
pero la convivencia era con una familia con tantas vulnerabilidades como 
ellos o en su defecto familias que lo dejaban en una situación de vulnera-
bilidad por su distanciamiento y fallas en la función parental.  

La necesidad de convocar a estas familias, escucharlas, acceder a sus 
historias de vida, su mirada sobre la situación general y particular del/
de la joven, que pudieran identificar sus problemas, y tomar decisiones al 
respecto fueron los lineamentos generales.

La intervención con familia no era terapia familiar. Era una intervención 
desde “la no demanda” de lxs jóvenes y sus familias en el marco de una me-
dida socioeducativa originado en un proceso penal juvenil. Se trataba de 
una intervención desde la perspectiva e incumbencias del Trabajo Social.

Así la intervención tuvo como objetivos:

Que las familias puedan implicarse y advertir que “hay un problema”.

Que puedan reflexionar sobre ello y la relación con sus historias de vida.

Que puedan construir una demanda.

Que puedan reconocer y situar sus historias de vida en el marco de 
procesos socioshistóricos amplios.

Que puedan identificar sus fortalezas.

Que puedan interpelar sus funciones parentales.

Que puedan reconstruir lazos intrafamiliares y con la comunidad.

Para el caso de los familiares de jóvenes privados de libertad se agregaba 
el objetivo de promover la generación de nuevas condiciones para cuando 
se reincorporaran a la vida familiar.
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Es posible observar que la ley no se dirige en forma directa hacia lxs ciu-
dadanxs. Por el contrario, sus interlocutorxs parecieran ser primordial-
mente de carácter institucional (magistradxs, miembros del Ministerio 
Público, órganos del Ejecutivo, profesionales, etc.). Por ello, en la interven-
ción con familias se promovía el conocimiento de los derechos del niño/
niña, así como de los artículos de la normativa internacional con lenguaje 
claro, con el objetivo de que puedan pensar en otras formas de interac-
ción y acortar la brecha existente con “sus normas”.

Una caracterización muy general de las familias con las que se pudo in-
tervenir nos indicó los límites y organizaciones familiares difusas, desde 
lo relacional, lo cultural y lo ambiental; padre periférico aunque convivien-
te; madres que situaban al padre como mero genitor, en ocasiones hasta 
negando la identidad; función materna y paterna debilitada o inexistente; 
encuadres cotidianos desdibujados; criterios de crianza atravesados por 
creencias de género; adultización, maltrato, situaciones traumáticas de 
las que no se hablaba (secretos familiares), bajos niveles de alerta y de 
cuidado. Justificaciones y encubrimientos; incapacidad para poner lími-
tes; cultura de la delegación (no hacerse cargo); desvalorización de la in-
clusión y permanencia en la escuela; dificultades para promover autono-
mía progresiva; naturalizaciones que compartían con la comunidad, atra-
vesamientos socioeconómicos y abuelxs a cargo de jóvenes.

Como dice Di Carlo (2004), la comprensión consiste en la forma interpre-
tativa de los fenómenos humanos. Acompañar el proceso del/de la joven 
nos aproximaba a su historia, a sus vínculos, a su manera de relacionar-
se, a asumir su responsabilidad subjetiva, a sus valoraciones y a una sin-
gular cosmovisión. La intervención con la familia les posibilitaba profun-
dizar en la compresión de la historia del/de la joven, actitudes y algunas 
circunstancias y dinámicas de su propia organización familiar. En tanto 
que es un espacio–tiempo que se proponía el fortalecimiento de la orga-
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nización familiar, que puedan reflexionar e interpelar sus funciones pa-
rentales, criterios de crianza, valoraciones en pos del interés superior del 
niño/a y resolver sus conflictos de manera no violenta.

CONCLUSIONES

El Trabajo Social ha conquistado, por sus desarrollos teóricos y acciones, 
un lugar preponderante en la comunidad, tanto en lo académico como en 
su inserción en las instituciones. La sociedad contemporánea es una so-
ciedad altamente compleja, por lo cual no existen soluciones sencillas ni 
lineales para ninguno de los problemas que tiene. Por ello, la importancia 
de abandonar la ficción de que ya sabemos qué es la familia y cuáles son 
sus problemas para ponernos en actitud de escucha y aprendizaje que 
nos permitan abordajes transformadores frente a las opresiones de los 
sujetos con los cuales trabajamos.

Fue un desafío visibilizar aquellas subjetividades ocultas, negadas, desau-
torizadas, y consignarles en nuestras intervenciones un estatus de legiti-
midad y reconocimiento.

El abordaje con familias desde el Trabajo Social implica una apuesta a la 
elaboración de procesos comprensivos situados que arrojen un conoci-
miento preciso y minucioso de la alteridad, que registren las formas sin-
gulares que adquieren los condicionantes estructurales de subalternidad 
en cada sujeto, en cada familia.

Esas comprensiones situadas ofrecen pistas para estrategias de inter-
vención atentas a las singularidades que las caracterizan y los efec-
tos específicos que esos peculiares cruces generan en cada trayecto-
ria biográfica subjetiva y familiar, en términos también de limitación en 
acceso a derechos.
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No hay técnica que nos exima de la necesidad de una sólida formación teó-
rica, que nos lleve a desaprender el discurso moderno y normativo sobre 
“la familia”, para devenir sujetos capaces de escucha y de intervención, 
desde una lógica que propenda a que los derechos se ejerzan, los deseos 
circulen y la justicia social sea posible.

La intervención con familias es construcción de ciudadanía.
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RESUMEN

Nos proponemos establecer en este escrito categorías teóricas que nos 
permitan pensar desde el Trabajo Social lo que hemos dado a llamar el 
acto de la escucha, siendo un primer anclaje de análisis, la infancia y su 
mundo de significaciones para luego dar lugar a las operatorias interpre-
tativas que devienen de dicho acto. Indispensable es para esto una cons-
tante interpelación de la práctica profesional en tanto insumo empírico 
que da sostén y forma a estas palabras.

Disponemos de una actitud arqueológica en este recorrido, lo que nos 
permite indagar, buscar, detenernos en los mundos subjetivos de lxs ni-
ñxs con la intención de re-descubrir e interpretar este acto para nuestra 
disciplina conocido, aunque escasa resulte la producción sistematizada 
que hay al respecto.

Palabras clave: escucha; infancia; intervención hermenéutica; interpre-
tación; Trabajo Social.

RESUMO

Propomos estabelecer neste artigo categorias teóricas que nos permi-
tam pensar no Serviço Social, o que chamamos de ato de escutar, sen-
do a primeira âncora da análise, a infância e seu mundo de significados 
e, em seguida, dando origem ao operações interpretativas provenientes 
do referido ato. Indispensável para isso é uma interpelação constante da 
prática profissional como uma contribuição empírica que apóia e mol-
da essas palavras.

Temos uma atitude arqueológica nessa jornada, que nos permite investi-
gar, pesquisar, fazer uma pausa nos mundos subjetivos das crianças com 
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a intenção de redescobrir e interpretar esse ato para nossa conhecida 
disciplina, mesmo com pouca produção sistemática. que tal isso?

Palavras-chave: escuta; infância; intervenção hermenéutica; interpre-
tação; Serviço Social.

Soy un niño, ¿a qué viene tanta ceremonia conmigo?

Franz Kafka

En consonancia con el planteo de Luciano Lutereau, entendemos que 
“interrogar el origen de la infancia no es preguntar por su génesis. 

Esto nos devolvería un anhelo cronológico. En todo caso, se trata de es-
pecificar sus aristas, de bordear sus destellos” (Lutereau, 2014: 75). Son 
esos destellos los que iluminan esta construcción. Es la Infancia la que 
permite la creación, la que con su fuente constante de creatividad y plas-
ticidad nos motiva al pensamiento.

No existe un concepto unívoco de infancia. La polisemia del término ha-
bilita la interdicción de distintos discursos que se entrelazan y al mismo 
tiempo se tensionan. Al respecto Mercedes Minnicelli (2008) señala:

Los niños y las niñas están sujetos a las variantes his-

tóricas de significación de los imaginarios de época, 

en tanto a lo largo de la historia se han promovido di-

chos y decires de infancia y sobre ella. Estos se en-

cuentran en discursos y prácticas que dan cuenta 

de discontinuidades y continuidades en los modos de 
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considerar la niñez en distintas épocas, en diferentes 

culturas y en diversos discursos disciplinares (:15).

Por lo dicho, adoptaremos una posición que nos permita pensar en las 
diferentes infancias con las que trabajamos. Coexisten diversas plurali-
dades discursivas que remiten a distintas formas de abordar la niñez. Así 
pues, introduciéndonos en las escuchas de niños y niñas como interven-
ciones, no resultará lo mismo una escucha promovida por un/a psicólogx 
que aquella llevada a cabo por cada trabajadxr social, como así también 
la de cada docente en el ámbito educativo, o bien la escucha de cada mé-
dicx en un hospital. Al interior de cada disciplina emergen los diferentes 
paradigmas de intervención siendo un ejemplo de esto en la psicología un 
orden relacionado a lo freudiano o lacaniano a un orden más cognitivo. En 
el de la escucha desde cada trabajadxr social, no resultará lo mismo una 
intervención desde el paradigma crítico que aquella que puede despren-
derse de un paradigma hermenéutico.

Advertimos que se establecen tensiones al interior de la profesión res-
pecto a las intervenciones con niños y niñas. Es en el entrecruzamiento 
de discursos, más precisamente en aquellos que se entrelazan institucio-
nalmente, donde observamos resistencias. Estas se relacionan en parte a 
los distintos posicionamientos epistemológicos-metodológicos y al mismo 
tiempo a los objetos de intervención que tenga cada institución. Ante una 
eventual vulneración de cada niñx, las intervenciones interinstitucionales 
se ponen en juego. Un ejemplo de lo dicho es el caso de lxs niñxs que pade-
cen situaciones de abuso sexual. Por lo general, es en las instancias públi-
cas donde se develan estos padecimientos. Lxs niñxs hablan en la escue-
la, en los clubes, en los hospitales, en los servicios locales de promoción 
y protección de los derechos del niño, niña y adolescente. Para cuando 
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llega la denuncia a la instancia judicial, han sido escuchadxs reiteradas 
veces. En ocasiones esto puede evitarse, si la trama interinstitucional así 
lo dispone, si en este sentido se generan dispositivos que permitan opti-
mizar las escuchas ya efectuadas.  Podríamos aquí señalar el valor de la 
interdisciplina. La puesta en práctica de este valor tiene lugar, como lo se-
ñala Stolkiner (2005), cuando reconocemos la propia falta, cuando visua-
lizamos que nuestras intervenciones tienen un límite, cuando evaluamos 
que ese límite devendrá en la incorporación de un nuevo saber, distinto y 
específico, necesario para un abordaje integral.

La interdisciplinariedad es un posicionamiento, no una teoría univoca. Ese 
posicionamiento obliga básicamente a reconocer la incompletud de las 
herramientas de cada disciplina. Legitima algo que existía previamente: 
las importaciones de un campo a otro, la multireferencialidad teórica en 
el abordaje de los problemas y la existencia de corrientes de pensamien-
to subterráneas, de época, atravesando distintos saberes disciplinarios 
(Stolkiner, 2005).

La profesión cuenta con una serie de mecanismos que, si bien no han sido 
sistematizados o analizados teóricamente, revisten una riqueza única en 
tanto surgen de acuerdo a demandas manifiestas por los sujetos. En los 
distintos ámbitos de intervención se promueven espacios de escucha para 
los niños y niñas. Si el lenguaje es una experiencia constitutiva en sí mis-
ma, que un/una niño/a pueda manifestarse implica la puesta en marcha 
de una construcción discursiva de su propio mundo, de sus vivencias y 
su sentir. Aclaramos que no solamente emergerá en esa escucha un pa-
decimiento, sino también un deseo, una proyección, escenas de juego que 
simbolicen su vida misma. Giorgio Agamben (2001) nos dice que:
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… la infancia a la que nos referimos no puede ser simple-

mente algo que precede cronológicamente al lenguaje y 

que, en un momento determinado, deja de existir para 

volcarse en el habla, no es un paraíso que abandona-

mos de una vez por todas para hablar, sino que coexiste 

originariamente con el lenguaje, e incluso se constituye 

ella misma mediante expropiación efectuada por el len-

guaje al producir cada vez al hombre como sujeto (:66).

Favorecer espacios de escuchas en instituciones públicas permite posi-
cionar parte del andamiaje que conforma el Estado como garante en el 
resguardo de la integridad de los niños, niñas y adolescentes y al mis-
mo tiempo posibilita el despliegue de subjetividades. Al respecto Minnice-
lli (2008) señala:

Los derechos de los niños no son derechos jurídicos únicamente, ellos 
son la formulación positiva de su espacio en el Estado de derecho, pero 
toda otra dimensión de sus derechos queda por fuera de esa nomencla-
tura y sólo se la puede reconocer en la acción política de políticas de la 
subjetividad (:156).

No obstante, sabemos de los inconvenientes y obstrucciones que a nivel 
institucional deben sortear los profesionales cuando quieren establecer 
espacios donde facilitar la palabra de lxs niñxs. Una vez más, observamos 
como el ingenio, el compromiso y la responsabilidad logran hacer de es-
tos espacios, un espacio posible. Consideramos que, en parte, esto es así, 
porque es la palabra misma la que estructura escenarios de intervención. 
Tal como lo señala Alfredo Carballeda (2007):
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El escenario, en tanto espacio “habla” da cuenta de una 

serie de características a las cuales es posible aproxi-

marse desde una sistematización clara y definida (…) la 

palabra es el primer factor de creación del cuadro de 

fondo, sosteniendo su estructura arquitectónica, su 

composición escénica, sus diversos telones de fondo. El 

escenario de la intervención es un lugar donde transcu-

rren en distinta forma una serie compleja de textos que 

se presentan con tramas discursivas. Estas se tornan en 

una acción cargada de sentidos en función de las carac-

terísticas materiales y simbólicas del escenario, la sin-

gularidad de los actores y la especificidad de los guiones 

y papeles que se construyen en cada situación (: 44-45).

La palabra, mediada de pensamiento y acción, construye un sentido. Claro 
que es el sujeto quien porta palabra, quien le otorga entidad a su mundo 
de significaciones a través de ella dentro del contexto cotidiano y en re-
lación a un-otro. Si entonces somos, en tanto lo que decimos, el lenguaje 
crea realidades, las cuales están inscriptas en procesos culturales, ideo-
lógicos, políticos que atraviesan al sujeto de la intervención.

Si hay una revolución, que sea la de la palabra. La palabra que enuncia, 
que construye, que muestra, que refleja, la que emancipa. Palabra que 
expresa los dolores viejos, los padecimientos que oprimen. Desde el punto 
de vista interventivo, estas palabras que se constituirán en narrativas nos 
señalan los actos del lenguaje, convirtiéndose en el centro de la construc-
ción de significados.
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LA ESCUCHA COMO ACTO

Nos disponemos a analizar lo que denominamos el acto de la escucha64. 
Lo señalado es producto de observaciones y registros de intervenciones 
profesionales en diversos campos de actuación.

Varios interrogantes nos acompañan en el proceso de crear nuevas ca-
tegorías de análisis en relación a las infancias y más precisamente a sus 
discursos-relatos-voces. ¿Qué se escucha del relato de un/una niño/a? 
¿Cómo es ese proceso? ¿Existen basamentos epistemológicos y metodoló-
gicos en ese acto? Es solo guardando silencio donde deviene la voz, donde 
un sujeto puede pensarse y apartarse del discurso de su alrededor, escu-
chando-se, encontrando-se, re-conociéndose. Es ese encuentro consigo 
mismo, con sus obstáculos y sus posibilidades, lo que permite un movi-
miento posible y en tanto movimiento, se activarán no solo la posibilidad de 
resolver un sufrimiento sino de develar el deseo.

El proceso del acto de la escucha empieza a consolidarse como tal cuan-
do se establece un lazo con esx niñx, traducido esto en principio en una 
marcada intención de escuchar, y luego, en el devenir de la escucha, en 
una atención flotante. Aquí comienza a establecerse la transferencia, in-
dispensable para que aparezca la voz.

Afirmamos que es un acto caracterizado por una forma de accionar cons-
truida epistemológicamente y metodológicamente. Es en este acto donde 
se traducen esas posiciones epistemológicas del profesional, los recorri-
dos teórico-prácticos que establecemos. Esto es intrínseco, inherente a 
la formación académica. Es decir, no resulta un acto azaroso, ligado al 
sentido común. Es la episteme que nos señala que debemos establecer 

64.- Acto que reviste carácter interventivo, que se propone como instrumental 
metodológico para los abordajes de las infancias desde el Trabajo Social.
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este acto como una operatoria con forma y contenido establecido en la 
profesión desde siempre, desde los inicios.

Uno de los elementos que creemos necesario al pensar en la escucha, 
es el carácter analítico de la misma. Analítico en tanto implica un trabajo 
artesanal, dedicado, que permite un encuentro personal e irrepetible con 
quien padece. Cae aquí la idea de un modo de escucha generalizado, de 
recetas establecidas. Este carácter analítico dará luego lugar a la inter-
pretación. De una u otra forma, desplegar y disponer la escucha, nos po-
siciona en escena, al mismo tiempo que emana allí el encuentro con otra 
subjetividad, distinta a la nuestra, por lo que será necesario des-cifrar, 
dilucidar aquello que esx niñx está subjetivando a través de la palabra.

El acto de la escucha es un acto esencialmente amoroso, en tanto cons-
trucción intersubjetiva, se desarrolla un vínculo ligado a lo afectuoso, 
al trato afable, cordial, ameno. Entendemos que no hay que confundir la 
afectividad con el querer, condición indispensable para que la interven-
ción se contextualice.

Acto en el que tenemos que prescindir de cualquier saber previo que 
obstruya la escucha. Esto es, recibir aquello que un/una niño/a pone 
en palabras en ese momento y lugar, sin condicionamientos o prejuicios 
previos que en ocasiones logran obturar aquello que esx otrx tiene para 
decir. La percepción entra en juego. Los sentidos se disponen a conte-
ner, a recepcionar.

La escucha como acto contiene en sí misma un efecto terapéutico, en tan-
to adquiere un sentido resolutivo. Es cuando se pone en palabras el ma-
lestar, el sufrimiento, la angustia o el dolor, que comienzan a articularse 
los recursos simbólicos de cada niñx.
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Acto en el que debe primar la literalidad. Lo que el/la niño/a dice, no lo que 
quiere decir. Aun cuando eso que diga implique permanecer en lugares 
de cierta precariedad subjetiva.  Serán otros los dispositivos que se pon-
drán en marcha, luego de la escucha, para intervenir como profesionales 
ante el sufrimiento.

Las preguntas deben emerger respetando los tiempos de lxs niñxs, siendo 
estos tiempos tan singulares como cada niñx que se escuche. La pregunta 
puede direccionar ese acto u obturarlo, por lo que debemos disponer el 
pensamiento en función de generar interrogantes que habiliten una libre 
expresión. Lxs niñxs encuentran las palabras para reconocer la experien-
cia vivida y narrarla. Esto permite comprender, reconstruir y resignificar 
los acontecimientos atravesados. La intervención aquí será en función 
de captar los recursos resolutivos, visibilizándolos. Es aquí donde se ci-
fra lo indecible, en tanto el discurso explicita problemas y tentativas de 
solución al mismo.

Acto que promueve encuentro de miradas, el/la niño/a se aloja en la mi-
rada de esx otrx que lo contiene con intención y acción. Encuentro cara a 
cara, cercano, que dispone un microclima independientemente del lugar 
físico donde se esté llevando a cabo dicha escucha. Al respecto Carba-
lleda (2008) agrega:

Los escenarios de intervención en lo social pueden ser 

entendidos como espacios escénicos cuya conformación 

trasciende límites predeterminados y generan diversas 

situaciones de diálogo entre territorio y contexto. El es-

cenario de intervención, desde esta perspectiva, contie-

ne, en principio, una conjugación de diferentes elementos 

que se expresan en él: implica la existencia de un texto, de 
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una narrativa que deviene históricamente, y les confie-

re determinados mandatos y papeles a los actores (:80).

El acto de la escucha no es una entrevista en sí misma, no responde a 
una técnica establecida con determinada estructura, con preguntas y 
respuestas delimitadas. En tanto la asociación libre de cada niñx permite 
la re-creación de sus vivencias. Habrá acto en tanto haya un profesional 
dispuesto a escuchar. Resaltando entonces lo primordial de la acción, del 
actuar en esta intención. Es esta la condición sine quo non para que se 
produzca la escucha.  El acto tendrá como objeto entonces, posibilitar que 
un/una niño/a subjetive su mundo a través de la palabra. Es acto en tanto 
celebramos la posibilidad de que esx niñx alce su voz, se exprese, se mani-
fieste, un acto que se torna eminentemente ético ante el resguardo de las 
fragilidades psíquicas y sociales.

Es un acto caracterizado por una táctica y estrategia pensada, reflexio-
nada, ideada en función de quien escuchamos, del contexto físico, de 
la institucionalidad que nos rodea. Acto en el que captamos al mismo 
tiempo las corporeidades, el desenvolvimiento de los cuerpos que tanto 
tienen por decir.

Es un acto en ocasiones compartido con otros colegas u otras discipli-
nas en función de generar instancias resolutivas ante lo que se presenta 
como problemático como así también en torno a aquello que se quiere 
potenciar y desarrollar.

Es un acto que tiene lugar dentro la intervención misma de cada trabaja-
dxr social. Acto espontáneo o acordado previamente pero siempre ante la 
demanda de cada niñx.
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Volvemos a situar la importancia de pensar que este acto requiere un 
apoyo epistemológico-teórico-metodológico y el establecimiento de una 
perspectiva analítico-interpretativa. Por lo que consideramos que lo que 
dimos a llamar acto de la escucha, no termina su recorrido en sí mismo, 
sino que allí deviene el proceso de interpretación de lo escuchado. Un pro-
ceso interventivo que conlleva a la interpretación en él, operatoria que 
ligaremos al paradigma hermenéutico. Aquí surge otro interrogante que 
se relaciona justamente a los paradigmas de intervención desde los cua-
les abordamos la realidad. Haremos una aproximación al enfoque herme-
néutico con el fin de que el mismo nos conduzca a hallazgos en torno a los 
dispositivos de interpretación.

INTERVENCIONES HERMENÉUTICAS

Pensar el escenario social y la intervención en el mismo “desde una lógi-
ca de descubrimiento significa, en primer lugar, no reducir su abordaje a 
una simple lectura de lo real, sino pensarla en el sentido de una ruptura 
con lo real y con las configuraciones que éste propone a la percepción” 
(González-Saibene, 2015: 28). Para esto, resulta necesario revisar y dis-
cutir las matrices teóricas que conforman a la profesión, puesto que es la 
misma realidad la que obliga a buscar otros modos de abordaje.

Los nuevos paradigmas de las ciencias abrieron ca-

mino a lo que hoy conocemos como las perspectivas 

de la complejidad, la intersubjetividad y la interpreta-

ción, enfoques teórico-epistemológicos cuyo abordaje 

y profundización nos posibilitan salir del estrecho cer-

co conformado por matrices hegemónicas de la profe-

sión: el positivismo y el marxismo. Estas miradas impli-
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can formas novedosas de pensarnos a nosotros mismos 

como sujetos, de plantear los conocimientos que pro-

ducimos y de valorar el mundo que construimos (: 24).

Las lecturas que realizamos de las problemáticas sociales requieren ope-
ratorias cada vez más adaptadas a los desafíos de la complejidad. Propo-
ner una lógica de interpretación para la profesión implica, entre tantas 
cuestiones, considerar a la explicación y a la comprensión parte misma 
de la propuesta. Así pues, explicación y comprensión se constituyen en 
“momentos relativos de un proceso complejo que se puede llamar inter-
pretación” (Ricoeur, 2002: 150).

El arte de interpretar tendrá entonces como desafío la lectura constante 
de los fenómenos reales y simbólicos que permitan la comprensión de los 
contextos de vida, del sujeto, la de su propia subjetividad y la de los lazos 
sociales que establezca. En el debate epistemológico, “Weber señala que 
la acción humana es comprendida, explicada e interpretada sólo en vir-
tud del significado subjetivo que le atribuye el individuo; en este sentido, 
todos los fenómenos sociales son reductibles al estudio de la conducta 
individual” (Aguayo, 2007: 10). “Describir y analizar el proceso social en 
su diversidad y singularidad implica rescatar la lógica de la producción 
material y simbólica de los sujetos sociales”, es decir, la “perspectiva del 
actor” (Guber, 2004: 73). Así, la interpretación consiste en conferirle un 
sentido a la acción del sujeto, siendo la acción una actividad con sentido. 
Aguayo (2007) dice:

Considerar la acción humana como un texto a interpre-

tar busca dar cuenta de la razón práctica, del relato, de la 

intriga: en definitiva, de la narración; es allí donde se en-
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cuentran y reencuentran los profesionales. Las circuns-

tancias, las formas de hacer, están marcadas por los es-

pacios, los tiempos, las personas y las instituciones. La ac-

ción profesional puede ser tratada desde un ámbito meto-

dológico y técnico, pero para escrutar la cotidianidad de 

esta práctica ello no es suficiente. La complejidad del es-

pacio profesional escapará siempre a todo tipo de distan-

ciamiento y objetivación. El sentido de la acción profesio-

nal pertenece a cada situación y sólo la narración puede 

restituir todas las dimensiones de esta complejidad (: 13).

Si sostenemos que la realidad que acoge a lxs niñxs sujetos de la interven-
ción es compleja, las lecturas que se realicen deben ser con basamentos 
que nos permitan pensar sus escenarios de vida. En este sentido, cons-
truimos nuestro posicionamiento bajo la luz hermenéutica.

La hermenéutica se presenta como reacción al positivismo con la inten-
ción de sustituir las nociones de explicación, predicción y control por las 
de comprensión, acción y significado. Pretende comprender los fenóme-
nos sociales y la practica social y actuar sobre ellos, analizando los pro-
blemas de los sujetos. Procura descubrir, traducir e interpretar el signifi-
cado de diferentes hechos que suceden a nivel social. Como metodología 
y teoría de la interpretación, promueve una conexión entre el ser y el len-
guaje. Como técnica, pone hincapié en el análisis de las producciones sim-
bólicas, de los significados y del lenguaje. De aquí que nuestra elección no 
sea casual sino fundamentada en sus principios. Pérez (2011) señala que 
la hermenéutica resuelve el problema que deja abierto la fenomenología 
mediante la concepción del círculo hermenéutico, es decir, mediante la 
confrontación constante, en un proceso de diálogo, en el cual lxs dialogan-
tes están abiertos siempre al ser del otro, y que tiene como resultado un 
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saber que es punto de vista en el cual ya nadie puede reclamar su cuota, 
su porción, porque el resultado es nuevo y es histórico.

Distintos exponentes de la hermenéutica contribuirán a su análisis. Entre 
otros, Heidegger sostiene que el ser humano es ser –interpretativo–, por-
que la verdadera naturaleza de la realidad humana es –interpretativa–. 
Los intentos cognitivos para el desarrollo del conocimiento son expresión 
de interpretación. El método de la interpretación debe seguir un proce-
so que va del entendimiento, explicación y aplicación, a través del círculo 
hermenéutico, entendiendo este al movimiento del discurso entre y desde 
las partes y el todo.

Romero (2013) señala que Hans Georg Gadamer, recogiendo hallazgos 
de Schleiermacher, Wilhelm Dilthey y Martin Heidegger, se propuso de-
sarrollar una nueva teoría de la experiencia hermenéutica. Propone a la 
hermenéutica como una teoría compleja para la interpretación que debe 
ser abordada por todo crítico social, en el sentido que toma en cuenta al 
sujeto social inmerso en su contexto respectivo, y extrae de estos sus im-
plicaciones para el significado de la comprensión. Este autor refiere que 
toda comunidad de vida humana es forma de comunidad lingüística que 
hace lenguaje. El lenguaje precede a lxs hablantes, y el ser que puede ser 
comprendido es lenguaje, demostrando la lingüisticidad de la hermenéuti-
ca como sinónimo de conocimiento del individuo en muchos ámbitos de la 
ciencia y en todas las esferas de experiencias con el prójimo.

Vattimo (2014) sostiene la idea de hermenéutica como filosofía del com-
promiso y la participación histórica. Es la filosofía del pensamiento in-
terpretativo, constituyéndose en el arte de interpretar los discursos en-
fatizando el contexto de interpretación, lo que incluye la reconstrucción 
y la integración.
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Todo conocimiento es interpretación y que la interpre-

tación significa pertenecer a un cuerpo social e his-

tórico (…) se puede comprender que una filosofía que 

insiste sobre el hecho de que el conocimiento es in-

terpretación y participación activa es más una filoso-

fía de la praxis que una filosofía descriptiva (: 48-49).

Por último, queremos señalar la faz operativa de la doble hermenéutica, 
elemento que se torna significativo para la elaboración de la lógica inter-
pretativa que proponemos para el Trabajo Social. Al respecto, Federico 
Schuster (2000), siguiendo a Giddens, dirá que toda ciencia es hermenéu-
tica, porque exige una dimensión de interpretación y así deberemos tener 
una teoría de la interpretación, pues ya no alcanza con la lógica para hacer 
filosofía de la ciencia, hay que tener una teoría de la interpretación, o sea 
de la asignación de matrices de lenguaje a conjuntos de información em-
pírica. Pero al mismo tiempo, nos dice Giddens, las teorías sociales sopor-
tan una doble hermenéutica, porque interpretan una realidad que ya está 
interpretada (por lxs propixs sujetxs que la producen y reproducen, léase: 
nosotrxs). Entonces, hay que tener una teoría de la interpretación, podría-
mos decir del sentido común, y a su vez una teoría de la interpretación de 
nuestra investigación sobre ese sentido común que ya está interpretado.

La Dra. Aguayo (2007) agregará que el proceso hermenéutico de la ac-
ción profesional, considerada como acción humana a interpretar, es, 
justamente, el trabajo del pensamiento reflexivo, que descifra el sentido 
oculto aparente, despliega los niveles de significación implicados en la 
situación literal.
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LA INTERPRETACIÓN COMO EVENTO DIALÓGICO

Esta antesala que propusimos del paradigma hermenéutico, nos propor-
ciona las coordenadas necesarias para situar a la interpretación como 
evento dialógico. Ya anunciamos que todo acto de escucha de un/una 
niño/a se muestra incompleto sino se logra establecer la interpreta-
ción correspondiente.

Dejamos en claro que no nos referimos aquí a una interpretación analítica, 
propia de los marcos del psicoanálisis, sino que proponemos desarrollar 
como metodología de abordaje, una lógica de interpretación del sentido 
para el Trabajo Social. Esta nueva perspectiva no niega la existencia de 
otras metodologías de intervención, por el contrario, se apoya en ellas y 
establece a partir de las mismas, una plataforma que da lugar al desplie-
gue interpretativo.

Resaltamos, sobre todo, que la interpretación desestima la posibilidad 
de una lectura objetiva de las cosas. No leemos la realidad neutralmente, 
sino con nuestra propia construcción social, ideológica, cultural, política, 
tal como dice Vattimo (2014):

La interpretación se define como un tipo de conoci-

miento que resulta más revelador cuanto más el su-

jeto se muestra en él, es decir, implica un compro-

miso entre dos vitalidades, la del sujeto y la del obje-

to; lo es un conocimiento donde hay un objeto que yo 

mido y calculo, se parece más a un encuentro. Como 

dijo Pareyrones el conocimiento de las formas des-

de el punto de vista de las personas, una forma nunca 

es un objeto sino el producto de una formación (:41).
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Dicho autor sostendrá el postulado de que “todo conocimiento es básica-
mente interpretación” (Vattimo, 2014: 42). Esta instancia estará mediada 
por nuestra propia subjetividad, nuestra pertenencia a ese mundo anali-
zado. El acto de conexión entre nuestras premisas e intereses, con el su-
jeto y el-los objetos, será desde una óptica singular. Se desploma aquí la 
idea de objetividad. Somos parte del contexto que subjetivamos, no existe 
una posición pasiva en dicho ámbito. Nuestra presencia discursiva y cor-
pórea no resulta ajena al territorio, muchos menos en la misma interven-
ción con niñxs. “Esto es fundamental para entender que la interpretación 
no es arbitraria en la medida en que logra captar un sentido que habitual-
mente se nos escapa (…) la co-pertenencia entre sujeto y objeto” (: 44).

Somos intérpretes de la cuestión social, intérpretes de la vida de las per-
sonas, de sus discursos, de sus narraciones, intérpretes de los fenóme-
nos sociales, de los contextos de vida de los sujetos de la intervención. 
Gadamer (1995) agrega:

El intérprete que intenta comprender la construcción de 

sentido deja de ser el simple realizador de una recons-

trucción (…) el intérprete ya no es un simple investigador 

que se añade, sino que el mismo es oyente o lector, encon-

trándose por lo tanto incluido como un eslabón participa-

tivo con sentido. La respuesta con sentido que ofrece una 

construcción de sentido es reconocida ahora como res-

puesta a una pregunta, y esta pregunta misma, a su vez, 

como una respuesta, de tal modo que ahí no hay nunca un 

principio primero ni una eliminación definitiva del así lla-

mado sujeto a favor de la objetividad de la ciencia (: 151).
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En los procesos de interpretación no podemos dejar al margen lo subjeti-
vo en la reflexión y el análisis. Como ya señalamos, estamos comprometi-
dos, incluidos en cuerpo y pensamiento. Es este un proceso intersubjetivo, 
donde nuestra subjetividad converge con otras. Interpretar nos llevará 
necesariamente al interjuego dialógico entre todos los elementos que 
constituyen el mundo por comprender. Este evento dialógico no será so-
lamente en este caso con el niño o niña escuchado/a sino también con su 
contexto de vida. El puente necesario para que se produzca lo dicho es la 
palabra. La cual trasladará incluso ese contexto vivido. Gadamer nos dice, 
“no hay palabra que pueda significar algo por sí misma” (2014: 151). Es el 
sujeto quien le otorga un significado particular y propio. 

Metodológicamente hablando, es necesario, dentro de este proceso dia-
lógico, dar lugar a la palabra. Esto implica, como ya lo mencionamos, una 
escucha sostenida. Para poder comprender aquello que quiere significar 
un/una niño/a, resulta primordial esperar sus tiempos subjetivos. Para 
ejemplificar lo dicho seguimos citando a Gadamer (2014):

¿Qué ocurre cuando se interrumpe a alguien que quiere 

expresarse con una frase como “ya, ya lo entiendo”? Esto 

no resulta precisamente estimulante para el otro, mucho 

menos cuando este quiere poner empeño en defender su 

propia causa. Comprender al otro es en realidad un arte 

muy difícil, y además de eso, una tarea humana (:168-169).

El arte de la comprensión será posible cuando emane la intervención dia-
lógica que dé lugar a cada subjetividad ubicada en cada contexto social.
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Para Claudio Robles (2007), entre las técnicas utilizadas dentro en la in-
tervención en Trabajo Social se encuentra la interpretación y dice:

Es una lectura de los aspectos latentes de una situa-

ción; su utiización requiere no solo de un sólido entre-

namiento teórico y técnico, sino también de un celo-

so cuidado (…) Esta técnica requiere de una profunda 

preparación; cuando esa instrumentación no se tie-

ne y cuando el contexto donde se desarrolla la inter-

vención no es adecuado, el uso de interpretación de-

viene violento y atenta contra la productividad (: 158).

Coincidimos con este planteo del autor, quien señala que la interpretación 
no es campo exclusivo de lo intrapsíquico o lo psicoanalítico. Sostener que 
cada trabajadxr social no interpreta el contexto de intervención y en él a 
esx sujetx mismo, es cercenar el despliegue metodológico con los que, 
históricamente, cuenta la profesión.

Es imperioso llevar la mirada a la singularidad del sujeto de la interven-
ción, entendiendo que ese sujeto colectivo produce subjetividad. Si somos 
en tanto hay otrxs que nos constituyen, la experiencia de esa constitución 
subjetiva será en tanto la construcción del lazo social. Karsz (2007) agre-
gará a lo dicho la dimensión inconsciente del sujeto, cuestión que no se 
enuncia en teorías del Trabajo Social, y al respecto dirá:

La dimensión subjetiva posee una importancia ineludible 

en el Trabajo Social, ya se trate de los usuarios o los profe-

sionales. Si no se otorga un lugar de importancia a la lógi-

ca del inconsciente, la clínica de la intervención social se 
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limitaría a efectuar análisis formales, puramente organi-

zacionales, en una palabra, superficiales. Si dicha lógica 

no juega un papel activo, las motivaciones, los deseos y 

los fantasmas de usuarios y profesionales se comentarán 

desde un punto de vista moral, más bien moralista, y has-

ta se los supondrá genéticamente determinados (p. 166).

La construcción de esta nueva perspectiva para el Trabajo Social, la de 
Interpretación, implica articular entre otros elementos, un código teóri-
co-epistemológico, un dispositivo institucional. Un salto cualitativo que 
contemple no solo lo empírico sino también y por sobre todo el análisis de 
la situación vivida por, en este caso, niñxs. Este ejercicio posiciona a lxs 
niñxs en un lugar referencial, puesto que los sitúa e implica en escena. No 
interpretamos la vida del sujeto sino con el sujeto, su vida. Es la historiza-
ción, es el componente subjetivo, es el contexto, son los lazos sociales que 
esa persona establece lo que emerge en el campo de la interpretación. Es 
el sujeto en su rol más activo quien introspectivamente se visualiza,  eli-
ge, decide y actúa.

Sostendremos entonces el deseo y la necesidad de continuar profundi-
zando el análisis del acto de la escucha y con ello la propuesta de una ló-
gica de interpretación para la profesión, entendiendo que es un proceso 
que no se completa si dicha operatoria no se efectiviza.

Tal como lo afirma en sus escritos Juan David Nasio, mientras haya en 
nuestra intervención profesional el firme deseo de generar prácticas em-
páticas con quien padece podremos, así, junto a esx otrx, colaborar en 
la resolución de las situaciones problemáticas, ayudándolx a develar po-
sibles horizontes.
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RESUMEN

En este trabajo se presenta una reflexión sobre la subjetividad de estu-
diantes de Trabajo Social ante la experiencia de mirar, escuchar y sen-
tir el proceso del morir y muerte de niñxs en el campo de sus prácticas 
pre-profesionales. Espacio tanático que los sitúa ante un proceso de sub-
jetivación ante este acontecimiento.

Palabras clave: subjetividad; muerte; biopolítica; tanatopolítica; práctica.

RESUMO

Este trabalho apresenta uma reflexão sobre a subjetividade dos estudan-
tes de Serviço Social na experiência de olhar, ouvir e sentir o processo 
de morrer e morrer de infância no campo de suas práticas pré-profis-
sionais. Espaço tanático que os coloca diante de um processo de subjeti-
vação antes deste evento.

Palavras-chave: subjetividade; norte; biopolítica; tanatopolítica; prática.

DESARROLLO

Durante su formación académica, algunxs estudiantes de 5° año de 
la carrera de Trabajo Social de la Universidad Nacional de Rosario 

realizan sus prácticas pre-profesionales de grado en el Servicio de Inter-
nación Domiciliaria Pediátrica dependiente de la Secretaría Salud Pública 
Municipal. En este campo de formación se enfrentan ante situaciones de 
morir y muerte de niñez por enfermedades crónicas evolutivas termina-
les, existiendo en ellos modos de sentir y comprender este acontecimiento.

En este campo de práctica, los sentidos para sus aprendizajes desde 
la tutoría están orientados a posibilitar la interrogación y problemati-
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zación de sus configuraciones subjetivas ante los procesos del morir 
y muerte de niñxs.

En este escenario de encuentro pedagógico entre tutora e investigadora 
tanatopolítica y estudiantes, emerge la pulsión e inquietud de interrogar 
y problematizar sobre sus modos de pensar, sentir y actuar ante esta ex-
periencia tanática. Investigar sobre su subjetividad ante la muerte exigió 
interrogarse por los modos en que fueron configurados sus pensamien-
tos, prácticas, discursos; modalidades desde las cuales se constituyeron 
en sujetxs ante este acontecimiento, preguntándonos ¿Cómo piensan el 
morir y la muerte de niñxs en final de vida y muerte? ¿De dónde devienen 
estos modos de pensar? ¿Qué de lo relativo a la muerte lxs interpela a pen-
sarse? ¿Hubo transformaciones en sus maneras de pensar y sentir, ante 
el ver y el escuchar los discursos y prácticas en el espacio de las prácti-
cas? ¿Quiénes son hoy ante el morir y la muerte de niñxs en procesos de 
final de vida luego de culminar sus prácticas?

Con estos interrogantes, formulamos un problema de investigación para 
aproximarnos a comprender ¿De qué manera los modos de subjetiva-
ción con respecto al acontecer de la muerte, configura la subjetividad 
de lxs estudiantes de 5° año de la carrera de Trabajo Social ante la con-
frontación del morir y muerte de niñxs en el campo de sus prácticas 
pre profesionales?

Con relación a la estrategia metodológica, la investigación fue efectuada 
desde un abordaje cualitativo tomando como muestra a estudiantes de 5° 
año de la carrera de Trabajo Social, quiénes realizaron sus prácticas en el 
servicio de Internación Domiciliaria dependiente de la Secretaría de Salud 
Pública de la Municipalidad de Rosario. En relación a la técnica de reco-
lección de datos, se realizaron preguntas en profundidad escritas a seis 
estudiantes, que debieron responder en un tiempo que ellxs consideraron 
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pertinente para realizar su devolución; tiempo que les permitió conectar-
se con lo vivido, reflexionar e interrogar sobre la experiencia en este cen-
tro de prácticas. Con respecto a los aspectos éticos de la investigación, 
el consentimiento informado de lxs estudiantes fue verbal y escrito, con 
compromiso de transferencia de las entrevistas desde el anonimato. Es 
por ello que cada entrevista desgrabada y presentada para su análisis es-
tará codificada por un número entre paréntesis que representa el decir, 
pensar y sentir del estudiante entrevistado.

Del análisis del material recogido se presentan algunos avances del aná-
lisis de las entrevistas.  

LOS ENTRAMADOS SUBJETIVOS DESDE LA EX-
PERIENCIA DEL MIRAR Y ESCUCHAR EL MORIR 
Y LA MUERTE DE NIÑXS

Ameigeiras (2006) desde un planteo etnográfico en relación al aprendiza-
je de la mirada expresa:

Supone una clara distinción entre lo que podemos deno-

minar como la capacidad de ver y la disposición a mirar. 

Una distinción que requiere también de un aprendizaje, 

en cuanto a la misma, más que un tipo de mirada rigu-

rosa, en una mirada flexible, proclive a dejarse impre-

sionar por la realidad, sensible a lo diverso, pero atenta 

a lo imprevisto que está presente en lo cotidiano (: 119).

En relación a la mirada y escucha ante la experiencia de habitar el espacio 
tanático, algunos estudiantes comentan:
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“Con un adolescente en particular tuve la po-

sibilidad de verlo en su lecho de muerte” (1).

“eso fue lo que más me interpeló en mi paso por el centro 

de prácticas. Ver la muerte: antes, durante y después” (2).

“Durante los meses que estuve realizando mis prác-

ticas en el servicio, fallecieron alrededor de 7 niñxs 

y un adolescente. Vivencié cercanamente el proceso 

de morir de éste último. Con el resto de lxs niñxs fue-

ron conocidos por relatos de la TS y pediatras” (3).

“Sí, más que nada tuve la posibilidad de po-

der observar y participar en procesos de traba-

jo de quién fue mí tutora que acompañaba proce-

sos de morir y diferentes etapas de un duelo (4).

Ver y oír, mirar y escuchar, capacidad fisiológica de percibir algo por me-
dio de la vista y la audición en el espacio tanático, configurado por tramas 
relacionales de discursos y prácticas económicas, culturales, sociales, 
políticas, de poderes y subjetividades. 

Mirar y escuchar desde conocimientos instaurados como verdad a partir 
de saberes disciplinarios, epistemológicos y filosóficos proviniendo algu-
nos de ellos desde las ciencias médicas, donde la  muerte es la cesación 
de vida de un individuo como sistema (Bordin, 1997); o desde la sociología 
tomando como referente a Louis Vincent Thomas (1991: 22), quién expre-
sa que “no hay nada más evidente, más natural que la muerte, todo lo so-
metido a las leyes del tiempo, todo ser vivo que acaba de nacer está con-
denado a desaparecer”. Desde la antropología Ariès (2007) considera que:
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Durante el último tercio de siglo se produjo un fenóme-

no extraordinario que recién ahora se comienza a per-

cibir: la muerte, esa compañera familiar, desapareció 

del lenguaje y su nombre se ha vuelto prohibido. En lu-

gar de las palabras y signos que nuestros antepasados 

habían multiplicado, se difundió una angustia difusa y 

anónima. El hablar de la muerte hoy, admitirla en las re-

laciones sociales, ya no significa, como antaño perma-

necer en lo cotidiano, significa provocar una situación 

excepcional, exorbitante y siempre dramática (: 238).

Siguiendo en esta línea de argumentación Elizabeth Kübler-Ross (1993: 
18), médica psiquiatra e investigadora de los procesos de morir y muerte 
de pacientes en final de vida, destaca que “hablar de la muerte hoy es algo 
espeluznante, es un acontecimiento terrible y aterrador, y el miedo a ella 
es un miedo universal. Aunque hayamos creído que la hemos dominado en 
muchos niveles, el ciudadano común rehúye al tema muerte en sus con-
versaciones”. Isa Jaramillo, desde la psicología (2001: 20) comenta que “el 
morir es para muchos una pared y no una puerta que se abre a un gran 
espacio […] lleno de incógnitas, temores”. Desde la filosofía fenomenológi-
ca Levinas (2012) dirá:

La muerte es la interrupción de un comportamiento, la 

cesación de movimientos expresivos y de movimientos o 

procesos biológicos envueltos en esos movimientos ex-

presivos, disimulados por ellos, que forman algo que se 

exhibe o, más bien, alguien que se exhibe o, mejor aún, que 

se expresa. Alguien que muere es un rostro que se con-

vierte en máscara… la expresión desaparece (: 22-23).
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Sibilia (2013: 44) comunicadora social e investigadora en el siglo XXI, ana-
lizando los discursos de la nueva tecnociencia, la inteligencia artificial has-
ta la ingeniería genética, pasando por la criogénica y la farmacopea an-
tioxidante, se interroga si la propia muerte estará amenazada de muerte.

Como vemos, hay una multiplicidad de analíticas existenciarias en relación 
a la muerte, posiciones discursivas y subjetivas instituidas en la sociedad 
de ver, escuchar, pensar, sentir y actuar de las cuales lxs estudiantes de 
Trabajo Social no están exentxs. Ellxs posan una mirada y escucha hacía 
los cuerpos murientes de niñxs habitadxs por pensamientos provenientes 
desde estás analíticas. Ante esta primera apertura a la experiencia taná-
tica, parafraseando a Foucault (2013: 14), el ojo se convierte en el deposi-
tario y en la fuente de claridad; teniendo el poder de hacer manifiesta una 
verdad que nos recibe.

“Durante las visitas previas, me llamaba la aten-
ción su posición corporal contraída, su delga-
dez y la falta de mecanismos de comunicación 
a los que estamos acostumbradxs: solamen-
te podía observar el movimiento de sus ojos” (1).

Apertura perceptiva, racional a rostros moribundos, de expresividad y 
movimientos lentos, con otras cadencias respiratorias que comunican el 
proceso de metamorfosis del rostro con expresiones al rostro máscara; 
del cuerpo con movilidad lenta, al cuerpo rígido, al cadavérico. En este 
sentido, Alizade (1996) indica que:
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El muerto deja un resto, un cuerpo extraño, una 

pertenencia identificatoria que a la vez ya no es 

más él, y el viviente, al ver morir, asiste al cru-

cial tránsito de vivo a muerto: una nueva presen-

cia, siniestra, violenta, vandálica, fascinante en cier-

ta medida, está por entrar en escena: el cadáver (: 61).

Desde este entramado de percepciones y conocimientos, irrumpen senti-
mientos, emociones, actitudes ante la muerte.

“Durante el año me enfrenté a muchos sentimien-
tos, reconozco que durante los primeros tres/cua-
tro meses de prácticas, me costó mucho… me ge-
neraba un conjunto de emociones, todavía tengo al-
gunas imágenes grabadas, y recuerdo patente un 
nudo en la garganta. Cierta imposibilidad para ha-
blar o decir algo que pueda aliviar ese dolor” (2).

“Claro que hubieron contradicciones, todavía las 
hay. Hacía un esfuerzo muy grande por poner distan-
cia, por llegar a mi casa y dejar aquel día de prácticas 
atrás, me costaba mucho, tenía miedo a la muerte” (3).

“Las contradicciones estuvieron presentes todo el 
tiempo, entre lo que trababa de racionalizar para 
que no duela y lo que, efectivamente sentía frente a 
ese adolescente muriendo sin poder respirar” (4).

“Contradicción también al miedo diario a la muerte” (5).
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Experiencia con imposibilidad de ser expresada porque es la vivencia de 
un otro en su posibilidad, que genera en el sujeto observante, tomando 
expresiones de Foucault (2013: 65) el “máximo de intensidad y, al mismo 
tiempo, de imposibilidad”. Intensidad excepcional y límite de donde emer-
gen emociones, pensamientos internalizados, institucionalizados positiva-
mente como vivencias siniestras, negativas, angustiantes, de desgarra-
mientos subjetivos por presenciar el agotamiento de vida que causa dolor, 
tristeza y miedo a la propia inexistencia, a la finitud.  

“¿Qué pensé?, pensé mucho, porque temáticas como la 
muerte interpelan desde lo personal, desde ésa gran 
incógnita que todo/a mortal tiene: ‘la muerte’, laburar 
CON y DESDE la muerte, con las diferentes etapas de un 
duelo (insisto en esto último, ya que es una de las co-
sas que me llevé de las prácticas en terreno), pensé 
en si me pasaría mí, en si le pasaría a un familiar” (5).

La muerte del otrx entraña una interioridad que interpela la propia muer-
te, la vida humana, la certeza única y posibilidad de todas las posibilida-
des, como la enuncia Heidegger (2014: 269) “es un fenómeno de la vida, 
forma de ser e inherente a un “ser-en-el-mundo, con la posibilidad de la 
absoluta imposibilidad de ser-ahí, de permanecer en el mundo porque 
está en él con la única certeza de que va a morir”. Posibilidad que a su vez 
dirá Thomas (1991):  

Es universal, cotidiana porque mueren todos los días per-

sonas a nuestro alrededor y sin embargo parece lejana. 

Que nunca está prevista, que es natural pero no obstante 
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se presenta como una agresión. Es inhumana, irracional, 

insensata como la naturaleza no domesticada (:22-23).

Miedos ante la posibilidad, certidumbre empírica generada en el observar 
al que agoniza, el que está en el paso intermedio entre la vida y la muerte, 
lo liminal, lo apodíctico. Emociones que son necesarias sentirlas y res-
pirarlas como mecanismo existencial de conexión con la vida, angustia 
fundada por la vivencia tanatológica. También empiezan a realizar un pro-
ceso de indagación sobre su subjetividad, de quiénes son ante la muerte, 
a interrogarla, a pensarse ante este acontecimiento.

 “Comenzamos a replantearnos pequeñas cuestiones o 
situaciones que tenían que ver con lo cotidiano de la vida, 
nuestras historias, creencias, preconceptos, nuestra 
formación, etc. …sabíamos que esa experiencia nos iba 
a cambiar las miradas sobre múltiples cuestiones” (6).

“Es inevitable que la muerte me afecte, lo importan-
te es cómo y en qué medida afecta. Para eso es im-
portante procesarlo hablándolo, escribiendo o de 
la forma que encontremos para canalizarlo” (2).

“La significo como parte de la vida, algo a lo que nadie está 
exento. Conviví con la idea del temor hacia ella, porque en 
ella radicaba el fin de nuestras vidas. Si bien ello es así, con-
sidero que hay otros modos de pensar y vivir la muerte” (4).

Como vemos, comienzan a situarse en un ejercicio de pensar y pensarse 
en zonas impensadas, de autotransformarse, como lo hizo Foucault to-
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mando su propia experiencia personal, “jamás pienso del todo lo mismo, 
por el hecho de que mis libros son para mí experiencias, en un sentido que 
querría el más pleno posible. Una experiencia es algo de lo que uno mismo 
sale transformado” (201: 33).

	 Este proceso de racionalización, interrogación, diagnóstico de sen-
tires y pensares en que se deshacen, también fueron posibilitados por 
lecturas de nuevos marcos conceptuales, que hicieron, parafraseando a 
Esther Díaz (1993: 15) “estremecer sus redes de entramados y sus in-
tersticios, sobre todo en regiones de sus intereses y de posibilidades. Es 
tratar de entender las propias bases impensadas, no para fundamentar 
filosóficamente la realidad, sino para producir efectos sobre ella”.

“Teniendo en cuenta todo lo aprendido, mi manera de 
pensar está constituida por un conjunto. Creo que lo 
que más certezas me brindó para poder ser parte de 
ese espacio y realizar aportes y crecer en él, fue la bi-
bliografía sugerida por la tutora de prácticas, la tra-
bajadora social. Y también ese espacio de trabajo, en 
el que ya había una manera de entender a la muer-
te y la enfermedad como procesos y esto estaba muy 
sostenido teóricamente. Por lo tanto, contábamos 
con herramientas para trabajar allí. Lo que resalto 
es que la teoría aprendida fue brindada por ese es-
pacio en particular, es decir cuando formamos parte 
del campo. Encuentro una ruptura a partir de expre-
sarle mis sentimientos a la tutora de prácticas” (2).

“Pero fue puesta en tensión con un trabajo de aná-
lisis de los procesos de enfermedad y muerte, enri-
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quecidos por el acompañamiento de la tutora y el tra-
bajo académico/formativo con mi compañero” (5).

“Pero en el transcurso de las prácticas por una explica-
ción con un fundamento teórico que en este momento no 
recuerdo, Maricel comentaba como se vivía siglos pa-
sados la muerte y cómo fue cambiando cultural y social-
mente su concepción, como también el momento de velar 
a la persona. Entonces considero que el modo de com-
prenderlo también lo forjó la formación académica” (4).

	 Movimientos de pensamientos que posibilitaron en ellxs una nueva 
relación consigo mismos ante la muerte, otro modo de ser y de pensarla, 
una transformación de sí a partir del proceso de subjetivación:

Proceso mediante el cual se llega a ser sujetos a tra-

vés de la relación que establecemos con los saberes 

y poderes hicieron de nosotros desde el momento en 

que nacemos y somos objeto de las ciencias médica, 

pedagógica, etc. Los procesos de subjetivación supo-

nen, de modo entramado, la relación que establece-

mos con aquello que nos produce (Vignale, 2013: 73).

	 Modo de subjetivación del que emerge otro sentimiento que no es 
angustioso, terrible, siniestro ante la experiencia en el espacio tanático y 
que es paliativo.
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 “Ante las situaciones de muerte lo prime-
ro que sentí fue alivio por lxs niñxs. Pensé que 
los momentos de sufrimiento acabaron” (1).

“Ante estas situaciones al principio me invadía un gran 
malestar y al mismo tiempo un alivio por esx niñx y su 
familia. El sufrimiento encarnizado hacía que sólo qui-
siera que mueran lo más rápido posible. Sentí angus-
tia y alivio. La frustración y bronca eran por las con-
diciones en que esas muertes se llevaron o los des-
encadenantes ambientales, desidia del Estado con 
sus servicios que hacen que perjudiquen aún más al 
niñx enfermo o en su contrario, no lo dejen morir” (3).

“Respecto a las emociones, las principales fueron el 
desconcierto, la incertidumbre. Pero también mu-
chas veces el ‘alivio’, alivio al ver que quizá ése/a ni-
ño/a ‘no daba más’, no era digna su vida, siento a la 
vez que relato esto un sentimiento de egoísmo” (5).

“Considero que la forma de entender la muer-
te en niñxs terminales como algo inminen-
te, generando cierto alivio, me permitió atrave-
sar las situaciones manteniéndome “entero” (6).

“La principal contradicción está en sentir tranquili-
dad ante la muerte de otra persona: ¿quién soy para 
saber si ya no sufre más? Y si es así… ¿Quería de-
jar de sufrir? ¿Es la vida del niño/a o el sufrimien-
to de sus familiares lo que me genera contradicción?
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Considero que la muerte de niñxs y adolescentes con 
enfermedades terminales no debería ser dolorosa ni 
en un hospital alejadxs de sus afectos. Cuando es in-
minente, se deben dar las condiciones adecuadas 
para que sea de forma digna. Creo que ese es el ca-
mino al que debemos apostar profesionalmente” (2).

	 Como vemos, aparece un enunciado liberador, sentimiento de alivio 
ante la muerte de la niñez ¿Podemos pensar que esta forma de pensar, sentir 
y decir es un nuevo modo de subjetivación tanatopolítica contemporánea?

	 Para reflexionar sobre esto, es necesario hacerlo desde la noción 
de Biopolítica de Foucault para saber si este sentimiento de alivio ante la 
muerte es una práctica de dignidad en el espacio tanático.

Con respecto a la Biopolítica, Foucault (2008) dice que:

A partir de los comienzos del S. XIX fueron realizándose 

importantes transformaciones en relación al saber-po-

der, posibilitando el desarrollo de mecanismos biopolíti-

cos con objetivos de gestionar la vida de individuos par-

ticulares y de la población. A partir de ello ya no se tra-

tará de hacer morir dejar vivir a los sujetos, como ocu-

rría en el antiguo régimen, sino en el hacer vivir dejar 

morir, mecanismos deejercicio del nuevo poder (: 130).

Desde el momento en que el poder comienza a centrarse en la vida, en 
lo biológico y lo político, administrando lo biológico por medio del poder, 
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creemos que la muerte empieza a conformarse como problema, en un he-
cho terrible que hay que temerle. Emergen positividades, analíticas exis-
tenciarias como las descriptas en el comienzo –de saber, matrices nor-
mativas de comportamientos y modos de subjetivación ante la muerte–, 
constituyendo lo que consideramos los núcleos de experiencias tanáticas. 
Núcleos de prácticas tanatopolíticas configuradas por un biopoder para 
exaltar la vida y administrar más cuerpos biológicos vivos. En relación a 
esto, Rose citando a Agamben dice que:

La muerte –la amenaza de muerte, el temor a la 

muerte– no es una mera negativa premoderna de 

la cual surge una biopolítica positiva y producti-

va. Muy por el contrario, la política de la muerte, 

es el primer principio de la biopolítica ((2012: 132).

La muerte no está dentro del campo de gobierno del biopoder, porque es 
su límite, pero sí lo ejerce por medio de los modos de cómo hacer morir, 
por dispositivos anatomopolíticos y tanatopolíticos. Los anatomopolíticos 
para Foucault son los que hacen vivir más allá de su propia muerte como 
fue el caso de Franco.

Entra en el nuevo campo de poder, no sólo hacer vivir 

al individuo, sino hacerlo vivir más allá de su propia 

muerte. Y mediante un poder que no es simplemente 

proeza científica sino ejercicio efectivo de ese biopo-

der político que se introduce en el S. XIX, se hace vivir 

tan bien a la gente que se llega incluso hasta mante-

nerlos vivos en el momento mismo en que, biológica-
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mente, deberían estar muertos desde mucho tiempo 

atrás. De tal modo, cayó bajo el peso de un poder que 

miraba tan bien la vida y miraba tan poco la muerte 

que ni siquiera había advertido que ya estaba muerto 

y se lo hacía vivir tras su deceso (Foucault, 1997: 225).

Prácticas de gestión del cómo morir sobre los cuerpos murientes, confi-
gurando lo que es para nuestro comprender, dispositivos tanato-anato-
mopolíticos, provenientes desde un saber-poder biomédico como bien lo 
expresa Foucault (1997: 229): “… el hombre tiene técnica y políticamente 
la posibilidad no sólo de disponer de la vida sino hacerlos proliferar, de 
fabricar lo vivo, lo monstruoso y, en el límite, virus incontrolables y univer-
salmente destructores”.  

Hoy la biopolítica contemporánea, por intermedio de este dispositivo tana-
to-anatomopolítico, administra las enfermedades crónicas y los procesos 
del morir, manteniendo los cuerpos murientes a una fuerte dependencia 
de equipos de mediana y alta complejidad como son los respiradores para 
asistencia mecánica, bip pap, bombas de alimentación, máquinas para 
dializar, etc. Cuerpos que forman parte de las nuevas disposiciones de la 
biomedicina, como tecnomedicina, biotecnología, bioeconomía, farmaco-
peas, todas tecnologías científicas emergentes que, como expresó Sibilia 
(2013), donde la muerte está amenazada de su propia muerte.  

En este espacio tanato-anatomopolítico, del mismo modo emergen otras 
formas de pensar y sentir los procesos del morir, prácticas problema-
tizadas de aceptación o rechazo del hacer vivir los cuerpos en espacios 
liminales, de los sentidos como advierte Rose (2012:12) “de lo que es o no 
vida, vivir o estar vivo suele ser exactamente, lo que está en juego en la 
política del presente”.



De la política al campo, del campo a la político.
Investigaciones e intervenciones en Trabajo Social -405- 

Los debates sobre estos límites problemáticos de la noción vida-muerte, 
de la administración de los cuerpos moribundos haciéndolos vivir más 
allá de los limites existenciarios, surgen en los años 60 por medio de los 
movimientos sociales que salieron en defensa de los enfermos terminales 
y su derecho a morir con dignidad, para dar alivio a su sufrimiento; cono-
cimientos especializados conocidos como tanatología y bioética.

Como vemos, el alivio que mencionan lxs estudiantes como sentimiento li-
berador a lo que estaban mirando y escuchando, son prácticas emergen-
tes contemporáneas situadas dentro de un juego de relaciones de fuerza 
y poder entre el hacer vivir transgrediendo los limites existenciarios y los 
de hacer morir con dignidad.  

Dignidad en el dejar morir, nuevo enunciado y práctica intrínseca de los 
núcleos existenciarios tanáticos emergentes, racionalidad con fuerte de-
bate en lxs profesionales y en la sociedad para que se implemente o no 
como dispositivos tanato-anatomopolíticos contemporáneos, como es la 
Ley de Muerte Digna.

Para finalizar este trabajo en relación a la subjetividad de los estudiantes 
ante la muerte, voy a tomar nuevamente una reflexión de Foucault (2010) 
con respecto a este tema, diciendo sobre ella que:

Hay que prepararla, componerla, fabricarla pieza a pieza, 

calcularla, o, mejor, encontrar los ingredientes, imaginar, 

elegir, recibir consejos y trabajarla para hacer de ella una 

obra sin espectador que existe únicamente para mí, y sólo 

el tiempo que dure el más breve segundo de la vida (: 858).
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Hacer una obra del morir y la muerte requiere de una práctica de liber-
tad del pensamiento, de un ejercicio práctico de tensionar y oponerse, de 
una actitud que Foucault llama crítica, cuestionando las experiencias que 
son aceptadas como cotidianas, naturales para transitar por experien-
cias que desconstruyen lo obvio; las que permiten transformar y trans-
formarse a partir de las lecturas a las contingencias y positividades desde 
donde se generaron miradas, escuchas, pensamientos y sentires ante el 
morir y la muerte.

Para concluir, nos atrevemos decir que lxs estudiantes que realizaron sus 
prácticas en lo nominado como espacio tanático, transitaron por un pro-
ceso de formación, deformación y transformación de su subjetividad con 
respecto a sus maneras de pensar y sentir el morir y la muerte, la de otrx 
que a su vez interpela la propia.

Muchos interrogantes quedan para analizar en relación a este tema, sien-
do de nuestro interés seguir avanzando en la misma línea. Sabedores de 
que en el camino nos encontramos con nuevos desafíos, esperamos ge-
nerar un aporte que abra las puertas para reconsiderar nuestras estra-
tegias de intervención y que amplíe el andamiaje conceptual con el que 
tratamos la temática estudiada aquí.
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A MODO DE CIERRE

La elección de este artículo para dar un provisorio pero necesario cie-
rre de esta obra colectiva se debe a dos motivos, en principio.  Po-

dríamos decir, en primer lugar, que este texto perturba nuestra cómoda 
y originaria manera de organizarnos en campos, que quizás resulta hoy 
insular e insuficiente. La situación del narrador propone complejas rela-
ciones y transversalizaciones de esos marcos, excediendo así el campo 
en el que podría quedar incluido, lo cual, insistimos, solo sirven/sirvieron 
para organizar y, en ocasiones, simplificar. De este modo, este proceso 
que supone salirnos de nuestros propios contornos (institucionales, teó-
ricos-epistemológicos, etc.) va emergiendo y nos compromete.

Y, en segundo lugar,  porque de alguna manera cierta, el título mismo de 
este artículo nos marca, nos identifica en los modos de estar en nuestra 
intervención, signada por el acompañar o promover procesos en los que 
las singularidades o narrativas del yo –el decir de verdad sobre sí de lxs 
usuarixs con los que trabajamos, lo cual nos ubica en “el otro” calificado 
institucionalmente para esa escucha– se funden en un proyecto colectivo, 
o mejor dicho, en la construcción de un nosotros, característica funda-
mentalmente política de nuestro quehacer profesional. Compromiso que 
se trasluce, se hace visible en sus múltiples o diversas expresiones en el 
compilado de textos que presentamos en este libro, tanto en los artícu-
los dedicados plenamente a los procesos investigativos, cuanto en los que 
suponen o dan cuenta de las intervenciones recuperadas, reflexionadas, 
que dan lugar a las mediaciones necesarias para la promoción de los pro-
cesos de producción de conocimientos teóricos.

Por eso, este texto…
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RESUMEN	

El presente escrito es un ejercicio centrado en el relato de Alejandro 
Alonso. El autor es una persona en situación de discapacidad, militan-

te del Frente de Lisiados Peronistas en la década de 1970 en Argentina. 
Dado que el texto fuente asume la narratividad en primera persona, se 
intenta desbrozar el modo en que se inscribe dentro del canon de la auto-
biografía. Por otra parte, se trabaja la forma de veridicción que propone y 
su forma de interpelación. A su vez, queda manifiesta la importancia que 
tiene la singularidad del autor, entrelazada a las singularidades de otras 
personas con la mediación de lo afectivo y de lo político en tanto transfor-
mación, hecho que posibilita la subjetivación como resultado de prácticas 
históricamente situadas. El texto concluye con un interrogante en rela-
ción al lugar del Trabajo Social en la tensión imperante entre las técnicas 
de dominación y las técnicas de sí.

Palabras clave: discapacidad; autobiografía; Discurso de veridicción; Pa-
rrhesía; Tecnologías de sí.
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RESUMO

Esta escrita é um exercício focado na conta de Alejandro Alonso. O autor 
é uma pessoa com deficiência, militante da Frente de Lisiados Peronistas 
(Frente dos Aleijados Peronistas) na década de 1970 na Argentina. Como 
o texto de origem assume a narração na primeira pessoa, uma tentati-
va é feita para analisar a forma como está inscrita dentro do cânone da 
autobiografia. Por outro lado, trabalha o modo de verdade proposto pelo 
texto e o seu questionamento subjacente. Por sua vez, é manifestada a 
importância da singularidade do autor interligada com as singularidades 
de outras pessoas com a mediação do afetivo e do político como transfor-
mação, facto que permite a subjetivação como resultado de práticas his-
toricamente colocadas. O texto fecha, abrindo uma questão sobre o lugar 
do Serviço Social na tensão entre técnicas de dominação e técnicas de si.

Palavras-chave: deficiencia; autobiografia. Discurso de verdade; Parrhe-
sía; Tecnologias de si.

INTRODUCCIÓN

Los Rengos de Perón. Crónica de un militante del Frente de Lisiados 
Peronistas pertenece al conjunto de escritos existentes sobre la expe-

riencia política de los años 70 en Argentina. El punto de vista desde el cual 
se traduce dicha experiencia es el de lxs militantes.

El libro que se trabaja aquí, está compuesto por el relato autobiográfi-
co de Alejandro Alonso titulado …Crónica de un militante del Frente de 
Lisiados Peronistas; se continúa con una sección llamada “Testimonios”, 
compuesta por entrevistas a actores destacados en la crónica del autor 
y también de la época histórica donde dicha crónica se desarrolla, y por 
último, cuenta con un Anexo Documental.



De la política al campo, del campo a la político.
Investigaciones e intervenciones en Trabajo Social -413- 

El Frente de Lisiados Peronistas (FLP) surgió en 1972 y estaba integrado 
por personas con discapacidad de ambos sexos, de diversas discapaci-
dades y complejidades. Con la instauración de la dictadura genocida de 
1976, muchos de sus miembros fueron diluyéndose en las filas de Monto-
neros, luego, otros tantos están desaparecidos.

Alejandro Alonso es quien construye este relato en formato de autobio-
grafía y nos invita a repensar la discapacidad y a historizarla contextua-
lizada en nuestro país. Con ello visibiliza una parte de nuestro pasado, 
aportando material inestimable para quienes nos interesamos por el cam-
po de la discapacidad.

Es necesario destacar que el trabajo que sigue se desarrolla en clave de 
narrativa, y en ese sentido, se intentará hacer visible la epopeya de estxs 
jóvenes, la cual ha sido de gran injerencia para la inserción laboral de las 
personas con discapacidad en los años 70.

Por cuanto este texto tiene un formato de relato autobiográfico es que, 
en un primer punto, se analizará su pertenencia al género. Es decir, se lo 
considerará a la luz de tres autorxs que discuten el canon, estxs son: Le-
jeune, Weintraub y Arfuch.

En un segundo punto se intentará visibilizar la forma de producción de 
verdad que emerge del escrito propuesto. Para ello, se tomará como au-
tor referente a Foucault.

Y, finalmente, se proponen algunas conclusiones al respecto. 
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¿ES POSIBLE DEFINIR ESTE RELATO 
COMO AUTOBIOGRAFÍA?66

El escritor Alejandro Alonso, en su adultez, relata la esperanzadora y, a la 
vez, dura crónica de su juventud dando cuenta de sus vivencias como mili-
tante del Frente de Lisiados Peronistas. Cabe destacar que, la pertenencia 
del personaje-protagonista a un espacio social, que, a su vez, levanta las 
banderas de un proyecto emancipador, da cuenta de vivencias que, lejos 
de ser planteadas desde un sesgo individual, están entrelazadas, profun-
da y afectuosamente con otros.

Por lo anteriormente expuesto, esta experiencia se posiciona en un lugar 
muy diferente del que nos propone Weintraub, quien, desde una perspec-
tiva liberal, afirma: “… hemos terminado por depositar un valor muy eleva-
do en nuestra unicidad específica, en lo que nos individua […] Nos frustra 
pensar que nuestra sociedad perjudica la inviolabilidad del yo, o que hay 
otros que nos impiden cumplir plenamente con nuestro potencial” (1993: 
16). Contrariamente a esta propuesta, Alonso (2015) construye para esta 
historia un contexto inclusivo donde prevalece el “nosotros”; no hay lugar 
allí para asignar un valor positivo a la inefabilidad del yo, tal como lo ex-
presara Weintraub (1993: 18).

¿Es entonces este relato un escrito autobiográfico según las reglas del 
canon? Si partimos de las consideraciones de Weintraub (1993: 23,24), 
daremos una respuesta afirmativa a dicha pregunta dado que el relato 
está escrito desde un punto de vista retrospectivo y específico. El autor 
lo construye posicionándose en relación a la experiencia acumulada de 
su vida y dota de significado interpretativo a su propio pasado. Asimis-
mo, no existe una homogeneización entre los actores de la historia y su 

66.- 	 Se parafrasea la pregunta que Lejeune (1994: 49) formula en relación a 
las características principales del canon.
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protagonista. Se da valor a la individualidad del autor en particular, como 
también a las individualidades del resto de los compañeros que necesa-
riamente pueblan la vida de Alejandro Alonso; pero, en este caso, siempre 
apelando a la construcción de lo colectivo tanto en sus vivencias como en 
su visión de la historia.

Para fundamentar lo que se acaba de precisar, realizaremos una extensa 
presentación de los datos que nos propone el autor. Es una aventura hu-
mana formidable que vale la pena recrear.

Tal como se acredita en su libro, Alejandro Alonso (2015: 19 y ss.) es hijo 
de un artesano-joyero perseguido por la dictadura que en el año 1955 
depone al presidente constitucional en ejercicio J. D. Perón y,  a causa de 
la feroz represión que se desata, la misma es popularmente conocida con 
el mote de “La Fusiladora”. Por tal motivo, sus padres, con él muy peque-
ño, deben huir, primero a Mendoza y luego a Salta. Allí su padre se hace 
amigo de Ana María Villarreal, esposa de Mario Santucho (asesinada en 
Trelew). Finalmente se afincan en Santiago del Estero capital y, en aquella 
casa, se desarrollaría una intensa vida social. Entre los que participaban 
de los encuentros se destacaba el filósofo Carlos Astrada. Es en ese per-
manente contexto de militancia que crece el joven Alejandro.

En 1964 el padre de Alejandro es encarcelado, a partir de entonces, la fa-
milia comienza una vida caracterizada por la inestabilidad y la pobreza. En 
1971 repite 1° año de la escuela secundaria, tal como se puede apreciar 
en Alonso (2015: 21). 

A los tres años de edad había perdido la visión del ojo izquierdo, supuesta-
mente por un accidente doméstico y usaba unos lentes muy gruesos.

Amaba el fútbol. Era muy bueno y jugaba de número cinco o como delan-
tero. El 13/09/1971, en una incidencia del juego al cabecear una pelota 
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termina perdiendo la visión del otro ojo, luego de lo cual le diagnosticaron 
desprendimiento de retina. Muchos años después, en 1995, a partir de un 
estudio genético, le darán diagnóstico definitivo de síndrome de Stickler.

Toda su vida y sus relaciones cambian. Sus amigos hasta el momento del 
incidente, no saben, no pueden o no se esfuerzan por integrarlo (Alonso, 
2015: 24). Se suma a espacios para aprender Braille y a manejarse en 
forma independiente con el bastón blanco (Alonso, 2015: 27). Frente a la 
mirada de tragedia que generalmente se construye en torno de la disca-
pacidad, él le opone el humor como resistencia frente a su nueva situación 
y también como forma de relacionarse con los demás; en sus palabras, 
“romper el hielo”.

A reírse de lo que le pasaba aprendió tempranamente en la Biblioteca Ar-
gentina para Ciegos, sita en el barrio de Almagro (Alonso, 2015: 25). Allí 
tuvo contacto con ciegos adultos que llevaban una vida integrada. Se ente-
ró que uno andaba a caballo y lo consultó en relación a si eso era verdad: 
“Sí pibe, mientras el caballo vea”, le respondió el hombre. 

A. Alonso se asombró y conmovió para bien con la idea de que alguien pu-
diera reírse de su desgracia67.

Su madre le leía Sábato; con su padre compartía el sentir político. Alejan-
dro vio llorar a su padre el 22 de agosto de 1972 con la masacre de Trelew 
(Alonso 2015: 25).

Comienza a concurrir al club de su barrio donde lo integran fácilmente. 
Dicha institución presentaba una curiosa situación, el guardavidas del na-
tatorio era epiléptico (Alonso, 2015: 28), él entiende que la inmediatez de 

67.- 	  “Desgracia” es el término que elige el autor para describir su situación. 
Con el correr de la lectura del texto, ese concepto de discapacidad como trage-
dia se deshace completamente dando lugar a la construcción de autonomía.
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su aceptación fue por ello. Allí conoce a quien representará uno de sus 
vínculos más entrañables, Aníbal Perón (sobrino nieto de Juan Domingo 
Perón), con quien nunca dejarán de ser amigos (Alonso, 2015: 28).

En relación al aprendizaje para incrementar su autonomía, a los tres me-
ses de perder la visión comenzó a tomar clases con un instructor que con-
sideraba a la experiencia traumática como fundante del desenvolvimiento 
autónomo. Es así que lo dejaba desplazarse por la vía pública y colisionar 
contra los objetos. Alonso sólo concurrió a una clase (Alonso, 2015: 27). 
Luego ingresó a la Escuela Hadley para ciegos con sede central en la ciu-
dad de Chicago. En su filial de Buenos Aires, el director, que también era 
ciego, se llamaba Pedro Ignacio Rosell Vera. Allí se sintió alojado y el autor 
rescata que Pedro tenía un modo de ser que hacía menos trágica la ce-
guera, les decía que había que abrir la cabeza (Alonso, 2015: 28 y ss). En 
esta escuela toma contacto con docentes muy politizados y es preparado 
para retomar la secundaria.

En un clima donde lo cotidiano en todos los ámbitos (íntimo, privado y pú-
blico) aparece muy politizado, retoma la escuela secundaria en el Nacional 
Mariano Moreno. Corría el año 1973. El escenario político se destacaba 
por elecciones nacionales en marzo; asunción de Héctor Cámpora (Parti-
do Justicialista) a la presidencia de la Nación en mayo, luego de dieciocho 
años de proscripción del peronismo; retorno de Perón; los hechos de Ezei-
za en junio; y el golpe de Estado en Chile en setiembre.

Alejandro Alonso recuerda la alegría que le generaba la participación por 
aquella época a pesar de la inseguridad que se asociaba por no poder ver 
lo que sucedía a su alrededor. Se postuló como delegado de curso en la 
escuela compitiendo con otros dos compañeros, fue elegido por una dife-
rencia de diez votos (Alonso, 2015: 30).
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Otro hecho característico de la época es la aparición de la Tripe A. En el 
texto se recuerdan varios de los asesinatos cometidos, pero en particular 
se menciona el de Silvio Frondizi; por su brutalidad y porque el padre de 
Alonso había tenido relación con él (Alonso, 2015: 31).

Decide rendir tercer año libre para recuperar el tiempo perdido, e ingresa 
a cuarto año. Otra vez compañeros nuevos y destaca que, para acortar la 
brecha y generar lazos con mayor facilidad, “… el infaltable humor sería 
una vez más el mejor antídoto contra la pena” (Alonso, 2015: 31).

A los dieciséis años, en la biblioteca escucha hablar de una chica ciega 
muy hermosa. Con su amigo Aníbal la buscan en la guía telefónica68 y la 
llaman. Concretan una cita en la casa de ella. Cuenta Alonso que el lugar 
parecía de película porque era gente adinerada (Alonso, 2015: 32). En ese 
primer encuentro los reciben dos amigas, Mónica y Trudy. Aníbal tarda en 
darse cuenta cuál de ellas es ciega ya que Mónica se movía con total sol-
tura en su casa. Aníbal y Mónica comienzan una relación y Alejandro con 
Trudy salen un mes, pero ella lo deja; por esta separación se retrae en su 
casa y su madre se alarma.

“Una tarde de setiembre [la madre de Alejandro] escuchó en la televisión 
que unos jóvenes con discapacidad estaban luchando por lograr que se 
apruebe una ley laboral para personas con problemas físicos” (Alonso, 
2015: 32). Es así que le anota los teléfonos de contacto que estaban publi-
citando. Él se comunica y lo invitan a una reunión. El autor recuerda que 
el joven Alejandro quería cambiar el mundo, pero más quería encontrar a 
una chica a quien querer.

68.- La guía telefónica era un abultado libro impreso editado, hasta hace pocos 
años, por las compañías de teléfonos. Fue muy popular cuando sólo se contaba 
con teléfonos fijos. Allí se compilaban por orden alfabético todos los usuarios 
del servicio, figurando su nombre, dirección y número de teléfono. Se distribuía 
anualmente a cada usuario.
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La reunión se realizó en casa de Norberto Scarpa69 (El Flaco). Lo reci-
be Claudia70 y “…aparecieron una lluvia de voces”, las cuales pertene-
cían a Chiche, Hugo y Pepe, este último era el que conducía el encuentro 
(Alonso, 2015: 33).

La Unión Nacional Socio Económica del Lisiado (UNSEL), promovía la san-
ción de una ley que garantizara el cupo laboral para personas con disca-
pacidad en ámbitos laborales estatales, mixtos y privados. Dicha ley se 
sancionó el 30/09/1974 con el número 20923 de la mano del legislador 
Oraldo Britos. La lucha que se sostuvo en torno de la sanción de esta ley 
y el propio articulado de la misma, son una experiencia de avanzada que 
no se replicó hasta nuestros días. Esta norma fue derogada por el go-
bierno de facto del 76, reemplazándose por la ley 22431/1981, vigente 
hasta hoy, donde se restringe sólo al ámbito público la obligatoriedad del 
cupo del 4% de personas con discapacidad en su planta de empleados 
(Alonso, 2015: 33).

Otro ámbito de reunión de los jóvenes con discapacidad era el Instituto 
Nacional de Rehabilitación, donde funcionaba el Centro Profesional que 
era una escuela de oficios para personas con discapacidad; allí se aloja-
ban jóvenes de toda Latinoamérica. Al sumarse a estos espacios y gene-
rar nuevos lazos interpersonales, describe que “los sábados por la noche 
ya no dolían” (Alonso, 2015: 34).

69.- Norberto Scarpa, presidente de la UNSEL (Unión Nacional Socio Económica 
del Lisiado), secuelas de polio y dependiente de silla de ruedas, vivía solo y con 
gran autonomía. En 1975, a la luz de los acontecimientos políticos decide reti-
rarse del ámbito público (Alonso 2015).

70.- Claudia Inés Grumberg, estudiante de sociología. Detenida-desaparecida. 
El libro está dedicado a su memoria (Alonso, 2015).
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Al principio de su participación, los compañeros lo miden políticamente 
hasta que se suma definitivamente al FLP. Pasado un tiempo, Pepe, en un 
ritual de dos muy ceremonioso, lo convoca a sumarse a las filas de Monto-
neros, recuerda que “parecía una declaración amorosa; lo era, a la causa 
revolucionaria”. Y él acepta la más importante de las premisas: “… si caés 
en manos del enemigo, tenés que aguantar veinticuatro horas sin delatar 
a nadie” (Alonso, 2015: 35-36). Ya para 1975, de los doscientos militantes 
con que contaba el FLP sólo quedaba una docena.

En cuanto a la inserción laboral que les permitió la ley, se plantea que sa-
lir a buscar trabajo era una forma de militar su cumplimiento. Es así que  
Alonso consigue trabajo en el taller gráfico del Banco de Bs. As. Allí se 
encuentra con una realidad de trabajadores sin consciencia de clase. El 
taller gráfico era un lugar de castigo o de depósito de gente. “Allí todo era 
un cambalache, no tardé en aprender a jugar el juego: robarle tiempo a 
esa máquina infernal, rutinaria, enloquecedora, llena de normas sin sen-
tido” (Alonso 2015: 38).

En estos jóvenes la concepción del Hombre Nuevo también incluía la edu-
cación sexual, es así que su compañero, superior en la escala montonera 
y amigo, Pepe, le dibuja una vulva con plasticola71 en una hoja. Alonso lo 
lee como un acto solidario porque “la revolución se reflejaba en una can-
tidad de pequeños y cotidianos actos de amor. Estar atento a los otros se 
veía como algo natural” (Alonso, 2015: 40). 

En marzo de 1976 el FLP se disuelve, sus integrantes pasan a trabajar en 
los barrios como JP pura72. Desarrollan un idioma clandestino. 

71.- En Argentina, Plasticola es la marca de una cola vinílica escolar que se ge-
neralizó como identificación cotidiana del producto.

72.- Juventud Peronista.
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Alejandro Alonso se suma a las filas de Cristianos para la Liberación (CPL), 
a pesar de ser ateo. CPL era una agrupación de la JP. Esta participación es 
una forma de mantenerse en la superficie73. Pepe, que ya pasó a la clan-
destinidad, le presenta a su responsable, Laly. Estando a escasos días del 
golpe de 76 tiene lugar la primera reunión de la célula en la capilla del 
padre Octavio, los participantes son Hueso, la Tana, el Negro, Pato y la 
responsable Laly, nadie conoce el nombre verdadero de los demás. Alonso 
pasa a ser Pío. Esta actividad tiene una dimensión clandestina y todos los 
días debe reportarse telefónicamente. Los padres de Alejandro ignoran 
esta actividad, él tiene 19 años (Alonso, 2015: 44-45).

Junto a Trudy, realiza el examen de ingreso a psicología y obtiene el mejor 
promedio. Trabaja por la mañana, milita por la tarde, estudia por la noche. 
Trudy, que hacía tiempo se había separado de Aníbal y luego comenzó una 
relación con Pepe, se suma a la célula de la capilla con el nombre de Lucía 
(Alonso, 2015: 47).

El 16 de julio de 1976 matan a Mario Roberto Santucho, por el hecho el pa-
dre de Alejandro queda muy abatido y le dice: “Alejandrito, escuchá bien. 
Cuando matan a un líder revolucionario, retrasan la historia del pueblo 
cincuenta años” (Alonso, 2015: 33).

La muerte del padre de Alonso el 1 de setiembre de 1976 fue un hecho su-
mamente traumático para él, a pesar de que el vértigo de los acontecimien-
tos en su vida no le permiten llorarlo. En la inhumación, en el Cementerio 
de La Chacarita, gritó: “Viejo, hasta la victoria siempre” (Alonso, 2015: 51).

A los pocos días, cae enfermo de rubeola por lo que debe hacer reposo. 
“No se podía esquivar el duelo de la muerte del viejo” (Alonso, 2015: 54). 
Pasa el tiempo escuchando libros grabados en casetes y hablando por te-

73.- Sostener la militancia encubierta. Lo contrario era pasar a la clandestinidad.
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léfono con Claudia, con quien tiene una profunda relación de hermandad 
que trasciende ampliamente la militancia.

El 11 de octubre de 1976, Claudia Inés Grumberg desaparece. Ella era 
estudiante de sociología. Tenía diagnóstico de artritis deformante en to-
das las articulaciones desde los cinco años por lo cual su dificultad para 
caminar era evidente. Fue la primera militante del FLP secuestrada-desa-
parecida en las barrancas Belgrano, se la llevaron en un Ford Falcon a los 
veintitrés años (Alonso, 2015: nota al pie página N° 66).

Este hecho significa el pase a la clandestinidad de Alejandro Alonso. Los 
meses siguientes se muda de casa en casa, con compañeros que van alo-
jándolo, inventando historias para los familiares de éstos. Pierde el traba-
jo en el banco (Alonso, 2015: 55 y ss.).

En la Semana Santa de 1977 cae el responsable máximo de CPL, el cura 
Pablo María Gazzarri, pertenecía al grupo Descamisados. Fue secuestra-
do el 27 de noviembre de 1976, tenía 32 años (Alonso, 2015: 53). Cristia-
nos para la Liberación se disuelve.

Se reagrupan como FLP y por sugerencia de Fernando (hermano de Pepe), 
comienzan con la venta callejera, para la subsistencia y para sufragar la 
militancia. Fernando les enseña el oficio y comienzan a trabajar en los co-
lectivos y los trenes. Alonso duplica los ingresos que obtenía en el banco 
(Alonso, 2015: 59).

Las situaciones de extremo peligro y la necesidad de cambiar permanen-
temente de domicilio se suceden. En uno de los pasajes dice: “nuevamente 
la desolación de no saber dónde dormiría…” (Alonso, 2015: 62). 

Luego de meses de peregrinar de domicilio en domicilio, soltando lazos 
permanentemente, sin contacto con sus compañeros cercanos y teniendo 
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conocimiento de otros que desaparecían, el autor describe que vivenció 
aquellos días como si hubiesen sido siglos.

Por la necesidad de arraigarse, sumado a cuestiones económicas, decide 
junto a Hueso, mudarse a Guernica, localidad de provincia a dos horas 
de Capital. La zona tenía fisonomía rural. Se dispusieron hacer una vida 
abierta con la vecindad para no levantar sospechas, para no parecer dos 
pibes exiliados. Corría mayo de 1978. Se suma el Cabezón Miguel, un mi-
sionero de la localidad de Apóstoles, con secuela de polio74 y miembro fun-
dador del FLP. Alejandro Alonso lo cargaba diciendo: “tuviste polio, des-
pués vas a tener gallinas”. Miguel era muy simpático, de risa fácil, el autor 
rescata que los hechos graciosos, las bromas “aflojaban por momentos la 
sensación de muerte, de persecución”. (Alonso, 2015: 65). 

Los padres de Pepe, que habían emigrado de Chile hacía un tiempo atrás, 
estaban por ser desalojados de la vivienda que alquilaban, por ello se ins-
talaron con Alejandro y Miguel junto a los cuatro hermanos más chicos de 
Pepe. Los unía el desarraigo. 

Una de las actividades de los jóvenes de aquella época consistía en pegar 
obleas75 en trenes, colectivos y baños de bares. Una noche, Alejandro de 
veinte años, y Fernando76, uno de los hermanos menores de Pepe, de dieci-

74.- En la década de 1950 se extendió una epidemia de poliomielitis en la re-
gión que cobró la vida de miles de niños. La mayoría de los sobrevivientes que-
daron con secuelas discapacitantes de diversos grados. Esos niños fueron 
jóvenes en los 70.

75.-  Por causa de un anglicismo transculturizador, hoy los conoce-
mos como stickers.

76.-  Fernando Navarro Roa, actor importante en la derogación de las leyes de 
obediencia debida y punto final que permitió la restitución de su sobrina Claudia 
Victoria Poblete Hlaczik (hija de Pepe y Trudy) en el año 2000.
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séis, en su recorrido desde Guernica y por todo el centro de Bs. As., pega-
ron mil obleas. En medio de tanta encerrona y de tanta soledad, ellos sen-
tían que hacían patria. Esa noche sellaron una amistad que aún perdura. 

A través de la lectura de uno de sus libros, hacen contacto con Alfredo 
Moffatt, arquitecto, psicólogo social y loco rehabilitado, según su propio 
decir. Forman con él un grupo a partir del cual Moffatt les ofreció darles 
herramientas para operar en la realidad. Asistían Hueso, Jorge, el Tache-
ro, Marisa, el flaco Norberto, Pepe y Alejandro Alonso. Eran seducidos por 
las ideas de Moffatt acerca de la estructura psicológica de las personas 
y su relación con lo social. Dice Alejandro: “confiábamos en que eso nos 
permitiría captar nuevos compañeros” (Alonso, 2015: 68 y ss.).

Ya hace algunos años que sostenían el ritual de juntarse para la noche 
del año nuevo. Era el 31 de diciembre de 1977. En el encuentro no abun-
daba la risa, pero había alegría porque Mónica, que había formado pareja 
con Chiche, y Trudy, que era la pareja de Pepe, serían madres. Alejandro 
recuerda: “Chiche y Pepe se sentían muy felices por su futura paterni-
dad. En cambio, yo seguía solo, aferrado a los libros de psicología, tra-
tando de desentrañar los agujeros de mi alma y los problemas sociales” 
(Alonso, 2015: 67).

Nacen Pablo, el hijo de Mónica y Chiche; y a las dos semanas Claudia Victo-
ria, la hija de Pepe y Trudy (Alonso 2015: 71). El abuelo paterno de Claudia 
le puso “Mundialito” como apodo, dado que estaban en 1978.

Reinaba un clima de cierta tranquilidad y Alejandro da lugar a sus con-
tradicciones, teme caer en manos enemigas; Pepe lo arenga: “Ale, si no 
caímos hasta ahora, no caemos más”. Para Alonso resultaba en aquel en-
tonces “difícil no creer en esa verdad construida en medio del espanto, 
con pedacitos de una esperanza en terapia intensiva” (Alonso 2015: 71). 
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El cabezón Miguel comparte los mismos resquemores de Alejandro. Deci-
den emigrar a España y sin decirle a sus compañeros, comienzan a hilar 
redes para conseguir lugar como polizontes en un barco. Inventan como 
excusa que quieren ir a Europa para ver si existe algún adelanto científico 
en tratamientos para sus discapacidades, pero su intención es ir a reco-
rrer el viejo continente y vivir de vendedores ambulantes como en Buenos 
Aires. Consiguen el barco que los llevará, zarparía luego del mundial. 

Los amigos se van al bar de siempre a festejar lo que habían conseguido 
con chocolate con churros:

Ya nos veíamos con Miguel caminando por París, Ma-

drid, Roma, cuando, de golpe, entró una patota de mili-

cos y fueron directo a la mesa que estaba detrás. Es-

cuché: -¡Quedate quieto, hijo de puta! ¡Ejército Argenti-

no! Nadie se movió, apenas alcancé a oír los ruidos de 

algo o alguien que arrastraban por el piso. Todo pasó 

muy rápido, un alarido, un portazo, y el silencio inter-

minable. –Ale, tranquilo, ya se fueron. No me avivé de 

nada. ¡Estos hijos de puta son tan rápidos! Tardamos en 

reaccionar. Me pregunté: ‘¿Quién sería? ¿Dónde podía-

mos avisar? ¿A quién?’. Y no hallé respuesta. Después de 

aquella escena, sobrevino la culpa. La idea de abando-

nar todo, de irme lejos, de dejar a los compañeros me 

pareció una cagada. Lo pensé para mí, mientras trata-

ba de hablar de cualquier otra cosa. El gallego [el mozo] 

vino a cobrarnos sin agregar palabra del incidente. Nin-

guno dijo nada. De regreso en el colectivo, nos echa-

mos a dormir para anestesiar el alma (Alonso 2015: 73).
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De regreso a su casa, se encuentran que también están Pepe y Trudy, lo 
que era señal de novedades. Pepe, a pesar de que la organización com-
bate al evento mundialista, propone fabricar banderas y venderlas en 
la ciudad con el objetivo de solventar la militancia y estimular accio-
nes de resistencia. 

El 2 de junio de 1978, Argentina juega su primer partido con Hungría y es 
el primer día que salen a vender banderas. Hacía mucho frío y durante el 
partido no había nadie en la calle, Alejandro se pregunta qué harían con 
las banderas si perdían. Gol de Hungría, empate, segundo gol de Argenti-
na. La gente sale a la calle. Se empiezan a vender banderas hasta que no 
queda ni una. En los partidos siguientes es igual, hasta que llega la final 
con Holanda. Alejandro y sus compañeros de militancia se funden en el 
festejo con la muchedumbre. Se suben a un camión para ir al Obelisco. 
Miguel está en silla de ruedas, pero eso no se lo impide. Todos se mezclan 
sin preguntas. “Los movimientos eran automáticos, involuntarios, como 
marionetas desequilibradas”. “Una gran tribu urbana”. “La calle era nues-
tra por unas horas, el pueblo se había adueñado del territorio. La danza 
duró hasta el amanecer. Los bares repletos. No cabía un alma en ningún 
lugar”. “La sensación de ahogo había desaparecido por un momento”. Con 
el festejo “se rompió la solemnidad revolucionaria” (Alonso, 2015: 77). Fue 
como entrar en un cuento donde por un instante se sentían felices. Luego 
se volvió a la presión de todos los días.

Alejandro comienza una relación con Patricia, una de las hermanas de 
Pepe. Esta relación durará ocho años y tendrán dos hijas (Alonso, 2015: 78).

Se reagrupan en un espacio juvenil religioso en otra Iglesia, Grupo Cultu-
ral y Artístico Pablo VI. Participan Trudy, Hueso, Patricia, Alejandro y Lilia-
na, que no era militante pero tenía mucha sensibilidad para con los demás. 
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Participan de la procesión a Luján con el objetivo de registrar el evento en 
forma audiovisual para elaborar un trabajo que les permitiera ir a otras 
Iglesias y hablar con otros jóvenes (Alonso, 2015: 80). Alejandro rememo-
ra, como en la final del mundial, se respiraba cierto clima de libertad entre 
la muchedumbre. Y dice textualmente, “nuestra fe, una mixtura entre ese 
Dios que necesitábamos y la diosa revolución” (Alonso, 2015: 81 y ss). 

Alejandro y sus compañeros de militancia se autofinanciaban con la venta 
ambulante, con ello sostenían la subsistencia cotidiana, los requerimientos 
habitacionales y los gastos de militancia (Alonso 2015: 83). Para las fiestas 
del año 1978, encuentran un producto que tiene mucha salida y les gene-
ra muy buenos ingresos, la venta de tarjetas navideñas. El autor expresa:

Teníamos dos frentes de batalla, por un lado, el 

de hacer crecer al Grupo Cultural y Artístico Pa-

blo VI, y por otro, construir una fuerza económica 

que nos permitiera seguir resistiendo. Una ensoña-

ción nos corría por el cuerpo, una loca idea de es-

tar inmunes a la caza del enemigo (Alonso, 2015: 86). 

Con el excedente que le generan las ventas de tarjetas navideñas, rea-
lizan un plazo fijo a nombre de Alejandro, él se siente muy orgulloso de 
que se le encomiende esa responsabilidad, pero el comprobante lo guarda 
otro contacto de Pepe, el Turco. Corría noviembre de 1978, deciden que en 
enero realizarán unas vacaciones en Santa Teresita y para ello alquilan, 
por adelantado, una casa. Todos están muy animados con los preparati-
vos. Alejandro resalta su sensación de estar en familia, algo que añoraba 
profundamente (Alonso, 2015: 89).
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El 28 de noviembre de 1978 se queda dormido y sus compañeros Hueso y 
Miguel le hacen una broma y le esconden las llaves. Era lunes, se levanta 
a la una de la tarde. Estaba encerrado y pensó que no valía la pena ira a 
vender a esa hora; “… sin embargo, empezó a pasar algo inexplicable. Una 
voz que rebotaba en mi cabeza y me ordenaba una y otra vez: Tenés que 
irte de aquí” (Alonso, 2015: 90).

Decide irse por la ventana. A las cinco de la tarde llega a la Galería cén-
trica que tenían como punto de encuentro con los demás. Se encuentra 
con Trudy que ya se volvía a su casa y hablan acerca que al día siguiente 
ella acompañaría a Patricia al hospital para recibir información acerca de 
la anticoncepción. 

Habían acordado encontrarse en la estación de Once a las nueve de la 
noche con Pepe y Lolo, hermano menor de Pepe que tenía 14 años. Pepe 
nunca llegó. Esperaron los diez minutos reglamentarios. Buscaron a Mi-
guel que no se preocupó porque a Pepe le gustaban mucho las mujeres. 
Lolo fue a la casa del Turco, pero Pepe no estaba allí. 

Alejandro junto a Lolo y Miguel volvieron a Guernica. Estaba la luz prendi-
da y la ventana rota. Entran a la casa y estaba todo revuelto y destruido. 
Faltaba el televisor, la licuadora, la máquina de fotos. Era evidente que 
estaban en peligro allí, Alejandro era el responsable porque era el compa-
ñero con mayor nivel en la escala de la Organización; decide salir a campo 
traviesa (dos kilómetros) hasta la ruta y regresar a Capital. Envía a Lolo 
a casa de su hermano Fernando y Miguel con Alejandro se quedan en la 
calle, con lo puesto, pasando por vagabundos varios días. 

No podían volver a ninguno de los lugares que frecuentaban hasta ese 
momento. Con un antiguo proveedor mayorista consiguieron abrelatas 
para vender en la calle y subsistir de esa manera. Se encontraron dos 
veces con Fernando y Hugo. Nada sabían de Chiche, el Boli y Mónica por-



De la política al campo, del campo a la político.
Investigaciones e intervenciones en Trabajo Social -429- 

que con ellos se comunicaban a través de Pepe. Tampoco sabían de Hueso 
(Alonso, 2015: 94-95).

Después de unos días Miguel plantea la posibilidad de ir a la casa de Raúl, 
un compadre formoseño que tiene en provincia. Alejandro se deja llevar, 
respetando la norma de seguridad, que supone no conocer el itinerario. 

La familia de Raúl los aloja a ambos sin saber nada de su situación. La casa 
era humilde, pero están a resguardo. Alejandro recuerda haber estado 
gobernado por un miedo incontrolable, Miguel, en cambio estaba tranqui-
lo. Volvían a Capital durante el día para vender y pasaban las noches en 
casa de Raúl; “parecíamos una familia. Me aferraba a esa idea en medio 
de tanta muerte” (Alonso 2015: 96-97).

Para no generar sospechas, deben irse de allí pronto, se les ocurre irse a 
Jujuy para cruzar a Bolivia. 

Por su parte, Trudy, Pepe y su pequeña hija están desaparecidos. Alejan-
dro pide dinero a su madre por intermedio de su amigo Aníbal para con-
cretar el viaje. Era vísperas de las fiestas y emprenden el viaje en tren de 
colados, exagerando sus discapacidades: “la lástima era nuestro salvo-
conducto” (Alonso, 2015: 98 y ss). Pasan momentos de mucha tensión sub-
jetiva y angustia por miedo a que el guarda los entregue a los militares. 
Inventan una historia en relación al padre enfermo de Alejandro que vive 
en Santiago del Estero, que tenían los pasajes, pero su madre no llegó a 
tiempo a la estación para entregárselos. El guarda plantea que debe con-
sultar con el Jefe del tren. 

Con Alejandro más pesimista y Miguel más esperanzado, deciden sentar-
se en dos asientos vacíos que hay allí. Sus vecinos los alojan de inmedia-
to, un señor mayor, santiagueño, que ha traído una damajuana de doce 
litros de vino, salame y queso para pasar el viaje. Se les suma un grupo 
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de jóvenes jujeños que tenían una guitarra. Ya había pasado una hora de 
viaje cuando el Guarda junto al Jefe del tren les ofrecen llevarlos has-
ta Rosario, dado que los asientos estaban disponibles, en caso de que se 
vendieran, deberán bajar. Cuando se quedan solos, Miguel dice: “Ya está 
arreglado Ale. Si me quieren bajar, me tiro al piso y hago el desmayado” 
(Alonso, 2015: 103). Alejandro más racional, Miguel más inconsciente, se 
relajan y empiezan a disfrutar del viaje con sus compañeros de trayecto.

Llegan a Rosario, los asientos no se venden, se abrazan, nadie pregunta 
nada. A la media hora el guarda pasa avisando que está abierto el salón 
comedor y dice algo al oído de Miguel. Luego Miguel le pregunta a Alejan-
dro si quiere ir al baño, señal de que deben hablar en privado. El guarda 
los había invitado a cenar y desayunar en el salón comedor como sus in-
vitados; en el pasillo, los dos se largan a llorar como niños, Miguel le dice: 
“Viste, boludo, ganamos la primer batalla” (Alonso, 2015: 104).

Luego de la cena, vuelven a sus asientos donde los jujeños no paran de can-
tar zambas. Se duermen. A la mañana siguiente, el santiagueño despierta 
a Alejandro con un mate. Miguel no está, ya habían pasado catorce horas 
desde la partida de Bs. As. Alejandro pregunta por Miguel y el santiagueño 
le responde: “Se fue al baño. No te preocupes, chango, no vas a perder a 
tu novia. Tranquilo, que el rengo no puede ir muy lejos”. El autor recuerda, 
“este tipo había logrado que olvidase el miedo” (Alonso, 2015: 105). 

Llegan a Santiago y algunos de sus vecinos descienden allí, deciden seguir 
viaje hasta Tucumán con los jujeños guitarreros. En Tucumán toman un 
micro todos juntos hacia Jujuy. Siendo tan jóvenes todos, se ríen mucho y 
hacen demasiado ruido por lo que la azafata les llama la atención. Por un 
instante perdieron la sensación de clandestinidad, pero esta situación se 
las devolvió (Alonso, 2015: 107).
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Llegan a Jujuy luego de treinta horas de viaje en micro y dos días que ha-
bían salido de Retiro. Uno de los jujeños los ayuda a buscar un hotel bara-
to. En el hotel, “sin casa, sin compañeros, sin amor”, Alejandro Alonso se 
puso a llorar y no podía parar; Miguel no sabía qué hacer. “El futuro era 
una palabra muerta” (Alonso, 2015: 108). 

A la mañana siguiente, evaluaron la posibilidad de ir a Bolivia, pero como 
tenían los documentos en muy mal estado, pensaron que eso podría traer-
les problemas en la frontera y decidieron volver a Santiago del Estero 
(Alonso, 2015: 108).

En Santiago hacen contacto con amigos del padre de Alejandro. Finalmen-
te son alojados por Edgardo, ex agente de la Federal que fue despedido 
por alcohólico. Vive en una villa de emergencia y se gana la vida como 
animador de un cabaret. Llegan allí un día antes de Nochebuena (Alon-
so, 2015: 109-110).

Los primeros días de 1979, Miguel vuelve a Buenos Aires, porque no so-
porta el desarraigo. Edgardo sabe por qué están allí y los protege en ho-
nor a la amistad con el padre de Alejandro.

Otro de los amigos del padre de Alejandro quiere llevarlo a un curandero 
para que recupere la vista y a él le parece una buena coartada para justi-
ficar su estancia allí (Alonso, 2015: 110).

Patricia le escribe diciendo que intentará visitarlo y a fines de enero llega 
a Santiago. Alquilan una casa y al tiempo Lolo se radica con ellos. Traba-
jaron vendiendo en el colectivo interurbano de Santiago a La Banda. Pa-
tricia decide volver a Capital en abril, Alejandro con Lolo vuelven a fines 
de mayo. Se llevaron una cachorra de ovejero que viajó durante catorce 
horas en micro en forma clandestina… (Alonso, 2015: 111).

El 1 de junio de 1978 Alejandro Alonso cumplía 22 años.
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Se reencuentra con su madre, con Miguel, con Marisa. Retoma su rutina 
de venta callejera. Con Patricia formarán una familia y tendrán dos hijas 
(Alonso, 2015: 112).

En 1981 se reencuentra con el Boli, Chiche y Mónica que habían estado 
detenidos en el Centro de detención El Olimpo. El 24 de mayo 1984 los tres 
declaran en el juicio a la junta. El abogado de Videla le pregunta al Boli: 
“Por favor, explique la relación que existía entre el Frente de Lisiados Pe-
ronistas y el Ejército Montonero”. Alejandro reflexiona acerca de “… qué 
categoría social, qué estatus político habíamos alcanzado, lejos del me-
nosprecio para el terrorismo de Estado” (Alonso, 2015: 113). 

Hasta aquí, la “presentación de datos” respecto al itinerario de Alejandro 
Alonso. Si bien, dicha presentación, puede resultar algo extensa, el pro-
pósito de la misma es realzar el profundo sentimiento de amor por los de-
más, y la fuerte impronta política evidenciada en esta autobiografía.

Es preciso decir que, si hablamos de autobiografía, es imposible sustraer-
nos de un autor como Lejeune, considerado como el instaurador del cá-
non, quien propone definir el género como un “… relato retrospectivo en 
prosa que una persona real hace de su propia existencia, poniendo én-
fasis en su vida individual y, en particular, en la historia de su persona-
lidad” (1994: 50).

A continuación, relevaremos la presencia de los rasgos esbozados por Le-
jeune en el texto que nos concierne. En primer lugar, el texto presentado 
cumple con la condición de estar escrito como prosa narrativa, este rasgo 
quedó explicitado en la secuencia de acciones, ya ampliamente detallada.

En segundo lugar, el tema tratado es la vida de Alejandro Alonso: el acento 
de la obra está puesto en su “vida individual”; el racconto se trazará desde 
su nacimiento, década del cincuenta hasta el año mil novecientos ochenta 
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y cuatro. Responde, de este modo, además, con la consigna de ser un “re-
lato retrospectivo (…) que una persona real hace de su propia existencia”. 

En tercer lugar, la identidad del autor y la del narrador-personaje nos 
remiten a una persona real; ratificación de ello es que, si buscamos los 
datos en internet, aparecerán múltiples sitios donde Alejandro Alonso ha 
presentado el libro. Asimismo, hallamos referencias en cuanto a su rela-
ción con la historia. 

Por último, y esto es una de las cuestiones que más desarrolla Leje-
une, la identidad del autor, del narrador y del protagonista de la obra 
coinciden (1994: 51).

Lejeune afirma que la posibilidad de definir una narrativa en prosa como 
autobiografía es un problema con el nombre propio. Es así que la auto-
biografía es una narración abocada a la vida del autor. De aquí que existe 
una triple identidad de nombre entre el autor, tal como figura en la tapa 
del libro, el narrador y el personaje de quien se habla. Por lo cual, el au-
tor existe por contrato social, por la aceptación del lector de esa existen-
cia (1994: 61). Debe tenerse en cuenta que Lejeune escribió este texto en 
1963, pero, como se ha mencionado ut supra, con la mediación de la in-
ternet, hoy el problema de la identidad de nombre y la existencia del autor 
queda resuelto mediante diversos dispositivos audiovisuales de acceso 
instantáneo. Por ello ha resultado muy sencillo despejar la existencia de 
Alejandro Alonso, dado que con sólo “guglearlo” es posible asistir a videos 
donde se lo entrevista, como así también, acceder a registros escritos que 
dan cuenta de los hechos históricos que en el texto se relatan.

No obstante, Arfuch, siguiendo a Starobinsky, plantea que el valor autorre-
ferencial del estilo, remite al momento de la escritura del yo actual; esto 
puede representar un obstáculo para la captación de los acontecimientos 
pasados y, a partir de ello se pregunta: ¿Cuál es el umbral que separa la 
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autobiografía de la ficción? Lo que se quiere dejar claro aquí respecto del 
párrafo anterior, es que internet nunca nos develará/ratificará los he-
chos más íntimos relatados por Alejandro Alonso acerca de sus vivencias 
personales de aquellos días. En este sentido, Arfuch nos dirá que indepen-
dientemente de la coincidencia empírica, el narrador es otro, diferente de 
aquel que ha protagonizado lo que va a narrar (2007: 46).

Otra característica del texto es que su coincidencia entre el narrador y per-
sonaje principal deriva necesariamente en una escritura en primera per-
sona, por lo que esto la define como una narración autodiegética; término 
que es trabajado por Lejeune (1994: 52) desde el autor Gérard Gennette.

Por último, en el caso de Los Rengos de Perón..., la identidad del nombre 
entre autor, narrador y personaje, se establece de manera patente (Leje-
une, 1994: 65), es decir que la coincidencia entre el nombre de la portada 
y el personaje del texto es directa. Es preciso indicar aquí que “Los Ren-
gos de Perón” fue escrito en coautoría con Héctor Ramón Cuenya. Este 
último autor no aparece como actor en ningún pasaje de la historia, ni es 
nombrado en ningún lugar del libro, no aparece en la dedicatoria, ni en los 
agradecimientos, ni en el prólogo a cargo de Norberto Galasso. Una situa-
ción como esta no es trabajada por Lejeune, al menos en el texto que se ha 
usado como soporte teórico. Por esta razón, queda abierto el interrogante 
respecto a si es dable incluir este texto dentro del conjunto denominado 
como autobiografía según Lejeune.

En resumen, se ha repasado la posibilidad que tiene el texto que nos pro-
pone Alejandro Alonso de sumarse a las obras identificadas como auto-
biografías. Otra de las cuestiones que aparece con fortaleza es el carác-
ter testimonial del texto; consideramos que es posible afirmar que el tes-
timonio entraña una interpelación, no hay uno sin la otra, y en ese sentido 



De la política al campo, del campo a la político.
Investigaciones e intervenciones en Trabajo Social -435- 

cabe preguntarse: ¿cómo se caracteriza la interpelación que subyace del 
texto Los Rengos de Perón...?

ÉTICA DE LA SOLIDARIDAD COMO RESISTENCIA

El desafío de este relato era describir el universo de la 

discapacidad dentro de una intentona revolucionaria. 

Testimoniar la amable entrega de estos compañeros 

por encima de sus desventajas físicas. Queríamos 

un lugar en el mundo, ser protagonistas de la vida, 

persiguiendo la quimera de dar vuelta la tortilla. 

Romper con lo previsto, con aquello que los poderosos 

tenían asignado para nosotros. Dejar atrás el 

paternalismo, la desvalorización. Formas que encubren 

la injusticia social a la cual estábamos sometidos. 

Dejar el lugar de oprimidos adquiriendo el rol de 

sujetos activos, asumiéndonos como parte de la clase 

trabajadora, rescatando las palabras del general 

Perón: “[…] seamos artífices de nuestro destino y no 

instrumento de la ambición de nadie”. Deseosos de una 

vida plena, intentando ser parte de una comunidad 

fraterna donde primara lo más bello de la condición 

humana: la ética de la solidaridad 

(Alonso 2015: 14, 15).

El párrafo que antecede, sumado a la descripción del relato de Alejandro 
Alonso que se desplegó en el parágrafo precedente, permite reflexionar 
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sobre la construcción que el autor hace de un discurso histórico-político 
de veridicción y contribuir así, a la pregunta por su forma de interpelar a 
las estructuras que determinan a los sujetos.

Foucault (2014) problematiza en relación a diversos discursos de verdad. 
En particular, describe  y analiza el discurso de verdad sobre sí mismo 
que construye el sujeto; y es en esa construcción que se produce un doble 
juego de subjetivación y de sujeción. Para el autor, esta doble cara de una 
misma moneda responde a una de las principales formas de obediencia.

Articulando este par subjetivación/sujeción, aparece el poder que no es 
pura violencia o rigurosa coacción. El poder entraña relaciones comple-
jas que se sintetizan en el gobierno a partir de una tensión permanente 
entre las técnicas de dominación y las tecnologías de sí.

En las sociedades humanas, Foucault (2012; 2014) identifica tres tipos de 
técnicas principales: 1) Las técnicas de producción (permiten producir, 
transformar y manipular las cosas); 2) las técnicas de significación o co-
municación (permiten utilizar sistemas de signos) y 3) las técnicas de do-
minación (permiten determinar la conducta de los individuos).

No obstante, y en el mismo sentido, también identifica las técnicas o tecno-
logías de sí. El análisis de estas técnicas, reconoce cierto grado de autono-
mía en los individuos que les posibilitaría efectuar por sí mismos una serie 
de operaciones en relación a su existencia (sobre sus cuerpos, sus almas, 
sus pensamientos, su conducta). Esta intervención sobre la propia indivi-
dualidad, generaría transformaciones en el sentido de alcanzar estados 
de mayor bienestar (de perfección, de pureza, de poder sobrenatural, etc.). 

En relación con las técnicas de dominación, Foucault (2014) ilumina meca-
nismos de producción de subjetividad y verdad propios de la modernidad. 
Estos mecanismos se caracterizan por la confesión y son ubicados en el 
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ámbito médico y su intervención sobre la locura, como así también en el 
ámbito judicial y en el religioso.

Como contrapartida de ello, nos propone tecnologías de sí como formas 
de descubrimiento y formulación de la verdad sobre uno mismo (Fou-
cault, 2010; 2014). 

Para entender el texto Los Rengos de Perón..., se echará mano a una de 
las formas de decir veraz que describe Foucault (2010), denominada Pa-
rrhesía. Y, a su vez, partiremos de dos preguntas: ¿Cuál es el discurso de 
verdad que Alejandro Alonso nos propone sobre la discapacidad? ¿Cómo 
se caracteriza dicho discurso en torno de las posibilidades de lo colectivo? 

Antes de avanzar en la propuesta teórica, maticemos con vivencias del 
autor. Alejandro Alonso77 tenía un amigo, Danielito, al que visitaban a me-
nudo con Aníbal Perón. Danielito vivía, primero en el “Hospital de Rehabi-
litación” y luego en VITRA (Vivienda y Trabajo), que eran instituciones de 
alojamiento para personas con discapacidad. Daniel tenía el cuerpo de 
un niño de cinco años y un “increíble empuje, las quería vivir todas. Murió 
tempranamente, a los 26 años”. Tenía un cuerpo pequeño, medía aproxi-
madamente noventa centímetros, era rubio, de origen alemán, en el rela-
to, el autor resalta su gran inteligencia. Además, dormía en un pulmotor. 
Fumaba tabaco y marihuana, le gustaba salir de noche. Por él conocieron 
un boliche llamado Chelovesco en Lanús, que convocaba a travestis, gays 
y lesbianas; aparentemente, el dueño era un comisario de la bonaerense 
(2015: 41-163-164).

Reflexiona el autor: “Con Danielito aprendí la terrible dependencia que 
puede sufrir un ser humano. Provocaba admiración, nunca se lo pude de-

77.- 	 La información de este pasaje se complementa con la entrevista realizada 
a Aníbal Perón. Dicha entrevista forma parte del libro que estamos trabajando.
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cir. Cuando uno está entre compañeros con dificultades físicas, pareciera 
que fuésemos todos iguales. Ahora estoy convencido de que no lo es. Hay 
problemáticas que generan una dependencia con el mundo infinitamente 
mayor” (Alonso 2015: 41).

Un día quería ir a visitar a sus familiares en Entre Ríos, 

y dijimos “hay que hacerlo”. Tomamos el tres que salía 

de Chacarita, me acuerdo que hacía un calor… No exis-

tía el puente Zárate-Brazo Largo, desenganchaban los 

vagones y se cruzaba en balsa. Eran diez horas de via-

je. Según los médicos, Daniel no podía dormir fuera del 

pulmotor. Pero él nos decía: “Vas a ver que yo puedo. Yo 

puedo afuera del pulmotor” […] Nos colamos en el tren, 

[…] el guarda nos quería bajar. [Lo llevábamos] en una si-

lla de ruedas especial, que parecía un cochecito de bebé. 

Íbamos [también], Trudy y Pepa [otro compañero en si-

lla de ruedas que vivía en VITRA]. El guarda nos quería 

cobrar el boleto. Daniel, desde la cunita, lo quería cagar 

a trompadas. Lo puteaba con su voz ronca. Nos dio un 

camarote y nos encerró. El tipo dijo: “Los acovacho en 

un camarote y no jodan” […] Eran los monstruos. Noso-

tros estábamos felices. Llegamos al pueblo […], caímos 

de sorpresa. Los viejos no entendían nada. La gente nos 

miraba asombrada. […] Al caer en un pueblo como Urdi-

narraín, un tipo con bastón blanco y dos en sillas de rue-

das. Nos miraban como diciendo “¿qué es esto?”. Encon-

tramos la casa de la familia de Danielito y sobrevivimos 

a esa noche sin pulmotor. Danielito le había ganado la 

apuesta a la muerte. Al final nos volvemos. Cuando es-
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tábamos a pocas cuadras del hospital de rehabilitación 

donde vivía Danielito, viene un hombre y nos dice: “¿Dón-

de te metiste, Daniel? Te busca la policía, piensan que te 

fugaste”. Los acercamos a Pepa y a Dany a la puerta del 

hospital y salimos corriendo (Alonso 2015: 163-164).

Esta experiencia pone en jaque la práctica tutelar hegemónica que la so-
ciedad despliega sobre los cuerpos de las personas con discapacidad, in-
clusive en la actualidad. Exalta las posibilidades de autonomía que demos-
traron esos jóvenes, a pesar de carecer en absoluto de adaptaciones en el 
medio, en una sociedad que sólo les propone la institucionalización. Y esa 
autonomía, siempre pensada desde la construcción colectiva.

Y es, justamente, este “poner en jaque” el que se considera aquí, un hablar 
franco, del tipo que Foucault (2010, 2014) recoge de la antigüedad clá-
sica: la parrhesía.

La noción de parrhesía es ante todo y fundamentalmente una noción polí-
tica y una práctica con otros, el otro es imprescindible para que se pueda 
decir la verdad (Foucault, 2010: 22 y ss). Entonces, ¿a quién identificamos 
como interlocutor de Alejandro Alonso? Foucault nos dirá que, en la Mo-
dernidad, el otro, el interlocutor calificado para ser eficazmente el socio 
del decir veraz, debe contar con una calificación institucional, es por ello 
que aquí se considera a los profesionales del campo de la salud y de la 
educación como los otros interpelados, quienes, desde el Modelo Rehabi-
litador tienden a la normalización de las personas con discapacidad.

Antes de definir a qué hace referencia el concepto de Modelo Rehabili-
tador, se considera necesario explicitar nuestra posición respecto de la 
discapacidad como una construcción cultural, histórica y también como 
una forma de opresión social. Asimismo, entendemos el déficit como una 



De la política al campo, del campo a la político.
Investigaciones e intervenciones en Trabajo Social-440- 

construcción con las mismas características. Ello no significa la negación 
de la diferencia; muy por el contrario, se considera necesario radicalizar 
la diferencia con el objetivo de hacer visibles las necesidades de adapta-
ción de la sociedad en términos arquitectónicos, pero fundamentalmente 
en términos culturales (Rosato, Angelino, 2009).

Luego, es preciso hacer referencia acerca de una corriente muy en boga 
actualmente que propone pensar la discapacidad como el devenir de tres 
modelos: de Prescindencia, Rehabilitador y Social. Se seguirá para ello a 
Agustina Palacios.

En la lógica de la Prescindencia, las personas con discapacidad se consi-
deran innecesarias, desplegándose políticas eugenésicas (eliminación de 
las mismas) o encierro en asilos. Las causas de la discapacidad se expli-
can por fundamentos religiosos. Se ubica históricamente en la Antigüe-
dad Clásica y en el Medioevo, pero, muchos de sus preceptos subsisten 
hasta nuestros días. Por ejemplo, la discapacidad como objeto de caridad, 
o también como objeto de burla grotesca. Las formas de subsistencia de 
personas con discapacidad exponiéndose en espectáculos de entreteni-
miento es otro ejemplo de la continuidad del Modelo de Prescindencia.

El Modelo Rehabilitador, o Modelo Médico, se cristaliza con el adveni-
miento de la Primera Guerra Mundial para continuar su hegemonía hasta 
nuestros días. Ubica las causas de la discapacidad en el campo científico, 
no obstante, las personas con discapacidad serán útiles a la sociedad en 
tanto pueden “normalizarse”, esto es, alcanzar el estándar por medio de 
la rehabilitación que les permita integrar el aparato productivo de la so-
ciedad, de lo contrario serán institucionalizadas. ¿Por medio de qué ins-
tancias se opera esta estandarización? Se espera que ella se lleve a cabo 
desde el campo de la salud y de la educación. 
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Finalmente, desde el ámbito de lo instituyente, el Modelo Social o de Ba-
rreras Sociales, define a las causas de la discapacidad como sociales. Las 
personas con discapacidad son iguales al resto de lxs integrantes de la 
comunidad en relación con los derechos que detentan, pero también son 
diferentes en la medida en que todxs lxs miembrxs de una sociedad lo son. 
Se afirma que la forma de organización social es discapacitante en función 
de carecer de las adaptaciones que permitan el desenvolvimiento autóno-
mo de todxs sus miembrxs. El fundamento último de este modelo son los 
derechos humanos. Su surgimiento converge con los movimientos socia-
les de Occidente, característicos de la década de los 60 (Palacios 2008).

Volviendo al punto donde se intenta develar quién es el otro interpelado 
por Alejandro Alonso –luego de esta breve reseña acerca de los Modelos 
de Discapacidad–, entendemos que ,como ya se expresó, lxs profesiona-
les del campo de la salud y de la educación son “el otro” interpelado, dado 
que desde ambos espacios se irrumpe violentamente, desde diversas in-
tervenciones, sobre los cuerpos y las subjetividades de las personas con 
discapacidad con el afán de normalizarlos, de incluirlos a la vida social.

¿Es posible que el interlocutor sea un sujeto colectivo? Al respecto, Fou-
cault nos dirá que el parresiasta asume como interlocutor al pueblo, al 
rey o al amigo (2010: 31).

Este discurso que interpela a dos campos (salud y educación) tan caros a 
la forma de organización social hegemónica, cumple con otra de las exi-
gencias que lo coloca como un decir veraz parresiástico. Es así que el pre-
citado autor nos dirá: “Para que haya parrhesía […] es menester que el su-
jeto, [al decir] una verdad que marca como su opinión, su pensamiento, su 
creencia, corra cierto riesgo, un riesgo que concierne a la relación misma 
que él mantiene con el destinatario de sus palabras” (Foucault, 2010: 30).
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Para concluir, otra de las dimensiones que interesa destacar del decir 
veraz parresiástico es que es un decir veraz ético. El parresiasta pone en 
juego el discurso veraz de lo que los griegos llaman ethos (Foucault 2010). 
En este sentido, Alejandro Alonso hace referencia a la ética de la solidari-
dad en forma explícita en el párrafo que se transcribió al comienzo de este 
parágrafo. No obstante, este sentir fundado en una ética solidaria subya-
ce en todo el texto que el autor nos presenta como relato de sí.

A continuación, se intentará esbozar algunas ideas como cie-
rre de este trabajo.

REFLEXIONES FINALES

El relato de sí escrito por Alejandro Alonso es un texto que nos deja una 
profunda sensación de posibilidades de lo colectivo, a pesar de cumplir 
con las reglas del canon como relato autobiográfico. El énfasis de la his-
toria no está puesto en la importancia de la individualidad de la trayec-
toria de vida del autor, sino en la importancia que tiene su singularidad 
entrelazada a las singularidades de otras personas con la mediación de 
lo afectivo y de lo político en tanto transformación. Esto último podría pen-
sarse como característica esencial, constitutiva, de la subjetividad en la 
generación militante de los años 60 y 70 en nuestro país y me atrevería a 
decir en nuestra región.

En este sentido, puede ser un buen ejemplo de la propuesta foucaultiana 
(2014) en relación a la historicidad del sujeto. La historia singular de Ale-
jandro Alonso, unida fraternalmente al accionar de un grupo particular de 
jóvenes que aspiraba a transformar el mundo, enarbolando las banderas 
de una sociedad con justicia social; todo ello no hubiera sido posible fuera 
del entramado en los procesos sociales de su tiempo.
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Esta cosmovisión del autor se visualiza en su forma de presentar los he-
chos, esto es, sin poner énfasis en cuestiones individuales. Un ejemplo 
paradigmático se evidencia en la dificultad para entender cuándo es su 
fecha de nacimiento; si bien este dato aparece en el texto, obtener esa 
información exige una lectura minuciosa dado que no está explicitada, es 
necesario hacer cuentas y llegar al final de la historia para saberlo. Otro 
ejemplo es en relación a los nombres de sus padres; el nombre de su pa-
dre no aparece en el texto, sólo figura el apodo con relación a un hecho 
político. En tanto que el nombre de su madre aparece en el capítulo vein-
tidós, en la recreación de un diálogo que ella mantiene con un compañero 
de Alejandro. Es decir, él no presenta a su padre y a su madre al principio 
de la historia, sino de la mano de los hechos políticos que los obligaban a 
deambular por el país.

Por último y en otro plano, en relación al Trabajo Social, la lectura reali-
zada me invita a problematizarme en un sentido no previsto hasta ahora. 
En particular, en relación a las prácticas de intervención en función de las 
demandas que se reciben de lxs usuarixs de la organización estatal es-
pecífica. Se ha evidenciado, a partir de las lecturas aquí propuestas, que 
estas demandas se instalan en formato de narrativas del yo. Esto es, mi 
interlocutor está obligado a desarrollar una parte de su trayectoria vital 
para fundamentar su demanda.

Es así que, siguiendo a Foucault (2010: 23) podemos decir que, en la cul-
tura moderna, el Trabajo Social forma parte de las profesiones que escu-
chan el decir de verdad sobre sí de lxs usuarixs. Somos “el otro” calificado 
institucionalmente para esa escucha.

Luego, es dable preguntarse: ¿qué lugar ocupa nuestra profesión en la 
tensión existente entre lo que Foucault llama técnicas de dominación y téc-
nicas de sí? Responder esta pregunta no está al alcance de estas humildes 
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conclusiones, sólo me quedo con la certeza de que buscar las respuestas 
pertinentes es indispensable para garantizar que el fiel de la balanza se 
incline hacia una intervención profesional que promueva la justicia social.
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